
        
            
                
            
        

    JUEGO DE IDENTIDADES (Volumen 2)
El plan organizado por el doctor Thomas Anderson y su antiguo compañero de estudios Nathan Danniels fracasa estrepitosamente, por lo que la situación se vuelve complicada para los protagonistas de nuestra historia. Thomas tiene que huir a la carrera para que el sacrificio de Nathan merezca la pena, dejando atrás toda su vida anterior. Pero el científico no intuye lo que se le viene encima tras aterrizar en Roma, una ciudad en la que se encontrará más de una sorpresa.
Thomas se verá entonces envuelto en una trama en la que nunca hubiera imaginado verse involucrado: intrigas empresariales, mafias internacionales, sicarios y asesinos a sueldo, o persecuciones de película por escenarios de medio mundo. Thomas será el peón en un tablero de poder con reglas desconocidas para él, asumiendo a partir de entonces una identidad que no le corresponde si quiere tener alguna oportunidad de reconducir su vida.
La trama se complica a un ritmo vertiginoso en la continuación de esta singular aventura. ¡No te pierdas las sorpresas ocultas entre sus páginas!
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Capítulo 1
Centro de Roma – Época actual
Nada más acabar el desayuno regresé a mi habitación dispuesto a comenzar la búsqueda de inmuebles. Seleccioné el icono de Google en mi navegador e introduje unas palabras clave. No entendía nada de italiano; sólo sabía que era una lengua romance y esperaba que me sirvieran de algo las clases de español que había cursado en el instituto de secundaria. Nada más lejos de la realidad. Esas nociones no valían para nada y tuve que usar traductores en línea para conseguir averiguar algo. Pensamos que con el inglés se puede ir a cualquier parte, y en esos momentos me di cuenta de lo equivocado que estaba.
La traducción que hacía Internet de las páginas web especializadas en pisos no era perfecta, pero pude hacerme una idea. Comencé con algunos datos básicos: información sobre precios estándar y los barrios más propicios para vivir dentro de la capital italiana. No quería establecerme en el centro histórico de una de las ciudades más turísticas del mundo y por lo tanto concurrida a todas horas, ni tampoco alejarme a los suburbios del extrarradio. Finalmente me decidí por un barrio anexo a Villa Borguese y hacia allí enfoqué mis esfuerzos.
Después de infructuosas pruebas de ensayo y error a través de Internet logré mi objetivo: tuve suerte y localicé una agencia inmobiliaria especializada en estancias más o menos largas para turistas, así como asesoría para compras de segundas residencias vacacionales. Apunté el teléfono y llamé desde el aparato situado en la mesilla de noche, esperando que alguno de los trabajadores de aquella oficina supiera hablar mi idioma. Me sentía como un idiota.
—Buon giorno, Immobiliare Ferreti —contestó al segundo timbrazo una voz cantarina—. Posso esserle d'aiuto?
—Disculpe, soy un turista amer..., soy un turista inglés —contesté dándome cuenta tarde de mi error—. No sé si conoce mi idioma.
—Por supuesto, signore. Dígame en qué puedo ayudarle.
Respiré aliviado y le comenté mi situación al comercial inmobiliario después de identificarme convenientemente. Me atendió muy amablemente y me aseguró que sería mucho más provechoso para ambos si me personaba en sus oficinas; de ese modo podría ofrecerme un servicio más personalizado. Se notaba que el vendedor sabía hacer su trabajo: me convenció enseguida y decidí acudir esa misma mañana para intentar buscar una pronta solución. El empleado de la inmobiliaria me dio unas someras indicaciones para no perderme en las intrincadas calles romanas y colgué el teléfono después de transcribir en una nota la dirección exacta.
Bajé a la calle y fui caminando hasta la estación de metro de Barberini. Desde allí cogí el transporte subterráneo y en pocos minutos llegué a mi destino. Con el mapa de Roma en la mano, y recordando las instrucciones del agente inmobiliario, pude por fin encontrar la dichosa oficina, no sin antes perderme en dos o tres ocasiones.
Llamé al timbre y entré en un espacio diáfano ocupado por seis mesas de trabajo. En todas ellas se encontraba un comercial atendiendo a un cliente, por lo que tuve que permanecer sentado en la zona habilitada como salita de espera. Me senté en el mullido sofá y cogí una revista de la mesa supletoria, simplemente por hacer algo y tener las manos ocupadas. Hojeé las páginas sin enterarme de nada, mirando sólo las fotografías, mientras intentaba adivinar quién era el simpático Enzo, la persona que me había atendido por teléfono. En esos minutos de espera no pude impedir que multitud de imágenes pasadas acudieran en mi busca.








Capítulo 2
Centro de Washington – Un mes atrás
Me dirigí directamente a las calles anexas a la Avenida de Pensylvania. Tuve que dar varias vueltas hasta que encontré un sitio decente donde aparcar el vehículo, sin alejarme demasiado del enclave elegido. En aquella calle sabía que existían varios establecimientos donde podría conectarme tranquilamente a Internet con el portátil sin llamar la atención, y busqué el más adecuado para mis necesidades.
Después de la conversación con el científico francés y la siguiente llamada a Nathan intenté que mi nivel de paranoia no me afectara en exceso. Quise ser analítico y supuse que no necesitaba acudir a ningún locutorio andrajoso, como me había recomendado mi amigo. Con la tarjeta inalámbrica de mi ordenador podría conectarme en muchos lugares de la ciudad. Buscaría el servidor descrito, crearía una cuenta de correo anónima y enviaría el mail sin dilación. Sería difícil de rastrear si no me separaba del portátil en ningún momento. Las conexiones por WIFI pueden seguirse hasta el nodo central que facilita la conexión, y me parecía harto improbable que pudieran discernir, en caso de búsqueda real, la persona exacta que se había conectado en determinado momento a través de ese enlace.
Me decidí por el primer Starbucks Café que encontré, donde todavía quedaban algunos huecos libres. Me senté en una zona tranquila, rodeado de jóvenes que iban a lo suyo, mientras conversaban, leían o utilizaban también sus ordenadores personales. Era el sitio idóneo y podría pasar desapercibido sin que nadie se fijara demasiado en mí. Pedí un capuchino en el mostrador antes de acomodarme y encender mi netbook.
No me causó mayores problemas encontrar el servidor mencionado por Coupet. La conexión del local era perfecta y se podía navegar en la Red a una velocidad aceptable. Creé una cuenta de correo anónima, con una contraseña difícil de descubrir que a la vez me fuera fácil de recordar para futuros accesos a la bandeja de entrada. Una vez en el interior, seleccioné la casilla que rezaba “Nuevo mensaje” y me dispuse a escribir.
Redacté varios tipos diferentes de mensajes sin quedar completamente satisfecho con ninguno. En el asunto del mensaje sólo escribí “Conversación telefónica del domingo”, esperando que el dueño del buzón de destino supiera de quién provenía el mensaje y no lo enviara directamente a la papelera de reciclaje virtual. En el cuerpo del mensaje afirmé sin mayores ambages que había descubierto un mecanismo capaz de remitir en su mayor parte los síntomas de algunas enfermedades degenerativas, y que estaba dispuesto a negociar por ello.
Sin desvelar todas mis cartas sugerí que para llevar a cabo dicha transacción comercial necesitaría recibir una cantidad importante de dinero a depositar en una cuenta que le facilitaría en su momento. No quería trabajar para ellos ni la gloria académica por ser el padre del descubrimiento. Mi única ambición era vender el proyecto sin entrar en una puja ni subastarlo con otros intermediarios. Le dejé bien claro que su empresa sería la única con la que contactaría y que necesitaba finiquitar el asunto en unos días por motivos personales.
Para que monsieur Coupet no pensara que estaba hablando con un chalado o un aprovechado le remití en documentos adjuntos diversas pruebas que le convencerían de la veracidad de mis argumentos. Extraje el lápiz USB de mi maletín, lo inserté en la entrada correspondiente del portátil y busqué los archivos adecuados. Un pequeño vídeo y una presentación en PowerPoint serían suficientes como aperitivo, a falta de pruebas más contundentes. Sabía que sólo con esos archivos dejaría bien claro que no iba de farol, y que estaba dispuesto a llegar hasta el final.
Pulsé la opción de enviar una vez revisado el mensaje, sabiendo que acababa de dar el paso definitivo. Ahora sí que me había metido de lleno en la aventura, hasta entonces todo eran fuegos de artificio que no hacían daño a nadie. Al involucrar a terceras personas, afirmando con rotundidad que estaba dispuesto a vender secretos profesionales, había sobrepasado todos los límites de la urbanidad, situándome sin duda alguna en el terreno de la ilegalidad. Suspiré, no sabía si con resignación, sin querer pararme a pensar en las consecuencias que aquello podría conllevar. La suerte estaba echada.
Regresé conduciendo a casa, rememorando las últimas setenta y dos horas. Parecía mentira lo rápido que había transcurrido ese tiempo y la multitud de situaciones diferentes a las que me había enfrentado. Prácticamente por primera vez en el fin de semana pude respirar más tranquilo, sin rastro de palpitaciones, como si de verdad me hubiera quitado un peso de encima. Posiblemente mi mente había terminado por aceptar lo que mi corazón demandaba, anulando las órdenes que había emitido con anterioridad al colocar mi organismo al borde del colapso.
Con el ánimo recobrado, y sin pizca de remordimiento, aparqué el coche en el garaje y entré en casa. Mi hogar durante los últimos años se me antojaba extraño al adentrarme en él. Ya no lo sentía como mío, sabiendo que quizás en unos días lo abandonaría para siempre sin posibilidad de regresar. Dejé el portátil en el despacho, bien guardado en su armario habitual, mientras buscaba el número de Nathan, dispuesto a comunicarle los últimos avances del caso.
—¡Hola, Tommy! —respondió al instante Nathan—. No me tengas en ascuas, cuéntame qué ha pasado.
—Nada, ya está hecho. Le he enviado el mail al doctor Coupet con datos suficientes para que sepa a lo que se enfrenta. Te he hecho caso y no le he dado demasiadas pistas. Eso sí, le he dejado claro que lo único que quiero a cambio es dinero para esfumarme del todo.
—Muy bien, creo que el plan va por buen camino. Imagino que te contestará demandando la cantidad que quieres, e intuyo que pidiendo garantías. Tenemos que pensar en nuestra siguiente contestación, no queremos que este hombre suponga a las primeras de cambio que está tratando con un pardillo.
—Tienes razón, Nat. Espero que no desee un encuentro cara a cara, porque entonces no sería capaz de seguir adelante.
—Asúmelo, seguramente será lo que suceda. Oye, no te preocupes, puedo ir yo al encuentro. Eso sí, aleccionado por ti... Bueno, no sé, tal vez esa solución acarree más inconvenientes. A no ser que quieras decirle que tienes un socio, claro; el francesito recordará tu cara y a mí me pillaría el renuncio enseguida.
—Ya veremos, Nat. De momento toca esperar —aseguré sopesando la idea de mi amigo—. Vete pensando qué cantidad de dinero podemos pedirle. No quiero pecar de ingenuo y solicitar algo ridículo, ni pasarme de la raya tampoco. Oye, voy a buscar el ordenador por si tenemos una sorpresa y nos contesta antes de lo previsto.
Deje a Nathan con la palabra en la boca y me dirigí al despacho. Volví a hacerme con el ordenador y me encaminé al salón a toda prisa con una sensación extraña en la boca del estómago. Dejé el netbook en la mesa mientras arrancaba, recobrando el auricular del teléfono para continuar la conversación pendiente. Intuía que algo bueno podía estar esperándome y en ese momento mis fantasmas particulares no me recordaron que la IP que usaba en casa sí podría ser rastreada.
—Ya estoy de vuelta, Nat. ¿Sigues ahí?
—Por supuesto, amigo, de aquí no me muevo —afirmó con seguridad—. Creo que ya tengo una cantidad apropiada para pedirle a tu colega.
—Dispara, miedo me da escuchar la cifra.
—No te preocupes, es una cantidad perfectamente respetable para un descubrimiento de tales características. Treinta millones de dólares.
—¿Estás loco, Nathan? —exclamé asombrado—. Jamás nos darán esa cantidad desorbitada, sabrán que están tratando con unos ineptos principiantes.
—¿Principiantes dices? ¿Sabes la cantidad astronómica de dinero, el monstruoso poder que le vas a entregar a ese señor al ofrecerle el remedio para una de las enfermedades que más castigan a la sociedad occidental? Toda la parafernalia mundial que se montó en torno a la historia de la gripe aviar o la porcina no tendrá nada que ver con este asunto. Eso es pecata
minuta, jugadores de tercera división. Nosotros estamos en las Ligas Mundiales, y esto hará que tus amigos europeos ganen el campeonato con la gorra.
—El simil me parece acertado, Nat; de todas maneras sigo creyendo que es una cantidad muy importante. Nadie va a dar ese dinero sin tener muy claro lo que está comprando.
—Tranquilo, se lo demostraremos con creces. A no ser que no estés seguro de lo que has descubierto.
—Sí, estoy seguro. Sé que todavía queda mucho por hacer, pero con los conocimientos adquiridos y las pautas que puedo suministrarle a Coupet, no creo que tuvieran mayor problema en desarrollar el fármaco que cambiaría el mundo.
—Así me gusta, decisión y confianza. No te preocupes, seguro que todo sale bien, confía en mi instinto.
—Espera un momento, voy a comprobar el correo —contesté temiendo por el instinto de Nathan, que si era el mismo que le había hecho perder tanto dinero podría conducirnos a la más absoluta ruina—. Yo sigo pensando que habría que bajar esa cantidad.
Mientras Nathan continuaba con su perorata, intentando convencerme de las bondades de su propuesta, abrí el correo esperando encontrarme con alguna respuesta. El corazón me dio un vuelco al encontrar un mail en la bandeja de entrada, proveniente de la misma dirección de correo a la que había escrito desde el Starbucks un rato antes. El asunto del mensaje ya me prevenía sobre su contenido. Rezaba: “Condiciones del trato”.
—Escucha, Nat, me acaba de llegar un correo. Se ha dado prisa nuestro amigo el francés. Puede que al final tengas razón.
—¿Y qué dice? Venga, suéltalo de una vez.
—Dice que estarían dispuestos a realizar un trato, aunque le gustaría saber de qué cantidad estamos hablando. Y por supuesto, querrían tener una reunión cara a cara para aclarar algunos puntos antes de hacer ningún tipo de reembolso.
—Vaya, al final tenías tú razón. Mira, creo que podríamos bajar la cantidad a los veinte millones. Le dices que estás también dispuesto a tener esa charla informal, pero tendría que ser en los Estados Unidos, a ser posible en la Costa Este, ya que no puedes desplazarte ahora a Europa. Y que aceptaríamos una cantidad a modo de señal, digamos medio millón de dólares, hasta que puedan comprobar las bondades del producto.
—Creo que no es mala idea, Nat —dije viendo las implicaciones. Con ese dinero mi amigo podría hacer frente a las deudas antes de que se le echaran encima los perros de presa—. Voy a planteárselo de ese modo.
Intenté redactar la misiva lo mejor posible dado mi estado de ánimo. No le colgué a Nathan mientras lo hacía, necesitaba volver a hablar con él. Era imposible prever la reacción del europeo al leer nuestra petición, por lo que crucé los dedos a la espera de su respuesta.
—Ya está, Nathan. Espero que no se ría en mi cara monsieur Coupet. Nunca sabremos lo que pasará por su cabeza al leer la cantidad. Igual se sonríe pensando que es una ganga y le estamos regalando el descubrimiento del siglo, aunque jamás lo dé a entender. O le parezca mucho dinero y directamente nos envíe a paseo.
—Tranquilo, amigo, no es una cantidad desmesurada. Más bien creo que tendrás razón y se sorprenderá ante el diminuto gasto que tendrá que hacer, una mínima inversión a realizar, en una operación que le reportará los mayores beneficios de toda la industria farmacéutica mundial.
—Ojalá tengas razón, Nat; sin embargo no consigo quitarme esta sensación extraña en la boca del estómago. Y no me suelo equivocar en mis sensaciones, eso significa algo.
—Sí, que te vas a convertir en un delincuente —dijo Nathan con sorna—. En serio, todo va a salir bien, estamos muy cerca de alcanzar nuestro objetivo.
Actualicé el navegador, revisándolo, por si había llegado algún mensaje nuevo en los últimos minutos. Una vez más me sorprendí por la rapidez de mi colega europeo. Quizás tuviera razón Nathan y me había precipitado con los planteamientos iniciales. Si contestaban tan rápido y la respuesta era acorde con nuestros intereses, a lo mejor nos habíamos quedado cortos en la cantidad exigida.
—Escucha, Nat, acaba de contestar al correo— dije una vez recogido el auricular apoyado en la mesa—. Creo que tenías razón.
—¿Qué dice? ¿Acepta las condiciones? Demasiado fácil, ya te lo decía. Le ha parecido una cantidad ridícula. Tendríamos que haberle apretado más.
—No adelantemos acontecimientos. De momento nos cita para dentro de diez días, en las oficinas de su abogado en Nueva York. Por lo visto es un lugar discreto donde nadie nos molestará. Me pide en su carta pruebas más concluyentes que deberé entregar a uno de sus técnicos, él no puede acudir por sus obligaciones profesionales.
—Demasiada gente involucrada, ¿no crees? Tendrás que hablar con el abogado y además con el científico. No sé qué pensar, la verdad.
—Es lógico, Nat. Imagino que querrá cubrirse las espaldas. El científico será el encargado de las pruebas técnicas y el abogado tendrá preparados los contratos o cualquier documento legal que les exonere de peticiones futuras por nuestra parte. Este tipo sabe lo que hace, no me cabe la menor duda.
—Claro, así nadie podrá decir que él estuvo en esas fechas en Estados Unidos, si es que llega a saltar la liebre. Y lo del abogado puedo entenderlo, aunque no me gusta. Oye, una cosa, ¿y si acudo yo a esa cita?
—¿Sigues con el temita, Nat? —pregunté algo irritado—. Tú no puedes acudir, me esperan a mí en ese bufete.
—Sí, pero ni el abogado ni la rata de laboratorio te conocen. Vale, ya sé que pueden buscarte en Internet y seguro que sale alguna foto tuya. O tal vez ni se molesten. De todos modos, para reducir riesgos, creo que puedo asemejarme un poco más a ti con ayuda de maquillaje y peluquería.
—¿Maquillaje? Estás loco, Nathan. Esto no es la función del colegio, es algo mucho más serio y creo que no me gusta el cariz que está tomando el asunto.
—Venga, piénsalo, no puede salir mal. Además, algo tendré que hacer yo para ganarme mi parte del pastel, ¿no? No pensaba pedirte la mitad del dinero, pero es que a este paso, sin participar yo en nada, es que me va a dar apuro pedirte siquiera la cantidad necesaria para olvidarme de mis deudas de juego.
—Es arriesgado, Nathan, y lo sabes. Y no te preocupes por la cantidad, te aseguro que seré generoso y no me lo guardaré todo para mí —dije sin puntualizar más de lo necesario hasta tenerlo más claro—. Además, no sé si sabrías defender la propuesta delante de un experto.
—Pues ya sabes lo que toca, viejo amigo. Tendrás que sacar el tiempo de debajo de las piedras en estos diez días, antes de enfrentarnos al duelo, para darle unas lecciones a este insensato. Mientras tanto, hablaré con mis contactos; les pediré que preparen los pasaportes que necesitaremos para salir del país con nuevas identidades. Ah, y buscaré también la mejor opción entre los paraísos fiscales para abrir esa cuenta donde depositar el dinero.
—Bueno, de momento le voy a contestar a Coupet aceptando sus condiciones. Si él va a enviar a otras personas, yo también puedo hacerlo. No lo especifica en su correo y no le voy a sacar de la duda, por lo menos de momento.
—De acuerdo, Tommy. Prepárate para la llegada de tu familia en un rato, consulta con la almohada todo lo que hemos hablado y mañana nos ponemos manos a la obra para terminar de ultimar todos los detalles. Ah, y gracias de nuevo por todo. Sabes que te debo la vida.
—No exageres, Nat. Además, todavía no hay nada claro y yo soy de naturaleza desconfiada. Sólo espero que este asunto salga bien.
—Seguro, amigo, no te preocupes. Venga, mañana hablamos. Cuídate.
Colgué el teléfono por inercia, pensando todavía en la proposición de Nathan. En el fondo no me desagradaba su idea, aunque como padre de la criatura me hubiera gustado defender a mí el proyecto ante nuestro particular tribunal y obtener la máxima calificación. Sabía también que mis nervios se destemplaban con facilidad y ante una situación así desconocía cómo podía reaccionar. En ese momento era difícil que Nathan pudiera demostrar que él era el artífice del descubrimiento, pero teníamos todavía unos días para ultimar detalles. Además, si los europeos nos enviaban a su abogado de Nueva York, junto a un técnico proveniente de sus oficinas europeas, nosotros podíamos hacer lo mismo. No habíamos acordado ese punto ni se había mencionado siquiera, por lo que resolví guardarme ese as hasta tener que enfrentarnos a la situación en vivo.
Volví a guardar el portátil en su sitio, teniendo cuidado de protegerlo con contraseña de sistema para curarme en salud. No pensaba que Diane fuera a utilizarlo; sin embargo era mejor prevenir que curar. Al pensar entonces en mi esposa me di cuenta de lo tarde que era, la familia Clayton estaría a punto de regresar. Decidí comer algo ligero y tumbarme un rato en nuestra cama; seguramente no podría dormir gracias a la agitación que me turbaba, intentaría al menos descansar.
Un rato después escuché la puerta de entrada de la casa y unas voces susurrando. Me asomé a la ventana de mi habitación y vi el flamante Jaguar de Larry aparcado enfrente. Pensé que en esos instantes se estaría despidiendo de su hija y aprovecharía para tirarle alguna puya sobre mí. A esas alturas del partido ya me resbalaba todo. Me sentía como el pobre obrero que tiene un trabajo de mierda y llega el lunes a la oficina sabiendo que le ha tocado la lotería. En ese momento su jefe le chilla o le suelta alguna incongruencia y él se carcajea en su cara instantes antes de despedirse de la empresa con un revelador corte de mangas. Esa era exactamente la situación que estaba viviendo, si nada se torcía. En mi caso tendría que disimular, poner buena cara y seguir llevando la anodina vida de los últimos años para no levantar sospechas.
Escuché a Diane trasteando en la planta baja, sin preocuparse por si yo estaba o no en la casa. Minutos después subió las escaleras con el inconfundible repiqueteo de los tacones sobre el suelo, acercándose al dormitorio principal. Se quedó unos instantes en el umbral de la puerta, ligeramente sorprendida, o eso me pareció a mí cuando miró al interior de la habitación y me encontró recostado en la cama.
—¿Qué haces ahí tumbado? —dijo a modo de saludo Diane—. Pensaba que no estabas en casa. Seguro que nos has escuchado llegar, podías haberme ayudado con el equipaje.
—Disculpa, querida, estaba medio dormido y no me he enterado de nada —contesté cínicamente a modo de descargo—. ¿Qué tal el viaje?
—Largo, terrible y agotador. No sé por qué motivos la gente vive tan alejada de la civilización. Parece mentira siquiera que pertenezcamos al mismo país.
—Perdona, Diane; esa “gente”, como tú dices, es tu propia familia —dije recalcando el tonillo despectivo, parecido al de su padre, con el que hablaba de los suyos—. Y efectivamente, Texas pertenece al país desde hace mucho tiempo.
—No tanto, Thomas, no tanto. Y no sé lo que es peor: pensar que era un estado confederado o que anteriormente hubiera pertenecido a México.
—Si nos ponemos académicos también se podría añadir que Texas fue una república independiente antes de hacerse confederada —repliqué para tocarle las narices—. Incluso creo recordar que primero fue de los españoles y puede que de los franceses.
—Deja de darme lecciones, listillo —contestó cabreada, consciente de su ignorancia supina en geografía e historia—. Es un sitio asqueroso, un puñetero estado sureño donde lo único que hay es ganado, petróleo, olores putrefactos y personas que no saben ni hablar correctamente nuestro idioma.
—Repito, a riesgo de ser pesado, que es la tierra de donde proviene la familia de tu madre. Por cierto, ¿qué tal está tu tía? —pregunté ya con retintín, sabiendo que los Clayton de pura cepa, desde Larry a Diane pasando por el resto de familia, odiaban a la rama emparentada con Eleanor, la matriarca del clan.
—Mi tía está con sus achaques, como siempre. Tiene multitud de enfermedades, ninguna mortal de necesidad, ya conoces su hipocondría...—Conocía muy bien a tía Margaret, desde luego, por eso hacía años que no ponía un pie en su casa. Era agotador escuchar a todas horas de su garganta, como en una infernal letanía, que estaba muy mala, que se iba a morir cualquier día, que nadie le hacía caso y todos la ignoraban. Y así durante horas y horas—. Te envía recuerdos y dice que hace mucho que no te ve. Ya le he comentado que estás igual, un poco más viejo y gordo, más o menos como siempre.
—Vaya, gracias por tan exacta descripción —dije divertido ante la perspectiva de perderme para siempre esas andanadas bajo la línea de flotación, tan comunes en Diane—. Cuando hables con ella le envías mis más cariñosos saludos, deseándole que tenga una pronta y feliz recuperación.
—Déjate de monsergas de una vez. Por cierto, ¿qué has hecho todo el fin de semana aquí solo? Veo que está la cocina patas arriba y todo manga por hombro. ¿Dónde está María? —preguntó refiriéndose a la externa que limpiaba tres días por semana.
—Le di unos días de asueto, tenía también asuntos familiares que resolver. No he podido recoger nada porque me he pasado la mayor parte del tiempo en el laboratorio, pendiente del proyecto que tengo entre manos.
—Tú y tus absurdos proyectos. Primero le das días libres a la asistenta sin mi permiso, luego ni siquiera te tomas la molestia de recoger lo que has ensuciado y ahora me vienes encima con la excusa del trabajo. A saber lo que has estado haciendo de verdad.
—No me gusta tu tono, Diane, y no te lo voy a consentir. Puedes preguntarle al vigilante de Chemichal, a ver si me ha visto trabajando allí estos días —contesté airado, recordando entonces que el guardia de seguridad podría haber visto a Nathan conmigo—. ¡Qué demonios! No me eches sermones, eres la primera que debería estar calladita.
—Me voy a dar un baño caliente, no tengo ganas de discutir contigo. Ya lo he comentado con papá, por lo visto tenéis en vilo a la empresa ya que todavía no habéis terminado con las especificaciones del nuevo producto para el asma. Seguro que estás todo el día perdiendo el tiempo con tonterías y dilapidando el dinero de la familia a tu antojo. Si de mí dependiera...
—No me amenaces, Diane. Mi trabajo es mucho más importante de lo que tú te crees, y... —Paré antes de decir alguna inconveniencia para mis intereses futuros—. No tienes ni idea de cuánto estamos trabajando en el laboratorio y todo lo que estamos sacrificando por el bien común. Pero claro, no me puedo comparar con tus insignes ocupaciones: tomar té con las amigas, jugar al golf, ir a cenas benéficas y demás pamplinas.
—No pienso escuchar tus impertinencias, Thomas. No después de un viaje tan largo. Sólo quiero relajarme y olvidarme por un instante de este horrible fin de semana.
—Muy bien, ya discutiremos en otra ocasión. O no, quién sabe.
Diane se metió en el cuarto de baño alojado en una esquina de la habitación tipo suite. Escuché cómo echaba el pestillo, temerosa de que fuera a seguir con la conversación o quizás, dada su aversión hacia mí en los últimos tiempos, a obligarla a hacer uso del matrimonio. Nada más lejos de la realidad.
Desde el viaje a Las Vegas había llegado a una triste conclusión. Los míseros rescoldos de amor que todavía albergaba por Diane se habían ido extinguiendo poco a poco. Lo que una vez había sentido por ella estaba muerto y enterrado. Mi corazón hacía tiempo que se encontraba congelado; no sentía nada, más allá de saber que se hallaba en un infierno del que no podría salir. A pesar de ello, todavía le quedaba un pequeño resquicio por el que escapar de su cancerbero, y pensaba aprovecharlo.
Llegó el comienzo de una nueva semana y no se trataba de un lunes cualquiera. Era el albor de una nueva vida, la chispa que le faltaba a mi existencia; el saber que en unos días podría resolverse todo me tenía en ascuas. La tensión y los nervios iban por dentro, castigándome sin piedad, pero me sentía fuerte y jovial, como si me hubiera tragado todas las existencias del elixir de la eterna juventud. Tenía que aprovechar ese estado eufórico, y aparentar que continuaba con mi pueril ritmo de vida para no levantar sospechas.
En mi trabajo diario siempre he sido un poco huraño con el resto de compañeros, por lo que no se sorprendieron demasiado al comprobar que me encontraba de peor humor que de costumbre. Naturalmente sólo era una fachada dado mi verdadero estado de ánimo. De ese modo conseguí que mis subordinados me dejaran un poco en paz a la hora de trabajar. Si no cometía estupideces nunca averiguarían la verdad y llevaría a cabo, en sus propias narices, las últimas pruebas para el descubrimiento más importante de los últimos treinta años. Conseguí avanzar a gran velocidad, ultimando los diversos temas pendientes: pruebas a presentar, garantías documentales, o las diferentes maneras para defender la propuesta ante Coupet. La perspectiva de la meta era el mejor bálsamo para las heridas de mi alma.
Ese mismo lunes llamé a Nathan, afincado por unos días en una modesta pensión cerca del centro de Washington. Quedamos a comer para ultimar los preparativos. El tiempo se nos echaba encima y antes de encontrarme con él debía decidir quién iría a la reunión en la Gran Manzana. Lo tuve claro nada más verle la cara a mi amigo. Se le veía nervioso, por supuesto, pero el brillo de sus ojos denotaba el cambio que había adoptado en su ánimo, olvidándose de funestos presagios.
—¡Hola, Tommy! — exclamó al verme llegar—. Tengo buenas noticias para ti, creo que estarás contento con el resultado.
— Hola, Nathan, me alegra verte tan alegre. Aunque no sé si lo seguirás estando cuando te diga lo que tienes que hacer...
—No me digas que...—Nathan dejo la frase a la mitad al ver mi gesto de asentimiento—. ¡Gracias, Tommy! Te aseguro que no te arrepentirás. Estoy dispuesto a asumir la responsabilidad, sólo necesito unas lecciones.
—De acuerdo, Nat, tú ganas. Te harás cargo de esta parte, que como bien supondrás es la más importante que nos queda para cubrir el expediente. Esta semana quedaremos a comer todos los días para poder explicarte lo que debes hacer en la reunión. Aquí tengo el portátil, ponte cómodo que va a empezar la lección nada más acabar el almuerzo. Por cierto, ¿cuáles eran esas buenas noticias que tenías?
—Ah, sí, claro. Se me había olvidado con la emoción del momento —dijo agradecido—. Ya he hablado con mi contacto y podrá tenerme los pasaportes para el miércoles a más tardar. Eso sí, no son baratos precisamente. Ya sabes que es un trabajo fino y eso tiene un precio. Lastimosamente me quedan pocos ahorros, tendrás que hacerte cargo tú. Puedes descontarlo de mi parte nada más cobrar, palabra de boy-scout.
—¿Y de qué cantidad estamos hablando? —pregunté temiendo lo peor. Tendría que sacar fondos de mi cuenta, y prefería no hacer demasiados movimientos extraños en aquellos días cercanos al gran momento.
—Cuatro mil del ala por barba. No pongas esa cara —añadió al ver el rictus serio de mi rostro—. Te aseguro que lo valen, es orfebrería fina lo que hace ese chaval.
—Más nos vale, Nathan, porque si esto se va a pique por culpa de la documentación falsa estamos apañados. Sacaré dinero de diferentes cuentas, creo que también tengo algo de remanente en la caja fuerte de casa.
—Te compensaré, Tom, ya lo verás. Ah, otra cosa, ahora que hablas de bancos. En cuanto sepa los nombres y números de identificación definitivos de los pasaportes abriré una cuenta numerada en un banco que me han recomendado de las Islas Caimán. Estoy aprendiendo los mecanismos adecuados para mover el dinero de la forma más opaca posible; de ese modo, al llegar el momento de nuestra retirada, no tendremos problemas de fondos.
—Me parece bien, mantenme al tanto de los avances en ambos aspectos. A finales de semana contactaré de nuevo por mail con nuestro amigo europeo para ultimar el encuentro. Hasta entonces, a trabajar, tenemos mucho por hacer.
Durante ese día y los siguientes impartí intensas lecciones a Nathan, esperando que el fruto de nuestro esfuerzo diera los resultados apetecidos. Nat se aplicaba y ponía todo su empeño, por lo que consiguió avanzar a ojos vista. Podría defenderse ante un determinado número de preguntas técnicas, aunque en algunos aspectos cojeaba de manera ostensible. Confiaba en que él supiera manejar la situación para no caer en incongruencias y llevar al adversario al terreno más propicio.
En el hogar conyugal no hubo apenas cambios. Diane me ignoraba y yo a ella. Incluso tuve la suerte de que Larry se ausentara por unos días gracias a un viaje de trabajo. Eso me dio mayor confianza, tampoco quería tener a mi odiado suegro encima de mí todo el día. Seguí guardando en dispositivos externos, así como en el portátil, toda la información relevante generada durante esa semana de trabajo. Y sólo dejé en el servidor local los datos del resto de proyectos con los que trabajábamos, como el innovador medicamento para el asma. De ese modo podrían ver algo en lo que trabajaba sin conocer el grueso de mis investigaciones.
A finales de semana contacté con Pierre Coupet. Concretamos la reunión para el miércoles siguiente, a la doce del mediodía, en el bufete de sus abogados en Nueva York, situado en el centro de Manhattan. Añadió los nombres de los asistentes a la reunión y comentó que tendrían plenos poderes para efectuar, durante ese mismo encuentro, una transferencia de medio millón de dólares a la cuenta escogida por nosotros si el técnico allí presente daba su aprobación ante las pruebas presentadas in situ. El pago de la cantidad restante se haría determinado tiempo después, una vez analizado el proyecto a conciencia, y vista la viabilidad del mismo desde las oficinas centrales de la farmacéutica en Zurich. El momento había llegado.








Capítulo 3
Noreste de Roma – Época actual
Finalmente me decidí por alquilar un coqueto apartamento situado cerca de Villa Borghese, uno de los parques más importantes de la ciudad y lugar elegido por los romanos para pasear y desfogarse de los quehaceres mundanos. Además, tuve la suerte de poder adquirirlo por una temporada de tres meses ampliable, a caballo entre un apartamento turístico y los pisos de alquiler normal.
El edificio en sí constaba sólo de tres plantas, con dos vecinos por cada una de ellas. Un sitio discreto y agradable donde no sería molestado. Para mayor comodidad me aseguraron que el vecindario era bastante tranquilo, detalle que pude comprobar nada más aterrizar. Mi piso se hallaba en la tercera planta y el apartamento de al lado se encontraba vacío, ya que los dueños vivían la mayor parte del año en su casa de la costa amalfitana. Debajo de mí tenía dos parejas de ancianitos adorables y en la primera planta vivía un matrimonio joven que trabajaba todo el día y llegaba tarde a su domicilio, acompañados en la puerta de enfrente por un profesor universitario retirado que llenaba sus días con la lectura de su ingente biblioteca.
Ni en un millón de años me hubiera imaginado tener esa suerte y encontrar un domicilio tan acogedor, tranquilo y silencioso; mucho menos en una ciudad tan bulliciosa como Roma. El piso se encontraba confortablemente amueblado y la renta no era excesiva para lo que se estilaba en la capital italiana. Tenía un saloncito muy soleado, compuesto de un sofá de estilo chaiselonge bastante cómodo, una mesa de comedor con cuatro sillas y un aparador con vitrinas, donde descansaban algunas estanterías para libros y una televisión seminueva de 21 pulgadas, necesaria para familiarizarme con el tono cantarín del idioma italiano.
Además, estaba dotado de cocina independiente que incluía todas las comodidades en cuanto a electrodomésticos se refiere, cuarto de baño con ducha y una habitación bastante amplia con cama de matrimonio y un armario enorme, suficiente para la estancia de un “soltero”, como era mi caso. El único pero que hallé fue la falta de instalaciones acordes para teléfono e Internet. Tampoco tendría oportunidad de robarle la conexión inalámbrica a cualquier vecino incauto que dispusiera de una sin la consiguiente contraseña, vistos los antecedentes de los moradores del bloque, por lo que tuve que buscar otra solución. Adquiriría una tarjeta 3G de algún operador local para poder conectarme desde dónde quisiera en todo momento. Esperaba que los trámites burocráticos para lograr un contrato de esas características no fueran demasiado engorrosos.
Una nueva vida comenzaba para Adam Forrester, ciudadano británico afincado durante largo tiempo en Estados Unidos, y que se encontraba ahora en Italia trabajando por una temporada como asesor externo o consultor freelance de importantes empresas multinacionales. Esa fue la coartada que me prefijé al hablar con los dueños del inmueble y lo que diría a cualquier otra persona que me preguntara. Sabía que los italianos son gente campechana, afable y latina, a los que les encanta hablar y compartir la vida con amigos, vecinos y familiares. De todos modos, esperaba no tener que dar mayores explicaciones a nadie.
Todavía no había tenido tiempo para disfrutar de las maravillas que Roma ofrece a toda persona que llega a la ciudad. En Estados Unidos siempre me había gustado cenar en las viejas trattorias que los italo-americanos regentan por toda la Costa Este, y esperaba saborearlas aún más en su verdadera esencia, en la tierra que les vio nacer. Sin olvidarme de sus calles milenarias, sus bellos paisajes y algunos de los lugares más visitados del planeta Tierra. Recordé entonces las imágenes de una de mis películas preferidas de todos los tiempos: “Vacaciones en Roma”, con la angelical Audrey Hepburn en su papel estelar, acompañada por el buen hacer de Gregory Peck.
Una delicia cinematográfica para visionar cada cierto tiempo que ahora, gracias a las vicisitudes del destino, podría emular cuarenta años después como turista accidental de esa gran urbe conocida por todos. Sería interesante repetir el paseo en Vespa de los dos protagonistas junto al gran Coliseo, disfrutar con el enigma oculto en la Boca de la Verdad, pedir un deseo al arrojar una moneda en la Fontana de Trevi o perderme en un paseo junto al enigmático río Tiber.
Sí, tenía mucho por visitar; lo que más me llamaba la atención, y eso que yo nunca he sido muy creyente, era encontrarme inmerso en la magnificencia de la Plaza de San Pedro. Entrar en la basílica de San Pedro o visitar los Museos Vaticanos eran algunos de mis sueños de juventud, cuando asistí en la universidad a un seminario sobre el Renacimiento italiano. Embelesarme junto a las obras de grandes maestros como Bernini, Rafael o Miguel Ángel sería el justo premio para poder quitarme de encima la presión que todavía me embargaba tras la huída de los Estados Unidos.
Tampoco tenía necesidad de adquirir el ritmo endiablado que cualquier turista de paso por la ciudad reserva para una visita de sólo unos días. Eso era recomendable si querías ver la mayor parte de las riquezas que guarda la ciudad bajo su amante protección en caso de no disponer de tiempo. Mi situación era bien distinta y pensaba aprovechar la coyuntura lo máximo posible. Serían como unas vacaciones pagadas por la empresa, un lujo del que nunca había podido disfrutar en todos mis años de duro trabajo.
Una vez aclimatado a mi nuevo entorno, la estancia se me hizo más llevadera. Aprendí a comprar en las mejores tiendas del barrio y me atreví incluso a cocinar algo que no fuera una simple pasta hervida. Con todo el tiempo del mundo disponible y las recetas que cualquiera puede encontrar en la Red, me convertí en un chef medianamente decente dadas mis escasas virtudes anteriores. Me encontraba muy a gusto, casi feliz, si obviaba las circunstancias que me habían llevado hasta allí.
Pasaron las semanas y no tuve ninguna noticia alarmante que trastocara mis planes. La muerte de Nathan me acongojaba, un terrible accidente que nadie podría haber evitado. Me sentía culpable ya que supuestamente él se encontraba en mi lugar, aunque la decisión final sobre acudir a ese encuentro fue cosa suya. Sí, todo aquello de su responsabilidad, de sentirse útil en un proyecto común. El aire me faltaba en esas ocasiones, me costaba respirar y tenía que sentarme, mareado ante las convulsas imágenes vistas en televisión que colapsaban mi cerebro. Sólo esperaba que el pobre Nathan no hubiera sufrido demasiado en aquella muerte atroz; afortunadamente, dada la magnitud de la tragedia, los investigadores apuntaban a fallecimientos instantáneos.
De vez en cuando seguía mirando para atrás, temeroso de que alguien me hubiera seguido hasta allí, algo prácticamente imposible a mi entender. Todo buen plan siempre tiene fallos, y mi huída, una mezcla fruto de la desesperación por lo ocurrido y el planteamiento inicial previsto, me parecía una solución bastante aséptica. Mi familia, amigos y compañeros de trabajo pensaban que yo estaba muerto. Nathan no se juntaba con mucha gente, según él mismo había confesado; seguramente sólo le echarían de menos algunos compañeros de su último trabajo temporal en el hospital o su corredor de apuestas, éste con mayor motivo. Nada me hacía prever que alguna de esas personas pudiera imaginar dónde me encontraba yo en ese momento.
Ese fue un error que acabaría por descubrir en poco tiempo.







Capítulo 4
Centro de Washington – Días previos al encuentro
Las perspectivas de Nathan habían cambiado considerablemente en los últimos días, inmerso en una vorágine que amenazaba con desestabilizarle del todo. Los momentos vividos en el taller del irlandés le habían trastornado mucho más de lo que estaría dispuesto a confesar. Al fin y al cabo, no era tan normal enfrentarse cada día a delincuentes de esa calaña ni sufrir en sus carnes el pánico asociado a una situación tan traumática como la que él tuvo que vivir. El ser consciente de la posible mutilación de una parte de su cuerpo, aparte del malévolo ingreso de adrenalina en el cuerpo, le había supuesto un profundo cambio en sus planteamientos vitales; no le quedaba más remedio que solucionar el problema y olvidarse del juego, o directamente despedirse de su vida.
El soplo de libertad que le insufló el apoyo inconmensurable de su viejo amigo Thomas le había salvado de caer en las garras de la locura. Hasta ese momento, Nathan no veía modo alguno de conseguir el dineral que le exigía su prestamista, y el proyecto científico en Chemichal supuso un cambio en su mentalidad.
Convencer a su amigo de venderse al mejor postor, compartir las ganancias con él y desaparecer de la faz de la Tierra no le pareció mala idea a Nathan en un principio, sin ignorar la dificultad implícita en tamaña consideración. Era un egoísta y lo sabía, mas no le quedaba otra salida. O se aprovechaba de su amigo o más le valdría quitarse él solo de en medio si no quería sufrir un destino cruel. Sólo había una posibilidad entre un millón, esa era la realidad; para ello se tendrían que cumplir demasiadas premisas sobre las que Nat no tenía control alguno. Debía confiar en la sapiencia de Thomas y rezar porque quisiera seguir su alocado plan.
Llevaban toda la semana con clases intensivas sobre el proyecto en ciernes, para poder acudir él a la cita si Thomas no se arrepentía a última hora. Después de todo era lo menos que podía hacer. Nathan no tenía miedo a enfrentarse a un examen técnico delante de un reputado científico ni a vérselas con un leguleyo de tres al cuarto. Después de ver la muerte tan de cerca, eso no le iba a arredrar. Siendo sincero, debía reconocer que no las tenía todas consigo, albergaba un mal presentimiento. Tonterías, sólo tendría que relajarse y utilizar su don de gentes para salir del paso con el éxito que esperaba.
Fueron pasando los días, acercándose el momento del viaje a Nueva York. La inquietud quiso asomar entonces a su conciencia y Nat la rechazó de plano, preparándose para el encuentro. Las clases particulares estaban dando su fruto y creía poder pasar el trance, pero todavía no las tenía todas consigo. Sólo quedaba el último esfuerzo y por fin podría olvidarse de sus problemas.
Se reunió con su viejo compañero de estudios el martes a mediodía, a veinticuatro horas escasas de la cita más importante de sus vidas, dispuesto a terminar con los preparativos para la reunión.
—Ya tengo en mi poder los pasaportes nuevos —dijo Nathan sacando un pequeño paquete del bolsillo interior de la americana—. Creo que han quedado muy profesionales, ¿no te parece?
—¿Adam Forrester? ¿Ese va a ser mi nombre? —preguntó confuso Thomas al descubrir la portada de su nuevo documento—. Madre mía, prefiero no preguntar de dónde ha salido...
—Habla un poco más bajo, doctor Anderson, no creo que quieras llamar la atención en estos momentos. Venga, no te quejes, el mío creo que es bastante peor —contestó Nat mientras se lo mostraba.
—Vaya, tenías razón. Creo que William Sawyer no es tampoco un nombre para aspirar a la consecución del Óscar —afirmó Tom entre risas que enseguida contagió a su amigo.
—Bueno, no importa. La cuestión es que con estos documentos podemos salir del país sin despertar sospechas. Si te fijas, ambos tienen varios sellos estampados, para que nadie recele al toparse con un pasaporte virgen e inmaculado. De ese modo podremos también movernos libremente por otros países.
—Es cierto, no había caído en ese detalle, estás en todo. Bueno, nosotros a lo nuestro. Te he traído las muestras que debes llevarles para que las analicen si así lo desean, los estudios que demuestran fehacientemente los logros alcanzados en los experimentos y otros documentos que les convencerán definitivamente de la validez del proyecto, por si todavía les queda alguna duda al respecto. Has realizado un trabajo magnífico en estos días y creo que estás en condiciones de afrontar con las suficientes garantías la cita de mañana. Además, a mí me sería imposible acudir sin despertar mayores recelos, detalle que considero inapropiado en estos precisos momentos.
—¿Ha ocurrido algo? —inquirió preocupado Nathan—. Espero que no sea nada grave. No me gustaría tener que abandonar el plan en esta fase tan avanzada.
—No te preocupes por nada, el plan sigue adelante. Simplemente que el oportuno jefe y suegro que cargo a hombros, mi queridísimo Larry, ha tenido a bien colocarme una reunión importante con uno de nuestros mayores proveedores. Y quiere que acuda en persona mañana mismo a las oficinas de esta empresa, casualmente situada en Philadelphia.
—Bueno, tampoco está tan mal. Philadelphia queda a medio camino entre Washington y Nueva York. Incluso podríamos hacer parte del recorrido juntos.
—Lo había pensado, pero la eficaz secretaria de Larry ya me ha hecho las reservas para viajar esta misma tarde en tren a dicha ciudad. Debe ser que están recortando gastos y ahora no pagan vuelos, menos mal que está cerca. Me alojaré allí esta noche y mañana a primera hora me reuniré con los representantes de la firma. Por la tarde saldré de la estación de Philadelphia a las 18:07. Creo que es un tren que procede de Nueva York; si te da tiempo a coger ése podemos volver juntos y así me cuentas de primera mano cómo te va la reunión.
—Espera, creo que guardo por aquí un horario de trenes —dijo Nathan rebuscando en su cartera—. Justo lo que yo decía, aquí está. Es uno de los rápidos de Amtrak, el Acella Express, que tiene menos paradas en su recorrido. Ningún problema, puedo coger el tren de las 17:00 en la estación de Penssilvania, en Nueva York, y nos encontramos en la estación de Philadelphia una hora escasa después.
—Me parece buena idea. Intentaré llegar con tiempo a la estación para buscarte en el tren.
—Creo que será lo mejor. Yo viajaré esta misma tarde de regreso a Boston, espero no encontrarme ninguna sorpresa desagradable —dijo Nathan pensando en la posible entrada de intrusos en su casa—. Luego ya veré cómo me acerco a Nueva York mañana por la mañana con tiempo para llegar a la reunión. Si todo transcurre con normalidad no tendré problema para coger el mismo tren en el que viajarás tú. Y si no es así te llamo en cuanto sepa algo.
—Si no puedes conseguirlo avísame con tiempo. Diane se ha enterado del viaje y lleva desde ayer un poco quisquillosa. Creo que sospecha algo; quizás piense que la engaño con otra, no estoy muy seguro. Le ha preguntado a la secretaria de su padre el horario de mis viajes, parece que no se fía de mis palabras. Al comprobar que era cierto me ha mirado de medio lado, haciéndose la ofendida, y se ha dado media vuelta con un aire de resquemor en el ambiente. Creo que incluso irá a buscarme a Union Station mañana por la noche.
—Ya veo que no funcionan las cosas como deberían. No te preocupes, en breve podrás olvidarte de tu mujer, entre otras muchas cosas. Entonces, ¿me hago pasar por ti o soy un simple enviado del científico que cambiará el mundo?
—Es arriesgado, no sé si deberías hacerte pasar por mí... Coupet sí me conoce, pero sus enviados no tienen la menor idea de cuál es mi aspecto. Puede que se hayan informado sobre mi persona, yo lo haría en su caso; sin embargo, he comprobado que las escasas imágenes que aparecen de mí en Google son difusas o lejanas, no se aprecian demasiado bien mis rasgos. Sabes que nunca he sido amigo de publicar nada mío en Internet, así que estamos de suerte en ese aspecto.
—No vendrá mal tomar unas pequeñas precauciones. Nos damos un ligero aire si se nos mira de lejos, y esta noche en casa puedo hacer uso de mis dotes faranduleras para adecuar mi aspecto al del insigne doctor Thomas Anderson. Con un poco de maquillaje y unas lentillas de colores se pueden hacer maravillas, créeme.
—No sé, puede ser peligroso. Quizás te descubran y sea peor para nuestro negocio. Además, tendrías también que falsificar mi firma si te ponen delante un contrato para curarse en salud ante futuras peticiones extorsionadoras por nuestra parte.
Nathan miró a su amigo con franca admiración. Al final le iban a servir de algo tanta literatura negra y esas películas de espías que solía visionar. Estaba ahondando en unos detalles que a él se le habían escapado por completo. Afortunadamente, todo se podía solucionar. Mientras la idea perfecta le llenaba sus retinas tuvo que sonreír antes de comentarlo con Thomas.
—Veo que estás en todo, vamos a rizar aún más el rizo. Ahora mismo me enseñas tu firma y me pongo a practicar como un loco. No te preocupes, no sería la primera vez que falsifico una firma, no preguntes más. Me la dejas escrita en un papel varias veces, ya que no siempre sale idéntica, y entre esta noche y mañana conseguiré clavarla. Y antes de finiquitar también las últimas lecciones para el examen de mañana, podemos añadir algo de atrezzo a nuestro decorado de película.
—¿A qué te refieres? —preguntó Thomas visiblemente inquieto—. Esa sonrisa en tu rostro delata alguna idea maquiavélica y creo que no estoy para más sustos. Bastante acongojado me encuentro de por sí con la perspectiva de la tropelía que estamos a punto de cometer.
—No seas mojigato, Tommy, simplemente vas a saber el valor real de tu esfuerzo y dedicación. Por fin comprobarás cómo tu trabajo merece realmente la pena y una gran empresa farmacéutica te pagará por tus desvelos. Olvídate de prejuicios y remordimientos estúpidos. Cualquiera en tu situación haría lo mismo.
—Puede que tengas razón, Nat, pero yo no soy cualquiera. Soy una buena persona, no me gusta hacer daño a los demás, y creo que con estos actos no estoy cumpliendo precisamente esas premisas.
—Es por tu bien, amigo, tenlo claro. Nadie se preocupa por ti, así que lo tienes que hacer tú. Y qué mejor manera que empezar de cero con una abultada cuenta bancaria y de ese modo cumplir todas tus expectativas.
—No es tan fácil, Nat, hay otros detalles que se te escapan —confesó Thomas en un repentino ataque de cordura y moralidad—. Tranquilo, no voy a dar marcha atrás, no te preocupes por ello. Me voy por las ramas y todavía no conozco tu genial idea...
—Tienes razón, Tommy —sonrió Nat antes de contestarle—. Verás, creo que puedes ayudarme a conseguir un mejor disfraz del señor Anderson.
—Como no te expliques mejor..., no sé de qué me hablas.
—El viaje a Philadelphia tiene sus ventajas. Esta noche no verás a Diane, así que no se dará cuenta. Puedes prestarme tu alianza de casado, seguro que nuestros mecenas te han estudiado bien y están al tanto de tu estado civil. No será difícil engañarles si llevo la genuina alianza en mi dedo, ¿no crees?
Nathan vio a Thomas algo aturdido ante la idea, y pensó que un detalle tan nimio podía dar al traste con toda la operación. No perdían nada por intentarlo. Además, podría devolvérsela nada más encontrarse, a tiempo de que Thomas volviera a su domicilio sin despertar recelos en su esposa. Sí, definitivamente era una buena idea, aunque en ese momento desconocía los matices que iba a introducir en la ecuación.
—De acuerdo, Nathan, trato hecho —confirmó Thomas mientras le entregaba su alianza de oro blanco—. Añado al lote mi maletín, que como podrás comprobar tiene grabadas las iniciales de mi nombre: T. A. Creo que de ese modo el engaño será total.
—Muy bien, acepto el reto. Me vestiré con mi mejor traje, adoptaré tu compostura y usaré tus complementos para cumplir mejor con mi papel. Préstame también tu reloj, me he encaprichado de él y ya metidos en esto, hagámoslo bien.
—Ten cuidado, es un regalo de aniversario —confesó Thomas antes de intercambiar los relojes con su amigo—. Y dejémonos de artimañas y disfraces, nos queda mucho trabajo todavía antes de partir cada uno para su destino.
Nathan tuvo que poner los cinco sentidos en las complejas explicaciones de Thomas, mientras cerraba su maletín tras coger una pequeña libreta donde tomar anotaciones. Guardó entonces su nuevo pasaporte en la americana mientras observaba cómo Thomas hacía lo propio. La charla duró más de lo inicialmente previsto, no les quedaba más remedio si quería estar totalmente preparado.
Se separaron una hora después, ya con los deberes hechos, y las ilusiones intactas por llevar a cabo con éxito el plan trazado. Nathan regresó a Boston esa misma tarde, sin tiempo material para nada más, con el ligero temor de que en su ausencia hubieran entrado en su domicilio o le estuvieran esperando a su llegada. A eso achacaba la molesta comezón que se alojaba en la boca de su estómago, angustiándole a escasas horas de su particular día D.
Danniels regresó a su ciudad sin contratiempos y al llegar al barrio donde vivía sintió una leve añoranza. Enseguida se repuso al recordar que pronto sería millonario y podría abandonar los malos momentos vividos. Intentó dejar de pensar en ese futuro que todavía no había llegado y activó sus cinco sentidos al acercarse a su casa, sumida en un silencio que le pareció premonitorio.
Nathan abrió la puerta lentamente tras utilizar su llave, quedándose unos instantes en el umbral por si intuía alguna anomalía. Aparentemente todo estaba tranquilo. Encendió las luces de la entrada y sus pulsaciones comenzaron a bajar. Pisó la alfombra del salón y suspiró aliviado tras encender la lamparita del fondo. No advirtió ningún cambio a su alrededor, por lo menos a simple vista.
En esos momentos no podía saber que, durante su ausencia, sí había tenido una visita inesperada en su hogar. El prestamista irlandés tenía muchos contactos y había ordenado vigilar a Nathan. A O’Brian le pareció extraño no ver al médico por su barrio en las dos últimas semanas y le encargó a uno de su camarilla darse un paseo por la casa de Danniels, por si encontraba alguna pista. Con la recomendación de no romper nada y asegurarse de entrar sin forzar ningún acceso al domicilio, el delincuente sólo debía buscar alguna señal que indicara dónde se había metido el bueno del doctor, dejándolo todo tal y como se lo había encontrado.
En ese primer vistazo Nathan no sospechó nada, aunque tampoco tenía tiempo para dedicarlo en recorrer la casa centímetro a centímetro, buscando datos reveladores de presencias extrañas en su domicilio. De poco le hubiera servido. El profesional había utilizado guantes y fue bastante cuidadoso a la hora de hacer su trabajo, aunque siempre existen detalles que se pueden escapar al control de una persona, por muy bien que sepa hacer su trabajo.
En esos momentos Nathan tenía otras cosas en mente. Cogió un pequeño estuche de maquillaje que guardaba en su dormitorio, unas tijeras, productos capilares y material de afeitado. Añadió un neceser que reposaba en la cómoda y con todo ese material se metió en el baño, dispuesto a buscar la perfección. Tenía que lograr parecerse lo máximo posible a Thomas Anderson.
Los dos tenían una complexión parecida y de lejos podían llegar a confundirse. Danniels recordaba incluso las ocasiones en la universidad en las que algún compañero o profesor les había saludado a distancia, ya fuera a Thomas o a él, pensando que era el otro. Ellos sonreían y contribuían al error con su silencio, puesto que aquella situación les divertía. Eran como hermanos y parecía que para el resto del mundo también era así, vistas las equivocaciones que se cometían con ellos.
Ambos rondaban el metro ochenta de altura, siendo Thomas algo más corpulento en sus años universitarios. Con el tiempo y la mala alimentación, Nathan había engordado también, sobre todo en el perímetro abdominal. Siempre se decía a sí mismo que la hora de retomar el ejercicio físico había llegado, y luego nunca encontraba el momento. Al día siguiente vestiría su mejor traje, uno gris marengo de tres botones que le sentaba como un guante, deseando que a simple vista no hubiera mucha diferencia entre ambos.
Nathan era ligeramente más rubio y de tez más clara, por lo que tuvo que oscurecer su cabello para asemejarse al castaño claro de su amigo, utilizando un tinte comercial cuyo color desaparecería tras seis lavados. Desechó entonces el estuche de maquillaje: Thomas tenía razón, era muy arriesgado y podrían desenmascararle. Sólo esperaba que nadie se fijara en su nariz judía.
Otro problema era el corte de pelo y el peinado. Thomas tenía un cabello fuerte y recio, sin entradas ni rastro de alopecia. Por el contrario, Nathan contaba con un pelo más ralo, de textura más fina y con ligeros problemas capilares. Intentó peinarse al modo de su amigo y agradeció que la reunión no fuera con mujeres. Ellas sí se fijarían más en esos detalles, pero los dos hombres que le esperaban no deberían notar las sutiles diferencias.
En cuanto a la boca tampoco estaba en su mano arreglar las discrepancias. Los labios de Thomas eran más gruesos, con volumen, y él tendría que conformarse con la finura de los suyos. Podría perfilarlos ligeramente; sin embargo ese detalle sí sería entonces apreciable a simple vista y lo que no quería era llamar la atención. En cuanto a las dentaduras, los dos las tenían sanas y con buen color, si no lo recordaba mal. Todavía le faltaba algo muy importante, tal vez el rasgo que más podía llamar la atención: los ojos.
Nathan tenía unos ojos azules cobalto de una tonalidad muy característica, con un brillo acerado en su mirada que no dejaba indiferente a nadie. Los de su amigo eran oscuros, de color chocolate, pero más grandes y con gran expresividad en su iris. Unas lentillas adecuadas podrían hacer el milagro; eso sí, nunca hasta el punto de engañar a alguien que conociera a Thomas. Para la reunión prevista tendría que valer.
Intentó recordar la forma de andar de Thomas, su manera de expresarse, el movimiento que hacía con las manos al hablar. Esos detalles ya eran de actor consumado y Nathan no creyó necesario llegar hasta ese punto. Tenían un acento parecido al hablar; Danniels pensó que en una charla con un abogado neoyorkino y un científico europeo el engaño resultaría, pero no podría asegurarlo al cien por cien. Correría el riesgo, no podía hacer mucho más. Bastante tenía con recordar toda la parafernalia médico-farmacéutica que le había enseñado Thomas, como para encima modificar la forma de hablar. No quedaba tiempo para ningún otro detalle.
Danniels programó el despertador a una hora temprana y se acostó para descansar un rato antes de su inminente partida. No solía tener problemas para dormir y en esta ocasión tampoco los tuvo. Durmió a pierna suelta unas pocas horas, las suficientes para levantarse con el ánimo reforzado y dispuesto para la batalla. Ese mismo día tendría la solución a sus plegarias.
Se decidió por el autobús para acercarse a Manhattan, antes de encaminarse a su cita. En la Gran Manzana cogió un taxi hasta la 82 con Madison, en las inmediaciones de los grandes museos de la ciudad. En aquella zona, al lado de la fachada de Central Park que daba a la Quinta Avenida, se hallaba la oficina de Howard, Kellerman y Asociados, nombre del bufete de abogados en el que habían concertado el encuentro.
Faltaban unos minutos para la hora inicialmente prevista, las 12:00. Nathan pensó en tomarse un café antes de entrar y lo desechó al instante: la cafeína le crisparía más los nervios. Tampoco era momento ni lugar para tomarse una copa. De todos modos ya había entrado en una cafetería, así que se decidió por un zumo de frutas que esperaba no le cayera mal en el estómago. El minutero avanzaba y el momento por fin había llegado.
Nathan se adentró en el vestíbulo del inmenso edificio, sede de numerosas oficinas y situado en una parte de la ciudad llena de prósperos negocios. Un espectacular hall decorado en mármol blanco le recibió nada más entrar, cegándole momentáneamente al mirar de frente el reflejo del sol en los bruñidos espejos que albergaba la estancia. Divisó al conserje ocupado con unas visitas y se dirigió directamente a los ascensores sin pararse a preguntar; de ese modo pasaría más desapercibido. No tuvo más que fijarse en las placas superpuestas en la pared anexa para descubrir su destino inmediato: la octava planta, sede del bufete que representaba a la compañía suiza.
Traspasó las cristaleras que daban paso a la oficina, totalmente enmoquetada con un gris que había visto mejores días. La guapa recepcionista sonrió instantes antes de que pudiera abrir la boca, y eso le insufló ánimos. Nathan soltó el aire imperceptiblemente, tragó saliva, y se dirigió a su encuentro con el semblante serio, pero sereno.
—Buenos días, señorita —dijo al acercarse al mostrador—. Tengo una reunión con el señor Kellerman a las 12:00 horas.
—Un momento, por favor —contestó la joven atendiendo una llamada entrante por los auriculares. Habló unos segundos, mientras con un gesto le pedía paciencia a su nuevo interlocutor—. Disculpe, ya estoy con usted. El señor Kellerman me había avisado con anterioridad de su llegada, señor Anderson. Tenga la bondad de acompañarme a la sala de espera, enseguida le atenderán.
—Muchas gracias —respondió Nathan asumiendo la identidad de Thomas Anderson.
No tuvo que esperar más de cinco minutos para que acudieran en su busca dos hombres. El primero, alto y de complexión fuerte, se presentó como Henry Kellerman, uno de los socios fundadores del bufete. Vestía un traje azul oscuro, de corte clásico, con arrugas en faldones y espalda. Al oír su acento y tras el recio apretón de manos de su anfitrión, Nathan intuyó que estaba frente al típico americano del Medio Oeste, franco y directo, que no solía andarse por las ramas. No era la primera vez que se topaba con ese arquetipo, por lo que tuvo esperanzas fundadas en saber sobrellevar la situación.
—Bienvenido a nuestras oficinas, señor Anderson —dijo con sinceridad el abogado—. Le presento al señor Gross, científico alemán enviado por nuestro común amigo, Pierre Coupet.
—Encantado de conocerle —exclamó el europeo clavando sus afilados ojos en el recién llegado, con un perfecto inglés sin reminiscencias de su origen—. El señor Coupet nos ha puesto al tanto de sus conversaciones y creo que estará satisfecho con el acuerdo planteado.
Nathan sonrió con nerviosismo e intentó emular las maneras algo apocadas de Thomas al comportarse. Debía aparentar normalidad, aunque no le había gustado nada la expresión del alemán. Además, la rapidez con la que se sucedían los acontecimientos incrementó ligeramente su ansiedad. No se podía fiar tampoco del abogado, ya había tenido sus más y sus menos con picapleitos en el pasado, pero en ese momento le preocupaba más el científico. Por muchas y poderosas razones, puesto que iba a ser su inmediato examinador.
—Me alegra saber que monsieur Coupet ya les ha hablado de nuestro pequeño acuerdo. Imagino que ustedes son personas muy atareadas, por lo que si lo desean podemos entrar en materia —dijo Nathan aparentando frialdad, mientras miraba directamente a los ojos de sus contrincantes para que no notaran la flojera de sus piernas.
—Por supuesto, señor Anderson —contestó Kellerman—. Si tiene la bondad de acompañarnos, estaremos mejor acomodados en mi despacho. Allí no nos molestará nadie y podremos hablar tranquilamente.
Nathan se sorprendió ante la magnificencia de aquel espacio. Contaba con paredes totalmente forradas de madera, cubiertas por enormes estanterías repletas de volúmenes dedicados a las leyes. Una inmensa cristalera desde la que se divisaba el verde frescor de Central Park alegraba la vista a cualquier espectador no acostumbrado. En una esquina divisó un lujoso sofá y justo al lado, la mesa de conferencias donde pensaban debatir en escasos momentos: una construcción en maderas nobles que delataba el poder emanado de aquel bufete fundado por un judío como Kellerman.
—Muy bien, señor Anderson —comenzó el abogado—. Creo que tanto el señor Gross como yo estamos al tanto de la correspondencia que ha mantenido con mi cliente, el señor Coupet, por lo que podemos dejar los preliminares e ir directos al grano.
—Me parece perfecto —contestó Nathan mientras notaba la mirada de Gross en su cuello—. Para eso he venido hasta aquí.
—Tengo en mi poder un contrato privado, que por supuesto no saldrá de mi caja fuerte una vez se haya firmado, en el que se consignan los diferentes puntos que el señor Coupet ha tenido a bien confirmarme a la hora de redactarlo. Como supondrá, en él se estipulan los plazos de entrega y pago, así como las cláusulas de confidencialidad necesarias para salvaguardar esta reunión. Usted será generosamente recompensado si cumple las exigencias de mi cliente y no tendrá ningún otro tipo de remuneración futura ya que renuncia expresamente a cualquier derecho sobre patentes o productos que puedan derivar de este contrato.
—Lo entiendo perfectamente, señor Kellerman. Permítame leer el resto del documento, seguro que no hay ningún problema. Las exigencias de monsieur Coupet son muy razonables y no tengo ninguna intención en volver a saber de este tema una vez abandonadas sus oficinas. Me olvidaré de todo, como si jamás hubiera tenido contacto alguno con este tipo de investigaciones.
—Es lo más conveniente, a mi humilde parecer. Debo sin embargo mencionar que mi cliente ha recalcado que usted tiene las puertas abiertas de su empresa si en el futuro quiere colaborar en algún otro proyecto. Sepa que el señor Coupet acaba de ser ascendido a Vicepresidente de la compañía y su poder allí es casi ilimitado.
—Le agradezco su interés, y puede comunicárselo a su cliente: no estoy interesado. Como le he comentado, pienso abandonar la investigación y dedicarme a otros asuntos más prosaicos. Caballeros, si les parece bien... —dijo Nathan alargando la mano hacia el contrato que le mostraba el abogado.
—Si me disculpa, señor Kellerman. Yo también tengo unas instrucciones que cumplir, seguro que lo entienden. El señor Coupet me ha dado unas directrices sobre las muestras y pruebas documentales que deberá entregar el señor Anderson antes de dar por firmado el contrato. Si no les importa podemos empezar por este punto, no creo que nos lleve más de unos minutos.
—Naturalmente, señor Gross —contestó Nathan algo nervioso; un gesto del señor Kellerman le confirmó que ese sería el orden de las acciones a realizar—. Traigo conmigo lo necesario para que cumpla usted el cometido asignado por su jefe.
Nathan se levantó de la mesa, se estiró el traje e intentó inhalar y exhalar el aire profundamente para acompasar el latido de su corazón. Eso le llevo unos pocos segundos, que son los que utilizó para sacar lo necesario de su maletín: unos viales con muestras de laboratorio, diversos CD’s regrabables y, por si acaso, un lápiz USB donde guardaba distinta información. Cuando estuvo preparado suspiró levemente y rezó antes de sentarse de nuevo en la silla. El examen estaba a punto de comenzar.
—Verá, señor Gross. A su jefe ya le remití alguna documentación para tenerle al tanto de mi descubrimiento. En estos discos —agregó señalando los CD’s—, se encuentra el resto de mis investigaciones, con explicaciones detalladas de las mismas. Si quiere usted hacerme alguna pregunta al respecto estaré encantado de atenderle.
El científico alemán le miró directamente a los ojos, y Nathan pensó que le había descubierto, sin entender todavía dónde había fallado.
—Como podrá suponer, no puedo ponerme a estudiar tranquilamente la ingente cantidad de documentación que veo aquí —dijo el alemán tras comprobar en su Macbook la información del primer disco. El científico encontró multitud de diagramas, fichas técnicas, pruebas documentales de todo tipo, procedimientos clínicos y farmacéuticos e incluso videos caseros sobre los experimentos realizados por Thomas Anderson. El comprobarlo todo con exactitud le llevaría muchas horas de las que no disponían en ese momento—. Creo que el señor Coupet le pidió algún tipo de prueba más concluyente para poder comprobar in situ las bondades de su producto, aun sabiendo que se encuentra en fase experimental y que debería sufrir todavía numerosos cambios en la fase de desarrollo e implantación.
—Efectivamente, eso fue lo que acordé con su jefe —dijo Nathan más tranquilo viendo el cariz que estaba tomando la conversación—. En mi poder tengo estos viales con muestras concentradas del producto que he estado probando en mis últimas investigaciones. Aunque no veo el modo en que...
—No se preocupe, señor Anderson —susurró el científico con voz sibilina interrumpiendo a Nathan. Instantes después, Gross se levantó de su sitio, abrió la puerta del despacho e hizo una seña imperceptible a alguien que se encontraba en el exterior. Kellerman le miraba aparentemente confuso, mientras Gross regresaba a su posición con gesto condescendiente—. Enseguida saldremos de dudas, ya lo verán.
Transcurrieron unos segundos interminables, en los que Nathan percibió la tensión en el ambiente. Se palpaba sin remedio, y la aparente tranquilidad que le había acompañado hasta ese momento empezó a desvanecerse, temiendo la siguiente jugada de aquel científico con ojos de demente. El plan empezaba a complicarse y Nathan se encontraba en una situación comprometida; no tenía medio alguno para salir con bien de allí si algo se torcía. El fracaso se cernía en el horizonte y no podía hacer nada por remediarlo.
Volvió a abrirse la puerta del despacho y una señorita entregó un extraño paquete al científico.
—Aquí lo tenemos, señor Anderson —exclamó triunfante Gross tras descubrir su gran secreto: una jaula transparente que albergaba diferentes ejemplares de ratones, de los que normalmente se suelen utilizar en las prácticas de laboratorio—. Usted le confirmó a mi superior que había efectuado pruebas directamente en ratones enfermos, descubriendo una mejoría asombrosa en un breve intervalo de tiempo.
—Sí, es cierto, pruebas muy delicadas realizadas bajo estrictos protocolos de... —dijo Nathan sin mucha confianza, ante la mirada inquisitiva de sus acompañantes—. No creo que sea el momento ni el lugar más adecuado para realizar un diagnóstico avanzado de la enfermedad que puedan tener esos animales ni podremos averiguar si esta pequeña muestra puede reportarles algún tipo de beneficio —quiso añadir Nathan con énfasis, recalcando la evidente inoperancia de aquel juego de niños, y con airados gestos que denotaban su evidente enfado.
—Está todo plenamente calculado, no se preocupe —dijo sin darse más importancia el científico alemán, mientras sacaba de su maletín material para poder extraer la muestra de los viales e inyectársela a los ratones—. Estos ejemplares padecen diferentes tipos de enfermedades degenerativas y el estadio de las mismas sólo lo conozco yo. Si su descubrimiento es tan magnífico seguro que obtenemos algún tipo de resultado concluyente en unas pocas horas.
—Exijo hablar con el señor Coupet, esto no es lo que acordamos —gritó Nathan levantándose de su sitio—. Me parece una tropelía suponer que en estas condiciones puede ser concluyente cualquier tipo de prueba. Lo que tienen que hacer es estudiar toda la documentación en sus instalaciones para comprobar la viabilidad del proyecto y dejarse de tonterías. Y si no es así, nos olvidamos del trato y me marcho por dónde he venido. Hay muchas otras empresas que estarán interesadas en este producto, se lo aseguro —le amenazó Nathan, descubriendo su última baza antes de tiempo.
—Tranquilícese, señor Anderson, está todo perfectamente controlado —quiso calmarle Kellerman viendo el devenir del encuentro—. Según las instrucciones de mi cliente, debía permitir que el señor Gross le hiciera las preguntas que entendiera pertinentes y/o efectuara las pruebas que necesitara. Sabe que llevará tiempo estudiar toda su documentación y empezar a trabajar en el desarrollo de la medicina. Sólo en ese caso se le entregarán los veinte millones de dólares. Al exigir usted un pago previo de medio millón de dólares, mi cliente se ha visto obligado a curarse en salud antes de proceder con la entrega de ese dinero a cuenta.
—El señor Kellerman tiene razón, no piense nada extraño de mi comportamiento. He preparado un pequeño laboratorio en un despacho anexo. Si le parece bien podemos reunirnos en un par de horas para cerrar nuestro contrato, si es que su producto consigue superar las pruebas a las que va a ser sometido, claro —afirmó Gross mirando con gesto de superioridad a Nathan, no por intuir la argucia que habían pergeñado los dos amigos desde Washington, sino porque pensaba que la muestra sería una patraña y no obtendría ningún resultado positivo.
—Esto no es lo que acordamos, señores... —contestó Nathan, todavía asombrado por el cariz que estaban tomando los acontecimientos. En ese momento pensó que si tensaba demasiado la cuerda, el plan podría irse al traste; no le quedaba otra que claudicar. Después de llegar tan lejos no podía perderlo todo en un segundo.
—Pierda cuidado, señor Anderson —contestó Kellerman—, nuestro común amigo Pierre Coupet ha autorizado este procedimiento. Yo voy a encargarme mientras de otros asuntos. Si le parece bien puede acomodarse en nuestra sala de espera, o salir al exterior mientras se realizan las pruebas. ¿Cuánto tiempo necesita, señor Gross?
—No mucho, aquí tampoco cuento con todos los medios de los que dispongo en mi laboratorio. Si les parece bien podemos reunirnos de nuevo a las 14.30 en este mismo despacho.
—Por mí de acuerdo —secundó Kellerman. ¿Señor Anderson...?
—Sí, muy bien —contestó Nathan viéndose entre la espada y la pared—. Si no les importa saldré a la calle para despejarme un rato, no pensaba que esto fuera a demorarse tanto.
—Aquí le esperamos, no se preocupe. La recepcionista le acompañará a esta sala en cuanto usted regrese a nuestras instalaciones. Señor Gross, puede efectuar sus pruebas, yo tengo que hacer mientras unas llamadas urgentes. Hasta dentro de un rato, caballeros.
Danniels abandonó aquellas oficinas con la sensación de que todo iba mal. Bajó en el ascensor y se encaminó hacia Central Park, sabiendo que su plan se había torcido irremediablemente. Ignoraba si Gross había urdido esa estratagema para evitar complicaciones y hablar con su jefe; podían pillarle en renuncio y dar por zanjado el trato. Sólo esperaba que la fórmula de Thomas cumpliera todos los requisitos exigibles y el científico no se fijara en nada más.
Fueron las dos horas más largas de su mísera vida. El reloj corría con exasperante lentitud mientras deambulaba por las frondosas sendas de Central Park (13), sumido en sus pensamientos. Estaba tan cerca del éxito que el miedo se apoderó de él, intuyendo que el técnico alemán echaría abajo su representación en cuanto apareciera de nuevo por el despacho de abogados.
De todos modos, Nathan quiso ser previsor. Si todo marchaba bien y cerraban el acuerdo, no le daría tiempo después a almorzar antes de coger el tren convenido con su amigo. La angustia tras el varapalo sufrido en el bufete le había cerrado el estómago, pero quizás era el momento adecuado para tomar un bocado. Compró en un puesto callejero un perrito caliente y un refresco, sentándose en un banco desde el que podía contemplar a los patinadores, corredores y demás visitantes del parque. Fue la comida más amarga de su vida, apenas digerida al tragarla gracias a la bebida. Por lo menos no se manchó el traje con la mostaza, detalle que en ese momento no era su mayor preocupación.
Finalmente llegó la hora convenida, y Nathan subió de nuevo en el ascensor que le llevaría en segundos al éxito o al fracaso más absoluto. Tragó saliva nada más aparecer en el umbral, instantes antes de que la eficiente secretaria le acompañara al despacho ya conocido. Kellerman le miró con gesto profesional, mientras el alemán parecía estar levitando en su sitio, con una alegría perceptible en su hierático rostro.
—Mis más sinceras disculpas, doctor Anderson. Aunque las condiciones no hayan sido las idóneas y tengamos que hacer otro tipo de exámenes, puedo adelantarle que su producto ha pasado la prueba con sobresaliente. ¡Los resultados son espectaculares! —exclamó entonces Gross como un colegial entusiasmado—. Sus muestras son muy poderosas, los efectos en los ratones han sido prácticamente inmediatos. No quiero ni pensar en las consecuencias de este descubrimiento. ¡Podemos cambiar el mundo de la medicina moderna!
—Lamento no compartir su entusiasmo, señor Gross, tengo muchas tareas pendientes en mi agenda —le cortó Kellerman molesto por toda la parafernalia médica—. Si he entendido bien, me da usted su consentimiento para efectuar el primer pago al señor Anderson.
—Por supuesto, por supuesto —afirmó Gross emocionado, mientras seguía mirando a los pobres ratones enjaulados.
—Señor Anderson, si tiene la bondad—. El abogado le entregó dos copias del contrato a Nathan, para que las leyera y firmara en todas las hojas—. Permítame el número de cuenta donde quiere que le haga la transferencia.
Nathan no se lo podía creer, estaba todavía anonadado. Intentando que no se le reflejara la sorpresa en el rostro tras el brutal cambio de actitud de su interlocutor, facilitó al abogado el número de cuenta mientras leía y firmaba el resto de documentos. Con la emoción del momento y la inyección de adrenalina insuflada en las venas, no prestó demasiada atención al texto legal, sin encontrar aparentemente ninguna argucia escondida entre sus párrafos. Tras terminar con las firmas, casi perfectas según su parecer después de practicar la rúbrica de su amigo, le devolvió un ejemplar al abogado y se guardó el otro en el maletín.
Minutos después Nathan se encontraba de nuevo en la calle, respirando aire puro y liberado de un enorme peso sobre sus hombros. Le daban ganas de ponerse a cantar y bailar allí mismo, o por lo menos soltar un grito que liberara la tensión acumulada. Tuvo que contenerse. No era de recibo montar un espectáculo en aquella zona tan distinguida, y además al lado del edificio donde acababa de hacerse pasar por un eminente científico.
Había sufrido mucho al enfrentarse al ladino investigador alemán enviado por Coupet, pero al final todo había salido bien. Se acordó entonces de Thomas, el viejo Tommy. Nunca podría olvidar que su antiguo compañero de pupitre le acababa de salvar la vida. Y no sólo eso. Le iba a hacer un hombre inmensamente rico, por muy pequeña parte del pastel que le correspondiera.
Sacó el teléfono para llamarle; entonces recordó que estaba en una reunión con un cliente y quizás no le cogiera el móvil o no pudiera hablar. De todas formas de algún modo tenía que avisarle. Aunque no le gustaran los SMS, decidió enviarle un mensaje de texto para que Tom lo viera una vez finalizada la reunión: “Ha sido un éxito, amigo. Todo OK. Salgo con tiempo para coger el tren previsto. Nos vemos allí. Un abrazo y gracias de nuevo por todo. Nat”
Nathan se encaminó hacia Penn Station en un estado de felicidad tal que ni miraba al cruzar las calles. Estaba embobado, maravillado y sorprendido del momento que estaba viviendo. No se podía creer su suerte y por eso ni le puso mala cara al conductor de una furgoneta que le increpó al cruzar lentamente por un paso de peatones. Era su día y nadie se lo podría estropear.
Minutos después llegó la contestación de Thomas a su móvil: “Me alegro mucho, Nat, todo marcha entonces. La reunión se está alargando y no sé si llegaré a tiempo. De todos modos coge ese tren por si acaso. Te llamo en cuanto pueda y hablamos. Gracias a ti. Un abrazo, amigo.”
A Nathan le daba tiempo de sobra para llegar al tren de las 17.00. Haría caso a su amigo y cogería ese tren, esperando que Tom estuviera a las 18:07 en la estación de Philadelphia. Y si no coincidían, ya harían por verse lo antes posible para seguir con el plan que habían previsto. Tenían mucho que celebrar: de momento el medio millón de dólares no se lo quitaba nadie.
Con la emoción no se había acordado de confirmar si la transacción se había realizado correctamente. Había explicado a Thomas los pormenores de la cuenta numerada y los diferentes modos de acceder a la misma, ya fuera a través de Internet con una encriptación a prueba de bombas, o por vía telefónica a través de claves secretas. En ese momento decidió usar el teléfono, nadie le oiría con el jaleo del tráfico neoyorkino, sintiéndose más seguro que nunca. Llamó al número asignado por su nuevo banco, marcó los dígitos de su cuenta secreta y al momento oyó una voz celestial diciendo: “Saldo actual de la cuenta: 500.000 dólares”. Eso sí era música para sus oídos.
Caminando entre la 7ª y la 8º Avenida, Nathan llegó al complejo de Penssylvania Plaza. En sus bajos, Nathan compró el periódico y se dirigió a las taquillas de Penn Station, propiedad de Amtrak y considerada la estación con mayor tráfico ferroviario de Estados Unidos. Como había supuesto no tuvo mayor problema en adquirir billete para el tren en cuestión, por lo que una vez en su poder sólo le quedaba esperar que el reloj llegara a las cinco de la tarde para montar en el vagón correspondiente y regresar a Washington. Esperaba que su compañero llegara a tiempo. Y si no, ya le secuestraría él esa misma noche, librándole de la arpía de su mujer, para celebrarlo como era debido y ultimar los detalles para desaparecer de la circulación.
Nat subió al Acella Express minutos después y se recostó en el asiento calándose las gafas de sol mientras le echaba un vistazo al periódico. Su mente voló hacia otras latitudes, deseosa de alejarse de los últimos escabrosos acontecimientos que le habían sucedido. Miró entonces su dedo, el mismo que casi le cercenan, y vio que estaba prácticamente curado. Afortunadamente ya no tendría que preocuparse por perder ninguna parte de su anatomía. Pagaría al irlandés y se largaría cuanto antes del país, camino de una playa paradisíaca llena de mujeres estupendas. En ese mismo momento, Nathan se juró no volver a jugar en la vida, so pena de caer en una tentación que ya le había traído demasiados quebraderos de cabeza.
Los minutos se fueron sucediendo a toda velocidad. A Nathan le parecía mentira que ya estuviesen llegando a Philadelphia. El Acella Express era un tren rápido y cómodo; nunca lo había utilizado y tal vez nunca volviera a subirse a uno, pero era muy recomendable. Miró su reloj de nuevo: las 18:00. En unos instantes el tren se detendría en la estación, sólo durante dos o tres minutos; justo el tiempo necesario para que subieran o bajaran los viajeros y continuar después el itinerario establecido.
Nathan miró al andén mientras el tren aminoraba la marcha sin divisar a Thomas por ningún lado. Seguramente se le habría hecho tarde en la reunión, pensó Danniels en ese momento. Era una lástima, le apetecía hacer el resto del trayecto con su amigo y al final tendría que continuar solo hasta Washington. De todos modos, Thomas no se iba a librar tan fácilmente de él, ahora que estaban en la primera fase de su nueva vida.
Bajaron algunos pasajeros y subieron otros, ni rastro del amigo perdido. El Acella arrancó de nuevo y empezó a acelerar antes de salir de aquellos larguísimos andenes. Nathan se quedó de pie, mirando por la ventana; cada vez se alejaban más y no distinguía el andén principal. Le pareció que un hombre trajeado irrumpía a la carrera en el mismo, sin poder vislumbrar si se trataba de Thomas. Le saludó con la mano por si acaso y pensó que si efectivamente era él, recibiría una llamada en breve.
De vuelta a su asiento cogió el móvil del bolsillo de la chaqueta sin encontrar ningún mensaje ni llamada perdida. Entonces Nathan trastabilló, al mismo tiempo que a su cerebro llegaba sintetizado el chirriante sonido de los frenos del tren. Gritos en el vagón, gente tropezando y cayendo a su alrededor y de pronto un golpe tremendo. Todos salieron despedidos hacia el final del compartimiento, mientras Danniels observaba con terror cómo el tren se iba convirtiendo en un amasijo informe de hierros.
Nathan chocó contra la puerta y se quedó conmocionado. El caos a su lado era indescriptible. Quiso levantarse, pero estaba muy magullado. Instantes después escuchó una terrible explosión, el llanto de un niño y el crepitar de llamas lujuriosas que arrasaba el convoy con todos sus ocupantes. No tuvo tiempo de nada más antes de sentir el fuego del infierno.
*****
Llegué corriendo a la estación de Philadelphia, sin tiempo apenas para coger el tren en el que viajaba Nathan. Me adentré sofocado en el andén, y sólo pude vislumbrar la silueta de alguien parecido a mi amigo. Se encontraba asomado a la ventana de uno de los primeros vagones del Acella Express, mientras el convoy adquiría velocidad en su camino hacia Washington. Unos pocos segundos me separaron del encuentro, eludiendo sin saberlo el destino cruel de los viajeros de ese tren.
Sofocado todavía por el esfuerzo intenté recuperar fuerzas, medio doblado por la cintura mientras boqueaba buscando aire. Con algo más de resuello en el cuerpo busqué el móvil en el interior de la americana, dispuesto a llamar a Nathan para averiguar si era suyo el perfil que me pareció distinguir al acercarme al andén. Además, necesitaba hablar con él para concretar nuestros siguientes pasos a seguir.
No tuve tiempo de mucho más ante la magnitud de los acontecimientos posteriores. Con el teléfono a punto de marcar el número elegido, escuché entonces un sonido infernal, un chirrido metálico que me puso los pelos de punta. Mi cerebro lo procesó como el frenazo descomunal de una maquinaria intentado detener lo inevitable. Levanté la cabeza y vi el expreso de Nathan en lontananza, aparentemente dejando de adquirir velocidad al abandonar los dominios de la estación de Philadelphia. Y a escasos metros, la inquietante figura de un tren de mercancías cargado de combustible.
El choque fue brutal y aun sin poder distinguirlo en toda su magnitud debido a la distancia que nos separaba, supe en ese mismo instante que la tragedia sería de proporciones bíblicas: el golpe de metal contra metal, los gritos inhumanos de los pasajeros atrapados en el interior del Acella, las pequeñas deflagraciones previas a la gran explosión, y el fuego devorando sin remedio todo lo que se encontraba a su paso. Aquello fue demasiado para mí. Caí derrotado, clavando las rodillas en tierra como un penitente más, llorando de rabia y de sufrimiento ante lo allí sucedido.
Tenía que reaccionar enseguida. La vida de Nathan estaba en peligro, aunque en mi fuero interno pensara que no tenía ninguna probabilidad de sobrevivir. La gente que se encontraba en mi andén y otros aledaños echaron a correr hacia el final de los mismos, desconocía si por curiosidad o para intentar ayudar en la tragedia. Yo me encaminé también en esa dirección, siguiendo al jefe de estación que gritaba órdenes a diestro y siniestro, y entonces escuché el murmullo de sirenas en la lejanía. Alguien se había sobrepuesto con rapidez para llamar a Emergencias, detalle que agradecí interiormente mientras seguía corriendo hacia la devastación.
No podíamos acercarnos debido al sofocante calor y el peligro que conllevaba el estar tan cerca de los depósitos de combustible que todavía no habían reventado. Una pequeña lucidez se asomó entonces a mi cerebro: me pregunté cómo era posible que, en la era de la tecnología, un tren de mercancías entrara a toda velocidad en una estación repleta de gente y chocara contra un convoy de pasajeros que acababa de partir hacia su último destino. Algo inexplicable que ya no tenía solución. Y todavía debíamos dar gracias a la Providencia, ya que los maquinistas pusieron todo su empeño en frenar los convoyes y por lo menos habían conseguido que no descarrilara ninguno de los trenes sin poder evitar el cruel impacto frontal.
Los primeros vagones del Expreso, donde supuestamente había divisado a Nathan, se habían convertido en un amasijo informe de hierros que además estaba siendo calcinado por el fuego. Los vagones más alejados del choque habían sufrido menos daños y los viajeros heridos, algunos con graves politraumatismos, otros con apenas rasguños, abandonaban aquel ataúd de hierro forjado en el que se había convertido su medio de locomoción.
Los allí presentes ayudábamos como podíamos, mientras llegaban las asistencias y se hacían cargo de aquel desastre. En breves minutos aquello se convirtió en un caos organizado: bomberos intentando apagar las llamas del incendio, protección civil, ambulancias, policías, paramédicos, voluntarios, etc. Incluso montaron en un santiamén un pequeño hospital de campaña para auxiliar a las víctimas.
Siempre se me quedará grabada en la retina la imagen de los heridos, saliendo a trompicones de los vagones semidestruidos. La mirada perdida, la piel tiznada, la ropa hecha jirones. Sangre por todas partes, gritos de lamento y de dolor. Los voluntarios se afanaban por ayudar y las autoridades intentaban poner un poco de orden. En otros muchos casos, como en el mío, la adrenalina desatada dejó paso entonces al horror más insufrible. Al darme cuenta de la realidad me quedé parado, alelado en medio de un maremagnum del que mi cuerpo y mi mente parecían haberse desconectado: nunca volvería a ver a Nathan con vida.
Los bomberos consiguieron por fin sofocar las terribles llamas, el peligro seguía latente debido a los materiales inflamables. Mientras una cuadrilla seguía enfriando los tanques intactos, otra se afanaba en apagar cualquier pequeño rescoldo de los vagones siniestrados, como paso previo a poder entrar en busca de supervivientes. La realidad nos golpeó con fuerza a todos: de allí empezaron a sacar cuerpos inertes, todos destrozados o quemados. Un grito ahogado salió de mi garganta al contemplar lo inevitable: ningún viajero de los presentes en los dos primeros vagones podría contar jamás lo sucedido.
Mi mente se revolvía, negando la evidencia, y no podía dejar de pensar en un posible milagro. No sería la primera vez que en una tragedia de similares características, fuera accidente aéreo, ferroviario o incluso un terremoto devastador, se encontraban horas después personas que habían sobrevivido de un modo casi increíble, como si algún ser superior hubiera intervenido aleatoriamente. Pero no allí, en la estación de Philadelphia. No en la tragedia del Acella Express. No en aquella noche que jamás olvidaría.
Intenté pensar, pero mi mente seguía embotada. Caminando sin rumbo por el andén, alejándome de la zona cero, me topé con otra escena dantesca: los cuerpos calcinados, puestos en una hilera al lado de un muro de hormigón, mientras los sanitarios los iban metiendo en bolsas para cadáveres. No quise mirar más y volví la cabeza, deseando no haber visto esas cruentas imágenes. A veces el destino juega con nosotros, y en ese momento los últimos rayos solares incidieron en algo metálico reflejando la luz directamente en mis ojos. Hice visera con mi mano derecha e instintivamente miré hacia el origen del reflejo. Si hubiera seguido caminando, tal vez no habría tomado jamás la determinación que me llevó a abandonarlo todo unos días después.
El reflejo provenía de un Tag-Heuer de oro, el ostentoso reloj que Diane me había regalado hacía ya tiempo. La serie de más prestigio de la marca utilizaba oro macizo de 18 quilates para sus clientes exclusivos. Y mi querida esposa tuvo la feliz ocurrencia de regalarme uno. El mismo reloj al que ya me había acostumbrado a tener en mi muñeca aunque me pareciera ostentoso. Ese reloj maldito que ahora reposaba, todavía brillante a pesar del fuego, en la mano del fallecido Nathan.
Me acerqué a su cuerpo destrozado y caí de rodillas, vomitando lo poco que aún me quedaba en el estómago. Nathan estaba irreconocible: el traje se encontraba hecho jirones, quemado en su mayor parte y con desgarros por doquier. Sin embargo, la peor parte se la llevaba el cuerpo de mi amigo. Ya no quedaba nada de Nathan, el fuego del infierno había acabado con su esencia. Me negaba a admitir que aquel ser informe, ennegrecido y destruido por el efecto de las llamas y las deflagraciones, fuera el viejo Nat. Su pelo se asemejaba a un estropajo usado y en su rostro aparecía ya la calavera de sus huesos tras desaparecer la mayor parte de la piel de la cara. El resto de su cuerpo no presentaba mejor aspecto a través de los agujeros hechos en su traje a medida. Las costillas amenazaban con salir a la superficie, sobrepasando los trozos de carne asada de su torso masacrado. Y sus manos, negras como el carbón, conservaban en perfecto estado el reloj mencionado y mi alianza de casado, también de oro blanco. Sólo los objetos del preciado metal, que aguantaban altas temperaturas, habían sobrevivido a la barbarie.
Me derrumbé a escasos centímetros del cadáver, horrorizado por el espectáculo y sin capacidad de reacción. Quise tocar por última vez a mi viejo amigo, pero la repulsión y las náuseas que seguían subiendo por mi garganta me lo impidieron. Sobrecogido ante la visión más espeluznante de mi vida no oí las voces que se acercaban hasta mí, prácticamente a la carrera.
—Madre mía, Peter, ¿quién ha dejado que ese hombre se acerque a las víctimas...?
—No sé, Brad, tampoco podemos estar pendiente de todos lo que andan por aquí. ¡Oiga, señor! No puede estar ahí, abandone inmediatamente...
En ese momento vislumbré el llavero de Nathan sobresaliendo del bolsillo de su pantalón. Instintivamente lo cogí y me lo guardé en mi chaqueta sin pensar en lo que hacía. Segundos después sentí unos poderosos brazos levantándome del suelo, mientras me alejaban de los restos del que una vez fue mi mejor amigo. Nat, el alocado universitario que se metía en líos, el gran amigo que me había embarcado en la aventura más increíble de mi existencia. El mismo Nat que había muerto por mi culpa, que había perdido la vida por suplantarme en una estúpida operación en la que nunca debía haberme dejado involucrar.
Cogí el móvil que había guardado tras sentir la inminente catástrofe, dispuesto a hacer lo lógico en un momento así: llamar a un ser querido. Y en mi caso, aun asumiendo que la relación no fuera tal, mi pariente más cercano seguía siendo mi esposa. La fuerza de la costumbre suele hacer que queramos consolarnos y hablar con nuestros allegados ante una tragedia. Además, debía avisar de lo ocurrido, recalcando que yo me encontraba bien, aunque todavía no sabía si podría llegar a Washington a una hora razonable ante la magnitud de la catástrofe ferroviaria.
De nuevo a escasos instantes de apretar el botón algo me lo impidió. No se trataba del horrible chirrido de los trenes como en la anterior ocasión, fue algo mucho más intangible. Una pequeña luz parpadeante se había encendido en mi cerebro, avisándome de algo a lo que yo todavía no estaba atendiendo con todas mis facultades. Un ligero soplo de aire en la nuca me puso el vello de punta sin saber muy bien lo que me estaba ocurriendo.
Guardé de nuevo el teléfono, acuciado por una peregrina idea que empezaba a revolotear en mi cabeza. ¿Sería posible? No, era una locura, cualquier nimio detalle desbarataría tan alocado pensamiento. Pero, ¿y si realmente funcionaba?
No había podido hablar tranquilamente con Nathan para que me contara la reunión en Nueva York. Sólo disponía del SMS donde me decía que todo había salido bien. Pero bien, ¿en qué sentido? Lo más normal era que nuestros clientes se hubieran avenido a pagar el primer plazo de medio millón de dólares, mientras estudiaban el resto de la documentación entregada. Imaginaba que si esos pasos se habían cumplido con diligencia y Nat no había tenido ningún problema al respecto, todo había seguido los cauces previstos. En caso contrario me hubiera avisado.
Entonces, lo más seguro, fuera que el dinero ya estuviera depositado en la cuenta de las Islas Caimán abierta bajo nuestros nuevos nombres. Con una simple comprobación saldría de dudas. Me acerqué hasta la cabina telefónica que todavía permanecía en el vestíbulo de la estación, como una reliquia, e introduje algunas monedas. Tras seguir los pasos dispuestos por Nathan lo confirmé en un santiamén. El dinero estaba a buen recaudo, y en esos momentos tenía un único propietario: yo.
Tenía medio millón de dólares a mi disposición, y a partir de entonces estaría solo si pretendía continuar el trato hecho con Coupet. Desconocía lo ocurrido en el bufete de Nueva York, donde aparentemente Nathan se había hecho pasar por mí sin ningún problema. Podría continuar la pantomima, seguir en contacto con el farmacéutico francés y cobrar el resto del dinero cuando ellos efectuaran las pruebas correspondientes. Sin embargo, ¿podría seguir en la brecha después de lo sucedido?
No había llamado a Diane por una única razón. Yo podía haber cogido perfectamente el tren siniestrado y encontrarme en esos momentos esperando mi propia bolsa para cadáveres. Era inquietante y a la vez repulsivo que pensara en esas cosas, sin embargo se trataba de la simple realidad. Y Diane lo ignoraba por el momento.
Desconocía el protocolo a seguir en casos de catástrofe, con la mayoría de los cuerpos totalmente irreconocibles. Seguramente para algunas víctimas utilizarían los escasos efectos personales encontrados. Y en el caso de Nathan tenía dos objetos muy identificables: mi reloj y la alianza de matrimonio. Era muy cruel lo que estaba pensando, pero tal vez mi familia creyera que el que realmente había fallecido en el accidente ferroviario era yo. Ellos no sabían nada de mi relación con Nathan, y a él no le reclamaría nadie de buenas a primeras. No, era muy fuerte, tenía que alejar esa monstruosidad de mi cabeza.
De todos modos, aunque no me dieran por muerto, siempre tenía la opción de largarme por mi cuenta. Contaba con dinero suficiente y una identidad nueva para salir del país con discreción. Era otra opción a considerar: si me daban por desaparecido, podría comenzar una nueva vida en algún otro lugar.
Deambulé por la estación sin rumbo fijo, mientras divagaba sobre las posibles consecuencias. Cualquiera de los escenarios planteados me permitiría huir de mi destino y comenzar de cero en otro sitio. Por supuesto, debería olvidarme de seguir con la transacción comercial planeada junto a Nat, era el único modo de que todos los que me conocían creyeran en mi fallecimiento o desaparición. Perdía una cantidad ingente de dinero, eso era un hecho; sin embargo, la invisibilidad que me proporcionaría el nuevo plan tenía otras ventajas.
La primera era que no desaparecía del mapa como un cobarde, ladrón y traidor que huía como un conejo tras vender secretos industriales, con las posibles consecuencias legales. Por otro lado, si todo el mundo me creía muerto, simplemente me llorarían un poco: a los Clayton se les pasaría pronto. Mis padres ya habían fallecido y no tenía hermanos, así que no tenía que preocuparme por herir los sentimientos de mi verdadera familia. Diane y su padre llevaban mucho tiempo portándose mal conmigo, y no debía tener remordimientos por causarles un poco de desasosiego. Seguramente sería incluso un alivio para sus vidas al perderme de vista de una santa vez.
Cuanto más pensaba en la idea más me atraía. El tiempo acuciaba y debía tomar una determinación lo antes posible. En breves minutos todo el mundo sería consciente de la catástrofe en la estación de Philadelphia, por lo que la decisión final no podía esperar mucho más. La angustia se apoderó de mí; sin embargo, en vez de acogotarme con una crisis de ansiedad, sorpresivamente me insufló una ración extra de adrenalina al organismo. Debía tomar una determinación en ese mismo instante.
Tras los cristales del vestíbulo principal empecé a vislumbrar las primeras cámaras y unidades móviles de televisión. También el inconfundible sonido de los helicópteros de prensa empezó a llenar aquel ambiente opresivo de muerte y destrucción. La noticia estaba allí, al final de aquellos ándenes que se habían quedado huérfanos de vida. Los periodistas aparecían en tropel y las autoridades no las tenían todas consigo para contener una avalancha que iría en aumento.
Volví a acercarme a la zona de los heridos, sin detenerme en el macabro sitio en el que habían depositado las bolsas con los muertos. Salté por encima de maletas, cristales rotos y partes del tren que se habían desprendido debido al choque. Los sanitarios intentaban estabilizar a los heridos más graves, y los leves eran acompañados al hospital de campaña para ser atendidos según las dolencias que presentaran. Nadie me hacía caso, todo el mundo estaba muy ocupado, y entonces un soniquete estridente agujereó mis oídos ya castigados.
Al principio no supe discernir de dónde venía ese sonido. Me agaché junto a una pequeña montaña de objetos formada por pertenencias personales y escarbé en su interior, angustiado, sin saber si aquel sonido era importante o no. Por fin encontré la fuente de aquel ritmo cantarín. Era un teléfono móvil de última generación. Lo cogí con dedos temblorosos al percatarme de la realidad: el teléfono estaba sonando, una llamada entrante intentaba localizar al dueño del móvil.
Lo solté inmediatamente como si me hubiera quemado, tras distinguir perfectamente la palabra “Mamá” en el identificador de llamada entrante. Horrorizado y con leves temblores en mi cuerpo me alejé de aquel lugar. El accidente ya había sido recogido por las grandes cadenas de noticias y los familiares de los posibles viajeros del maldito Acella Express intentaban localizarles o asegurarse de que se encontraban a salvo.
Ante mí se encontraba la coartada perfecta, por mucho que el estómago siguiera amenazándome con terribles náuseas que me doblaban por la mitad. Arrojé mi propio móvil al lado de aquella escombrera y desaparecí de allí. Una infinita crueldad por mi parte que me reconcomía por dentro, aunque tal vez fuera mi pasaporte hacia la libertad.
Abandoné definitivamente el lugar de la catástrofe, encaminándome hacia la salida de la estación. No tenía muy claro cuál sería el siguiente paso a seguir, por de pronto pasaría la noche en Philadelphia a la espera de que se tranquilizaran las cosas. Aún no sabía si regresaría a Washington, todo dependía de cómo se fueran desarrollando los acontecimientos. Y, o mucho me equivocaba, o Diane se iba a poner un poco histérica cuando no apareciera por casa ni diera señales de vida. Era algo infame por mi parte tal comportamiento, pero no podía echarme atrás, por lo menos de momento. Me guardaría un as en la manga, por si acaso. Siempre podía decir, llegado el momento, que en el fragor del choque había perdido el móvil y salí de allí aparentemente sin heridas, en estado de shock debido al monumental accidente. Tiempo habría de pulir detalles para otras posibles coartadas. Aunque en mi fuero interno ya sabía que no tenía intención alguna de volver a plantarme delante de mi esposa ni aguantar sus reproches o los de su padre.
Llegué en autobús a un barrio algo apartado del centro de la ciudad buscando un motel donde alojarme esa noche, a ser posible sin que me atracaran. Afortunadamente había sacado bastante dinero en efectivo tanto de mi cuenta como de la caja fuerte que guardaba en casa, por lo que no tendría que utilizar tarjeta ni cajeros para sobrevivir los siguientes días. Por lo menos hasta tener claro lo que iba a hacer con mi vida. Si ésta ya era un caos desde que mi reencuentro con Nathan, la vorágine de los últimos días y sobre todo el inesperado golpe que el destino nos tenía preparado, habían hecho mella en mí. Necesitaba un baño tranquilo y reposado, meditar bien los pros y los contras de lo que estaba por llegar y relajarme. Posiblemente una copa de Jack Danniels me asentaría el estómago y me ayudaría a conciliar el sueño esa noche. Una noche que se presentaba larga y tenebrosa.
Encontré el sitio apropiado y subí directo a la habitación para que la chica de la recepción, más preocupada por su pelo y los piercings que brillaban por doquier que por la presencia de posibles clientes, no se fijara mucho en mi aspecto. Tal vez a la mañana siguiente, dependiendo de lo que sucediera a mi alrededor, desaparecería para siempre de su vida y de la de todos los que me habían conocido hasta entonces.
*****
A no demasiada distancia de Philadelphia, Diane Clayton esperaba a su marido en Union Station. Contemplaba la cúpula de la estación principal de trenes de Washington, mientras se preguntaba dónde demonios se habría metido Thomas. Su esposo le había asegurado que llegaría en el tren de las 19:45 o como mucho en el siguiente, y de momento ni había llegado ni le había avisado de un posible retraso. Esa dejadez no era habitual en él, aunque últimamente estaba más raro que de costumbre.
Volvió a marcar su número sin mejores resultados. Daba la señal y el tono de llamada sonaba cinco veces, hasta que saltaba de nuevo el maldito contestador automático. No pensaba dejarle ningún mensaje, él ya debía saber que la había dejado allí colgada sin una mísera llamada. Y para colmo evitaba las suyas y no se las devolvía. Sus sospechas tomaban visos de realidad: Tom tenía una amiguita y por eso la estaba ignorando de aquel modo. Diane estaba a punto de perder la paciencia.
Harta de aquella situación y decidida a dejarle las cosas muy claritas a su marido en cuanto se lo echara en cara, Diane salió del vestíbulo de Union Station y se dirigió hacia su coche, aparcado a escasas manzanas. Hastiada de Thomas, de su vida y de todo lo que le rodeaba, Diane no sabía qué determinación tomar. Su matrimonio era un fracaso y el resto de su existencia no le andaba a la zaga. Sus sueños de juventud fueron hechos trizas poco a poco, gracias a Thomas y a su padre, aunque también, tenía que admitirlo, a su desidia y sus pocas ganas de enfrentarse al destino que todos habían planeado para ella.
Quizás todavía podría enderezar el rumbo de su existencia. No la relación con Thomas, pues estaba totalmente rota y sólo guardaba las apariencias por el qué dirán. Sus padres no hubieran permitido que se divorciara, pero ella también tenía derecho a rehacer su vida. No le habían faltado pretendientes en los últimos años, aunque fuera para escarceos amorosos sin compromiso que tampoco le llamaban la atención. Había acabado muy harta de los hombres, gracias a su padre y su marido, por lo que el resto del género masculino tampoco era muy bien visto desde su perspectiva. Sin embargo, Diane todavía era joven, guapa y brillante, por mucho que nadie lo quisiera ver.
Llenaba su cabeza con estos pensamientos según se iba acercando al coche, dispuesta a insistir por última vez. Marcó el número de Thomas de nuevo y esperó la señal. Estaba a punto de colgar el aparato, indignada ante el comportamiento totalmente inapropiado de su esposo, cuando alguien contestó al aparato después de cinco toques.
—¿Dígame? —escuchó decir Diane a una voz trémula.
—¿Eres tú, Thomas? —preguntó algo confusa—. ¿Dónde demonios te has metido? Llevo esperándote en la estación desde...
—Disculpe, señora, ¿quién llama? —Diane se sorprendió más aún al escuchar una voz que no era la de su marido, mientras otra voz grave increpaba al primer interlocutor por haber cogido el teléfono que no debía, o eso le pareció distinguir a través del auricular.
—Exijo ahora mismo una explicación. Mi nombre es Diane Clayton y estoy llamando al móvil de mi marido, haga el favor de identificarse y decirme qué está pasando ahí.
Unos segundos después Diane se derrumbaba en el suelo, aturdida mortalmente debido a la brutal noticia que le acababan de transmitir. Un trágico accidente ferroviario había tenido lugar a las afueras de la estación de Philadelphia y el teléfono de Thomas se hallaba entre las pertenencias encontradas en uno de los vagones siniestrados. No podía ser...
—Señora, por favor, ¿se encuentra bien? Todavía no sabemos nada a ciencia cierta, su marido puede que esté entre los supervivientes, esto es un auténtico caos —contestó uno de los supervisores tras quitarle el teléfono al insensato que había contestado la llamada—. No quiero pecar de optimista, señora, no se imagina la situación dantesca que se está viviendo aquí. Su marido ha podido perder perfectamente el móvil tras el choque. Si me dice su nombre le llamaremos por megafonía para intentar localizarlo.
—No, esto no puede ser cierto... —balbuceó Diane—. Mi esposo se llama Thomas Anderson, volvía a Washington desde Philadelphia por un viaje de negocios. No le ha podido suceder nada tan horrible, no es justo...
—Ahora mismo efectuamos un aviso a través de la megafonía de la estación. Contactaré también con los responsables del hospital de campaña, puede que su marido se encuentre allí ahora mismo, curándose alguna herida. No pierda la esperanza, se lo ruego —contestó el hombre apesadumbrado, todavía sin estar preparado para ese tipo de conversaciones con los familiares de las víctimas y maldiciendo a su subordinado por haber contestado al dichoso teléfono.
—Por favor, yo..., quiero hacer algo, esto es horrible. Dígame si... —dijo Diane entre sollozos, sofocada por la noticia y con las pulsaciones a mil por hora, sin poder hilvanar una frase coherente.
—No se preocupe, señora. Cuelgue ahora el teléfono e intente relajarse. Les pasaré sus datos a los responsables de la operación y en breve se pondrán en contacto con ustedes —contestó el operario para intentar finiquitar la conversación, sabiendo que sería muy difícil cumplir la promesa dada una vez el accidente fuera conocido por todo el mundo. Les esperaban unas horas dramáticas, seguramente las peores que hubiera pasado nunca en su vasta experiencia como voluntario de Protección Civil.
Diane no podía saber que su marido se dirigía en esos momentos hacia un humilde hostal donde intentaría pasar la noche del mejor modo posible. Por el contrario, a ella la tremenda noticia le había impactado de un modo del que todavía no era consciente. Diane desestimó coger el coche por el momento, no se sentía capaz de conducir en aquellas circunstancias. Así que dirigió sus pasos hacia el bar más cercano, dispuesta a templar los nervios con un chupito de bourbon, o los que hicieran falta. Thomas ya no estaba para regañarle por una actitud que contemplaba como poco femenina y Diane necesitaba coger algo de fuerzas antes de llamar a su padre. Él tendría que encargarse de todo, para eso era un hombre de mundo y ella se encontraba totalmente en estado de shock.
Media hora y tres largos tragos de Four Roses después, Diane estuvo en disposición de hablar con Larry Clayton, aunque la lengua estropajosa le impidiera conversar con normalidad. Al fin y al cabo se acababa de quedar viuda. Todavía ignoraba si las copas de más se debían a que lo estaba celebrando o por el contrario se encontraba hundida en la miseria tras perder a su marido.
—Papá, soy yo, Diane... —dijo nada más descolgar el teléfono su padre—. No sé si te pillo en mal momento, necesito tu ayuda. —La voz nasal tomaba poco a poco el tono inconfundible de los que han abusado del alcohol, por mucho que ella no quisiera reconocerlo.
—¿Diane? ¿Qué ocurre, cariño? —El afamado empresario adoptó su tono más paternal, preocupado por lo que intuía a través de la lúgubre y pastosa voz de su hija, sin estar siquiera cerca de imaginar los verdaderos motivos de la llamada—. No te quiero echar ningún sermón, ya sabes que...
—¡Cállate, papá! Escúchame por una vez en tu puta vida —exclamó Diane con las agallas adquiridas gracias al licor ingerido.
—No hace falta ponerse así, Diane —contestó Larry todavía más preocupado ante la actitud de su hija, normalmente más modosita con él—. Cuéntamelo, seguro que podemos solucionarlo.
—Esta vez no, papá, esta vez no. Ni el gran Larry Clayton puede impedir esto, no una vez que la tragedia ha sucedido. A no ser que puedas volver atrás en el tiempo —contestó Diane cada vez más incoherente, con su padre asustándose por momentos.
—Ya está bien, Diane, dime dónde estás. Ahora mismo voy para allá, ni se te ocurra moverte —ordenó más que sugirió el patriarca de los Clayton.
Tras una breve discusión, Diane informó a Larry de su actual paradero sin añadir nada más. Para cuando Clayton salió de su despacho y llegó al local mencionado, Diane estaba completamente borracha, incapaz de tenerse en pie o articular palabras inteligibles.
El barman ya le había negado varias veces a Diane las continuas peticiones para que le rellenara el vaso con el líquido que le ayudaba a perder la conciencia y olvidarse de sus problemas. El camarero se tranquilizó tras escuchar la conversación telefónica entre padre e hija, por lo que vigiló con disimulo a su cliente de aquella noche mientras atendía al resto de parroquianos del local. Al ver llegar a un hombre trajeado, con ese aire triunfador que emanaba Larry Clayton sin apenas darse cuenta, supo que aquella mujer no le daría más problemas.
Larry intentó razonar con su hija, incapaz de comprender lo que Diane intentaba contarle a media lengua. En ese momento ella señaló el televisor que se encontraba encima de la barra, con el sonido bajado para no molestar a la clientela. Viendo el estado de ansiedad en el que se encontraba Diane mientras gesticulaba hacia la imagen televisiva, Larry le pidió por favor al barman que subiera el volumen del aparato. La CNN daba en directo noticias sobre un trágico accidente ferroviario.
—Thomas, pa, papi..., Tommy se encontraba en ese tren. Está muerto, y nada podemos hacer —consiguió balbucear Diane en el oído de su padre.
—¿Cómo, qué dices? Diane, no te entiendo. Anda, vamos a casa. Una ducha y un café bien cargado te ayudarán a despejarte. Thomas está bien, no te preocupes. Además... —En ese momento Larry cayó en la cuenta de que su yerno había viajado hasta Philadelphia en tren. No podía ser cierto, sería demasiada casualidad.
El locutor empezó a desgranar los detalles del suceso a través de la pequeña pantalla. Los Clayton miraban embobados el aparato, y enseguida les acompañaron el resto de clientes del bar. Un silencio sepulcral se adueñó del ambiente, mientras en la televisión explicaban las posibles causas del suceso. Un choque brutal entre dos trenes a la salida de la estación de Philadelphia, con decenas de muertos e infinidad de heridos todavía por determinar.
Larry se quedó blanco tras entender por fin a su hija. De algún modo ella sabía que Thomas se encontraba en ese tren, y que había fallecido en el siniestro. Era algo espantoso, una forma horrible de morir. Su yerno nunca le había terminado de caer bien, pero algo así no se lo deseaba ni a su peor enemigo. Tenía que hacer algunas llamadas y asegurarse de que Diane estuviera en lo cierto.
A duras penas pudo sacar a Diane del bar, mientras regalaba al camarero un gesto de agradecimiento. Larry condujo a su hija hasta su casa, no podía soportar verla en ese estado. A la joven le vendría bien serenarse, darse una ducha y tomar algo que le hiciera recomponerse un poco.
Diane no quiso seguir luchando con su padre y se dejó guiar. Nada más pisar el suelo de la casa paterna volvió a derrumbarse, esta vez en un sillón victoriano que adornaba el hall de entrada, anegada por unas lágrimas que desconocía desde mucho tiempo atrás. Un auténtico río que fluía desde su lagrimal con una fuerza inusitada, provocando el hipo e impidiéndole respirar con normalidad. Enseguida Larry llamó a la señora Cook, el ama de llaves de confianza de la familia y la persona que realmente había criado a Diane dado el estatus de los Clayton. Diane la miró sin saber muy bien dónde se encontraba, con los ojos prácticamente en blanco, hasta que una leve sonrisa en la comisura de sus labios les dio a entender que por fin empezaba a reaccionar.
Larry siguió pegado al teléfono mientras permitía que su hija fuera atendida debidamente. Efectuó una nueva serie de llamadas, llegando incluso a hablar con el responsable del campamento que se estaba formando a las afueras de la estación de Philadelphia, punto cero del siniestro que según todos los indicios había terminado con la vida de casi un centenar de personas.
Habló también con su mano derecha, el responsable operativo que se encargaba de su día a día, para que tuviera dispuesto su avión privado y despegar así lo antes posible. Su Gulfstream se encontraba en un hangar del aeropuerto Ronald Reagan. Media hora después tuvo todos los preparativos a punto y subió al piso superior de su mansión, esperando que Diane hubiera recuperado algo la compostura.
En efecto, la señora Cook había efectuado el milagro. Una vez duchada, vestida y con un café bien cargado en el cuerpo, el semblante de Diane ya no se asemejaba tanto al de un desarrapado de las afueras. Larry vio una intensa tristeza en el rostro de su hija, y pensó que se había equivocado respecto a los sentimientos que Diane albergaba hacia su marido, un error difícil de subsanar en esos momentos.
—Diane, cariño, ¿te encuentras mejor? —preguntó Larry con voz neutra.
—Sí, papá, algo mejor. Pero no dejo de darle vueltas a la cabeza. Parece imposible, Thomas ya no está y yo he hecho el idiota durante todos estos años.
—No te flageles, hija, no es culpa tuya. Además, a mí me acaban de asegurar por teléfono que no han encontrado a ciencia cierta ningún dato concluyente sobre el paradero de tu marido. El teléfono es el único hilo que une a Thomas con esta tragedia; puede perfectamente encontrarse vivo y coleando, aunque en estado de shock.
—Ojalá, papá, sería maravilloso. De todos modos, el yunque que aprieta mi estómago hasta casi hundirme no admite discusión. Mis entrañas me dicen que Thomas está muerto y yo...
—No seas agorera, por favor. En una hora me han asegurado que tendrán preparado el jet para volar hasta Philadelphia. Es el modo más rápido para llegar hasta allí dadas las circunstancias. Saldré enseguida hacia el lugar del siniestro y te mantendré informada de todo.
—¡De eso nada, faltaría más! —exclamó Diane visiblemente recuperada, demostrando un genio que solía ocultar delante de su padre—. Ya me encuentro mucho mejor y tengo que viajar contigo. Al fin y al cabo soy su familia más cercana después de fallecer sus padres y posiblemente tenga que reconocer el cadáver ante las autoridades, aunque no sé si seré capaz de superar semejante trance.
—Repito, no adelantemos acontecimientos. Está bien, descansa un poco, toma un bocado y arréglate. En treinta y cinco minutos salimos de casa rumbo al aeropuerto. Y que sea lo que Dios quiera —dijo Larry instantes antes de abandonar la habitación de su hija.
Una hora después se encontraban sentados en los cómodos sillones de cuero de su jet privado, rumbo a una ciudad que a partir de entonces sería, para ellos y para muchos norteamericanos que sufrían sus mismas vicisitudes, sinónimo de drama, muerte y destrucción.
Nada más llegar a la zona, los Clayton pudieron hacerse una idea de la magnitud de la catástrofe. Era completamente diferente verlo en las noticias de la CNN a contemplarlo en vivo y en directo. Padre e hija se encontraron con un escenario aterrador, un muestrario inmisericorde de lo efímera que podía llegar a ser la vida. Un choque brutal y un instante después las vidas de centenares de personas, víctimas o familiares de las mismas, habían cambiado para siempre.
Las autoridades locales estaban desbordadas ante la magnitud del siniestro y habían pedido la colaboración de la Guardia Nacional. Los numerosos medios que ya se encontraban en los alrededores cubriendo la noticia no hacían más que entorpecer las cosas. Y los curiosos que, cada vez en mayor número aun siendo ya noche cerrada, se acercaban hasta los aledaños de la estación de Philadelphia, tampoco facilitaban las tareas a desempeñar. En aquel caos, que por momentos amenazaba con escapárseles de las manos a los responsables, Larry Clayton se movió como pez en el agua y consiguió llegar hasta el hospital de campaña.
Larry no se fiaba de la aparente frialdad y normalidad con la que su hija se estaba enfrentando al suceso después de bajar del avión. Su semblante lucía sereno, hierático, y Larry sabía que la procesión iba por dentro. Afortunadamente Morris, su hombre de confianza, les había acompañado hasta allí, con la única misión de encargarse de Diane al tiempo que él proseguía con sus averiguaciones. De todos modos el patriarca de los Clayton vigilaba a su hija por el rabillo del ojo mientras hablaba con los responsables del campamento, sorprendido de que Diane hubiera accedido a permanecer fuera del recinto protegido mientras él se afanaba por buscar respuestas. No podía admitirlo, quizás Diane estaba al borde del colapso. Sabía que no aguantaría demasiado con esa actitud, a no ser que encontraran a Thomas sano y salvo.
—Por favor, necesitamos saber a ciencia cierta lo que le ha ocurrido a mi yerno. Comprenda usted que... —intentaba decir Larry utilizando sus dotes de persuasión.
—Sargento Mullen, haga el favor. Los civiles no pueden permanecer aquí dentro, y menos si son familiares de las víctimas. Acompáñeles a la zona habilitada para estos menesteres —dijo con voz autoritaria el comandante Broderick, a la sazón responsable de todo aquello.
El sargento obedeció a su superior y obligó a los visitantes a abandonar aquel recinto. No obstante, tuvo que sufrir el acoso inmediato de Clayton, intentando sacar algo en claro. Al final, y gracias en buena medida a una gratificación en forma de billete con la efigie de Benjamin Franklin, Mullen accedió en parte a los deseos del empresario. Les acompañaría a la improvisada morgue, donde los forenses empezaban a hacer su trabajo preliminar, separando cuidadosamente los efectos personales encontrados en las personas fallecidas o en los alrededores.
Larry pensó que Diane no debía pasar por ese trance, por lo que le hizo una imperceptible seña a su hombre de confianza para que la mantuviera a una distancia prudencial. Acompañó al militar y entraron en una especie de barracón donde el pútrido hedor de la muerte lo llenaba todo. Tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para no vomitar todo lo que estuviera en el estómago dada la magnitud de los efluvios, en una clara muestra de lo que la muerte podía hacer en escasas horas con los seres humanos. Larry Clayton luchó contra sus instintos más primarios y se obligó a seguir al sargento hasta un almacén anexo, donde por lo visto guardaban todo lo que pudiera ayudar a identificar a las víctimas, en su mayor parte calcinadas o destrozadas de tal modo que sería inviable una identificación a simple vista.
Larry repasó la lista de efectos personales, que aparecía detallada junto a un número. Un fatídico número que se correspondía con el dispuesto junto a cada bolsa de cadáveres, en un primer intento por separarlos según fueran avanzando las pesquisas. Larry había calculado cerca de un centenar de cuerpos sin vida, colocados de aquella infame manera mientras las autoridades continuaban su trabajo. Afortunadamente, Diane todavía no había visto aquella imagen sobrecogedora, aunque sabía que no aguantaría mucho más tiempo sin saber si Thomas se encontraba entre las víctimas ya contabilizadas.
En ese momento Larry vio algo en la lista entregada, un detalle que le llamó poderosamente la atención. Justo en el número 23 aparecía una corta relación de efectos personales: alianza de oro blanco, reloj Tag-Heuer de oro macizo de 18 quilates y un maletín de ejecutivo. El corazón de Clayton dio un respingo y su hija, desde la lejanía, lo notó al instante. A Larry le sonaba mucho ese reloj. Podía ser casualidad...
Sin tiempo para pensar en nada más, Larry se vio en la tesitura de enfrentarse a su hija, que llegó hasta su posición en un santiamén. Diane lo conocía tan bien que cualquier gesto suyo podía identificarlo a la primera. Y él no había andado despierto, siendo pillado por sorpresa tras leer aquel arrugado folio con sabor a muerte.
—¿Qué has encontrado, papá? —gritó Diane desaforadamente —. No me mientas, sé que has visto algo que te ha sobresaltado.
—Diane, no sé, tendré que comprobarlo con los encargados. Sólo ha sido un detalle, no tiene por qué significar nada. Sal fuera un momento, que yo averiguo...
—Ya soy mayorcita, de verdad. Tendré que apechugar con lo que me venga encima, no me queda otra salida. No te preocupes, estoy más calmada. Resignada, diría yo. Mis entrañas no me engañan, aquí está el cuerpo de Thomas y tú has descubierto la prueba.
—De acuerdo, hija. Mira, esto es lo único que he encontrado. Tendremos que ver estos objetos con nuestros propios ojos antes de sacar ninguna conclusión.
Diane le arrebató a su padre la hoja doblada en cuatro. Recorrió con rapidez las diferentes líneas en las que se detallaban los objetos encontrados. Enseguida lo vio y supo que su padre no se equivocaba. Aquel reloj Tag-Heuer, un regalo que ella le hizo a su marido y que sabía que Thomas llevaba por complacerla aunque le pareciera ostentoso, le confirmaba sus peores temores. Devolvió la maldita lista a su padre, serena pero con lágrimas en los ojos, dispuesta a terminar con aquella pesadilla.
—Vamos, papá, necesito ver esos objetos para asegurarme. Y si, como me temo, se trata del reloj y la alianza de Thomas, quiero ver el cuerpo de mi marido.
—Ahora hablo con el responsable del inventario, cariño. No te preocupes por nada. Y en el caso de que sean los efectos de Thomas, Dios no lo quiera, no hace falta que pases por ese trance, ya me encargo yo.
Diane le miró con un gesto que lo decía todo, sin ganas de luchar con su padre en ese momento. Fueron conducidos hacia un inmenso tablero de conglomerado que hacía las veces de mesa provisional, sujetada por unos maderos en las esquinas, y contemplaron la inmensa cantidad de objetos allí dispuestos: teléfonos móviles, carteras, ropa de toda clase, maletas, relojes, gafas de sol y otros muchos objetos. Todos colocados en orden, junto al número asignado que le relacionaba con un determinado cuerpo. Una tarea complicada, desprovista de toda alma o corazón, que servía para que los operarios pudieran compartimentar la dura tarea que les había tocado en aquella aciaga noche.
Cuando llegaron a la altura del número veintitrés, Diane se tapó la boca en un gesto inconsciente. Reconoció al instante los objetos allí dispuestos; de todos modos, Larry solicitó que les fueran enseñados de cerca ya que no les dejaban siquiera rozarlos.
No había ninguna duda, pensó Diane, cuando un soldado con las manos enfundadas en guantes de látex les mostró aquellos objetos inanimados. El maldito reloj de oro, la alianza y el maletín con las iniciales chamuscadas de su marido. Faltaba el teléfono móvil, que seguramente no habían podido relacionarlo con el cuerpo número 23 al no encontrarse junto a él. Diane se sentó en el suelo, llorando con voz queda. Sin embargo, instantes después se recompuso, asombrando a su padre por la entereza demostrada.
—Papá, quiero ver el cadáver. Necesito despedirme de Thomas —aseguró Diane olvidándose por completo de los sinsabores de su matrimonio.
—No, Diane, me parece que no es una buena idea. Creo que lo mejor será que hable yo con el responsable de la improvisada morgue.
—Haz lo que tengas que hacer, papá. Yo no me voy de aquí sin ver a Thomas —contestó Diane algo enfurruñada, con ese gesto tan característico suyo cuando no conseguía lo que quería.
A Larry le aseguraron que aquel cuerpo en concreto estaba irreconocible, pero el patriarca de los Clayton quiso cumplir con el doloroso trámite. No tuvo ni que advertir a su hombre de confianza para que controlara a Diane, que se mantenía a escasos metros de su padre, dejándole hacer.
El empresario se apostó al lado de aquella macabra bolsa negra que contenía el cuerpo de Thomas. Le abrieron la cremallera y sólo vislumbró un rostro totalmente calcinado y un traje hecho jirones. Con un leve gesto de la cabeza dio a entender que podían cerrar la bolsa, justo cuando Diane llegaba a su lado tras desembarazarse de su particular perro de presa.
—No, Diane, será mejor que no lo veas. No es más que un trozo de carne chamuscada, no querrás tener esa imagen de Thomas como último recuerdo suyo.
—No te preocupes, papá. Ahora lo sé, es la verdad. Yo..., yo le sigo queriendo, aunque a veces me haya comportado con él como una auténtica zorra —gimió Diane abatida.
—No te flageles, hija. Lo que pasó tienes que olvidarlo, y quedarte sólo con las cosas buenas. Ahora tienes que sobreponerte y mirar hacia delante. Yo me ocuparé de todos los preparativos del funeral y demás detalles burocráticos.
—Gracias, papá. Me gustaría que pudiéramos llevarnos los restos mortales de Thomas cuanto antes para encargarnos del sepelio. No quiero que denigren más su cuerpo con una autopsia, no lo soportaría. Ojalá pudieras hacer algo al respecto para que nos marcháramos de aquí lo antes posible con él.
Larry asintió sin mediar más palabras, obligando a su hija a salir de allí. Tendría que convencer a los responsables para poder llevarse el cadáver, aunque tuviera que sobornar o pedir favores a altas instancias. Sabía que lo normal era que les realizaran la autopsia a todos los fallecidos; sin embargo, ellos querían largarse cuanto antes. Esperaba que no le pusieran demasiadas pegas: habían identificado a Thomas sin ningún género de dudas y no querían sufrir más. Empezaría el agobio de los medios de prensa y las autoridades, y los Clayton pretendían abandonar aquel lugar sin armar ningún escándalo, del modo más discreto posible, para poder honrar a Thomas en la más estricta intimidad.
Gracias a sus influencias, mucho dinero cambiando de manos, y alguna que otra llamada intempestiva, Larry consiguió finalmente su objetivo. Clayton siempre se salía con la suya y esa no iba a ser la excepción. Las autoridades no les pusieron demasiadas trabas y pocas horas después, una vez cumplimentados ciertos trámites, volaron de nuevo rumbo a Washington con un nuevo pasajero a bordo: un féretro en maderas nobles que albergaba lo que los Clayton habían tomado por el cadáver de Thomas Anderson.
*****
Al final no pude conciliar el sueño más que a breves intervalos. El colchón que me tocó en suerte era de los peores que me había encontrado en mi vida. Este detalle, más toda la carga emocional que llevaba encima, no ayudó precisamente a que disfrutara de mi mejor noche. La curiosidad insana me obligaba, de cuando en cuando, a encender el minúsculo aparato de televisión que la habitación poseía, sintonizando los canales de noticias para averiguar los últimos datos del siniestro.
Miré de nuevo la hora, cerca ya de las tres de la madrugada. Bajé el sonido del televisor y cerré los ojos, pensando en las diferentes opciones que se mostraban ante mí. Quizás sería el destino, o más bien la casualidad, pero al entornar de nuevo la vista me costó enfocar las imágenes poco nítidas que se mostraban por pantalla. Subí el volumen y vi cómo un reportero se acercaba a un grupo pequeño de personas que intentaban alejarse de la zona del siniestro, acompañados por un soldado de los que patrullaban por allí. Un momento..., no podía ser. Aquellos andares me resultaban muy familiares.
Uno de los integrantes del grupo miró directamente a la cámara que continuaba enfocándoles, mientras un reportero con ganas de carroña les preguntaba si habían perdido algún familiar en el accidente. Entonces distinguí con absoluta claridad el rostro de Larry Clayton, con el puño en alto, amenazando al periodista con gestos e increpaciones.
—¡Largo de aquí, maldita escoria! —creí leer en los labios de Larry, más que oírlo de su propia voz, debido a la mala calidad de la grabación.
Una mujer marchaba al lado de Larry, abrazada de un modo brusco por otro hombre que miraba ceñudo a la cámara. Aunque no pude ver su rostro en ningún momento, supe que era Diane. ¡Dios mío, Diane estaba allí! Mi mujer se encontraba en la escena del accidente y yo me escondía como una vulgar rata sin asumir mis actos. Me avergonzaba de mí mismo, pero ya no podía retroceder. No si la presencia de Diane y su padre en Philadelphia significaba lo que yo creía.
Desconocía lo que había podido suceder para que la familia Clayton estuviera en la escena del accidente escasas horas después de haberse producido. Bueno, pensándolo mejor, tampoco era tan descabellado. Mi mente bailaba, agitada por los acontecimientos. Diane me esperaba a determinada hora y seguro que había cumplido su palabra, presentándose en Union Station para recogerme tras bajar de mi tren. Yo no llegué y en mi teléfono no contestaba nadie. De ahí a enterarse de mi posible presencia en el tren accidentado sólo había un pequeño paso.
Intenté pensar, concentrarme, todavía demasiado intranquilo. El resto de la noche transcurrió a cámara lenta, sumido en un caos interno que amenazaba con destruirme. Había tomado una determinación, era cierto, y la angustia que me oprimía el pecho no me haría cambiar de opinión. O eso quise creer en ese momento para no volverme loco del todo. De todas maneras, las premisas necesarias para que pudiera llevar a cabo mis planes no dependían de mí. Debía esperar para ver si finalmente se cumplían y podía seguir adelante.
Las imágenes de televisión no eran una prueba concluyente; sin embargo, observando el lenguaje gestual de los Clayton, se intuía que les acababan de dar una mala noticia. Un detalle que anularía mi posible coartada en caso de querer echarme atrás; ya no podría decir que no había aparecido al encontrarme en estado de shock. En esos momentos lo tuve claro: sólo quedaba la opción de que hubieran tomado el cuerpo de Nathan como mi cadáver, dando por muerto a Thomas Anderson.
Recordé entonces que tenía en mi poder las llaves de Nathan, incluyendo las del coche y su piso de alquiler. Desconocía los motivos por los que había cogido aquel llavero que ahora me quemaba en el bolsillo, pero algo tendría que hacer con él. Sonreí entonces con amargura al percatarme de que ese objeto no casaba con el disfraz de Nathan haciéndose pasar por mí. Sin ninguna premeditación por mi parte había ayudado a que la coartada cobrara mayor fuerza.
Hacia las siete de la mañana salí a hurtadillas de la modesta habitación para no llamar la atención. Tuve suerte ya que en la misma esquina pude encontrar las máquinas expendedoras con las ediciones matinales de los periódicos. Elegí el Washington Post, cuya portada no dejaba lugar a dudas: “Tragedia ferroviaria”, rezaba el titular.
Junto a la cruenta noticia aparecían fotos escalofriantes del suceso. Después de la noche pasada el número de víctimas mortales se elevaba a ochenta y cinco personas, y otras muchas se debatían todavía entre la vida y la muerte en distintos hospitales. Por supuesto, la cantidad de heridos de diversa consideración era también muy elevada.
Tanto las autoridades como los periodistas se habían dado bastante prisa. En una esquina del periódico aparecía la primera lista de víctimas, de momento nada más que con las iniciales de los nombres. Según el redactor sólo se trataba de la primera lista provisional confeccionada entre las autoridades y los familiares de los fallecidos. Una relación corta, de menos de veinte nombres, en la que no me costó encontrar algo que me llamara la atención: Dr. T. A. Tal vez aquellas iniciales no significaran nada para el común de los mortales; sin embargo, ahí estaba. Doctor Thomas Anderson, fallecido el día anterior en el Acella Express.
Tendría que esperar a la siguiente edición del periódico para averiguar más datos; en ese momento decidí regresar a la habitación alquilada, so pena de tropezarme con cualquier conocido, y eso que me encontraba en un barrio de Philadelphia no demasiado recomendable. Faltaba la confirmación oficial, pero aparentemente todos me daban por muerto. Era hora de seguir adelante, aunque todavía no sabía muy bien qué determinación tomar.
Enjaulado como un león, daba vueltas en el interior de la humilde habitación, sopesando las diferentes opciones. Tenía mi nuevo pasaporte, además de dinero contante y sonante en la cuenta que habíamos abierto en las Islas Caimán. Sin embargo, algo me retenía. No podía huir así como así, abandonándolo todo sin mirar atrás. Por otro lado no me quedaba otro camino, y más si se confirmaba mi muerte a través de los canales oficiales.
La mañana avanzaba y pensé en acercarme de nuevo para ver si habían publicado una edición más actualizada de algún periódico. Me sorprendió que el Times se hubiera adelantado al Post al sacar una actualización muy completa sobre todo lo relacionado con el accidente. Leí con avidez todas las noticias relacionadas y no encontré nada destacable. El estudio sobre las causas del siniestro estaba todavía en su primera fase, aunque ya afirmaban que la invasión de vía por parte del tren de mercancías se debió a un fallo humano. Los conductores de ambos trenes intentaron evitar el choque frontal accionando los frenos a su máxima potencia con el desenlace conocido por todos. Una verdadera tragedia.
Seguí hojeando el periódico, buscando cualquier otro detalle que se me hubiera escapado en primera instancia. Y de pronto, casi cuando me daba por vencido e iba a arrojar el rotativo a la papelera, me topé de bruces con algo para lo que ningún ser humano puede estar preparado: ver su propia esquela cuando todavía está vivo.
Una sensación de ahogo se apoderó de mi sistema respiratorio, por lo que tuve que sentarme en un banco cercano mientras seguía boqueando como un pez fuera de su elemento. Intenté coger aire con normalidad, respirando profundamente para calmarme y no caer en una crisis de ansiedad. Era lo último que necesitaba. Además, no deseaba llamar la atención sobre mi persona, por mucho que aquel barrio estuviera prácticamente desierto.
Después de recuperar mis constantes habituales, leí con cuidado lo que había descubierto: una maldita esquela donde se decía que el doctor Thomas Anderson había fallecido trágicamente en el accidente del Acella Express. Sus familiares, apesadumbrados, rogaban una oración por su espíritu, etcétera. Una breve nota insulsa, sin alma, que a mí me había revuelto las tripas. Mi propia muerte, anunciada en el Times. Era algo surrealista.
Ya era definitivo, yo estaba muerto y debía abandonar el país a la mayor brevedad. En la esquela sólo se decía que el funeral se desarrollaría en la más estricta intimidad, y una morbosa curiosidad me impulsó para intentar averiguar más datos. Sólo había una manera de conseguirlo, quizás algo arriesgada en ese momento.
Con las pulsaciones todavía regresando a un estado más natural, decidí realizar una llamada telefónica. Me imaginé que las oficinas de Chemichal funcionarían con normalidad; seguramente mis compañeros del laboratorio ni siquiera se habrían enterado de la noticia. Jugué entonces otra baza; si Mildred, la secretaria de confianza de Larry, se encontraba en el edificio, algo podría averiguar. Busqué una cabina de teléfonos, tapé el auricular con un pañuelo e intenté distorsionar la voz lo máximo posible. Mildred era un poco sorda, pero no tenía un pelo de tonta. Hacía mucho tiempo que no hablaba con ella por teléfono, y esperaba que no me reconociera.
—Despacho del señor Clayton. ¿En qué puedo ayudarle? —contestó Mildred al tercer timbrazo, avisada por el piloto de llamada.
—Buenos días, quisiera hablar con el señor Clayton. Soy un antiguo cliente y me gustaría comentar con él un asunto personal —dije para empezar la conversación, deseando que la eficiente secretaria me diera largas, ya que hablar con Larry era lo último que quería.
—El señor Clayton no se encuentra en estos momentos en nuestras instalaciones. Si desea dejarle un mensaje, le avisaré lo antes posible.
—Disculpe mi intromisión, he visto en el periódico la noticia de la muerte del yerno de Larry y me he quedado conmocionado. Me gustaría presentarles mis condolencias, no sé si podría usted decirme cuando será el entierro. Soy cliente, y también un viejo amigo de la familia —contesté con un nudo en el estómago sin mencionar mi supuesto nombre.
—Estamos todos muy afectados, compréndalo. El señor Anderson era muy querido en la empresa—. Mildred hablaba con tono profesional, sin conmoción alguna, como si leyera el parte del tiempo. Aunque al final se ablandó—. Según creo el funeral se celebrará mañana a primera hora en el cementerio de Battleground, no dispongo de todos los detalles.
—Muchas gracias, señorita —dije adulando a Mildred, una recatada señorona—. Intentaré acercarme para darle el pésame a la familia.
Colgué enseguida, dejando con la palabra en la boca a Mildred. Afortunadamente no había tenido que dar el nombre de ningún cliente de Larry, por lo que con suerte la conversación sería archivada en la mente de Mildred y no saldría de allí. Además, con la vorágine en la que se vería envuelta la empresa en las siguientes horas, no creía que nadie se preocupara por un cliente que llamaba para preguntar por el funeral del yerno del presidente de la compañía.
Disponía del resto de la jornada para organizarlo todo antes de mi partida, ya no había marcha atrás. Y después, no sabía todavía cómo, acudiría de algún modo al último adiós a Thomas Anderson antes de abandonar los Estados Unidos.







Capítulo 5
Washington, D.C. — Época actual
Semanas después del siniestro, la familia Clayton comenzaba a recuperar la normalidad. Diane había pasado por distintos estados de ánimo durante el proceso: incomprensión, pena, resignación, ofuscación, arrepentimiento, cabreo e incluso apatía. Sin apenas darse cuenta estaba empezando a percibir cómo la normalidad, si se la podía llamar de ese modo, volvía a imperar en su anodina vida.
Ahora era una viuda, una mujer en la flor de la vida todavía marchita por dentro. Diane se obligó a salir del agujero en el que ella misma se había metido y para ello tuvo que usar algo que utilizaba a menudo en sus quehaceres diarios: la mezquindad. Tras la muerte de Thomas, lamentó el poco tiempo que había pasado con su marido en los últimos meses: las continuas peleas y la dejadez en la que había caído tanto en su matrimonio como en el resto de su existencia. No, eso no podía ser. La culpa de todo la tenía Thomas, no ella, y su ausencia no iba a impedir que siguiera adelante.
La muerte de un ser querido siempre obligaba a pensar en los buenos momentos vividos junto a esa persona, se dijo Diane, y ella ya estaba superando esa fase del luto. No quería caer en una depresión y si para ello tenía que recordar todo lo que había sufrido a causa de Thomas, no le iba a resultar muy difícil. Su embarazo no deseado, la boda apresurada, la pérdida del bebé y el verse como una persona insignificante al lado de su marido o de su padre hizo que la rabia supliera a la pena en su corazón.
Sí, el gran Larry Clayton tenía también gran parte de culpa en el calvario que Diane llevaba sufriendo desde que consintió en casarse con Thomas. Tenía que haberse rebelado, haber huido o cualquier otra cosa que no se esperara su familia. Y no esa muerte en vida que se obligó a llevar como paradigma del matrimonio perfecto, moribundo casi desde antes de comenzar.
Ya pensaría en su padre en otro momento. Lo que tenía que hacer Diane era canalizar esa ira contenida hacia el recuerdo infame de Thomas. El mismo que la había dejado sola, abandonada a su suerte, inmersa en una oscuridad de la que tendría que salir por sus propios medios. No sabía si era el odio o quizás el amor que todavía sentía por él, pero Diane tenía las mejillas encendidas y se movía nerviosamente por toda la casa mientras arreglaba las habitaciones. El trabajo físico le ayudaba a no pensar; sin embargo las largas noches solitarias sin ninguna compañía se le antojaban eternas.
Sus padres se opusieron a que regresara a su propia casa tan pronto. Tras el accidente, Diane se había instalado en su antigua habitación, la misma que su madre conservaba incólume desde que se había marchado a la Universidad. Un cuarto que le traía infinidad de recuerdos maravillosos, pero ya no era ninguna niña. Tenía que afrontar los errores cometidos y transigir con la situación que se le presentaba. Era una mujer fuerte y soportaría todo aquello. Resolvió regresar a su casa, por mucho que en aquellos momentos más que un hogar feliz pareciera una cárcel de oro donde ahogar todas sus penas.
Nadie la veía en ese momento y los nervios se habían vuelto a apoderar de su estómago. Sabía que no era la mejor solución aunque un dedo de Jack Danniels no le hacía mal a nadie, por muy temprano que fuera. Diane se olvidó de las reprimendas de su padre o de las caras que le ponía Thomas cuando bebía en exceso. Ella controlaba, sabía lo que hacía y una copa no era el fin del mundo.
Se dirigió hacia el mueble bar que adornaba la esquina del salón, dispuesta a servirse un generoso trago. En ese momento, el sonido estridente del timbre de la puerta exterior le hizo pararse y girar sobre sí misma. No esperaba a nadie esa mañana, y no le apetecía recibir visita alguna, pero se encaminó hacia la entrada ante la insistencia de la llamada.
Diane abrió la puerta y se encontró de frente con un hombre de mediana edad y rostro anodino, en el que un fino bigotillo destacaba más por su mal gusto que por su buena presencia. Le miró de arriba a abajo y el resto del conjunto no mejoró la primera impresión. Un traje gris anticuado, arrugado y hubiera jurado que con alguna mancha, colgaba de mala manera sobre un cuerpo esquelético del que sobresalían unas manos huesudas. Una de ellas portaba una voluminosa carpeta y la otra se alargó como una garra, dispuesta a capturar a su presa.
—Buenos días, ¿la señora Anderson? —preguntó el hombre con voz aflautada, gesto que repugnó a Diane mientras se daba cuenta de que la había llamado por su apellido de casada—. Soy Ted Martins, inspector de seguros en la compañía Secure Life. Me gustaría hablar con usted un momento sobre un asunto de su incumbencia.
—Disculpe, no tengo tiempo para atenderle —contestó Diane con gesto despectivo—. No estoy interesada en ninguno de sus productos. Adiós, buenos días.
Diane cerró la puerta mientras se daba la vuelta, pero el recién llegado fue mucho más rápido. Acostumbrado a tratar con clientes esquivos, el inspector de seguros colocó estratégicamente su pie derecho, impidiendo que Diane pudiera cerrar. Con un suave gesto, Martins empujó de nuevo la puerta para que se abriera y se colocó un paso más cerca, ya en el umbral de la casa.
—Perdone, señora, no me he explicado con claridad. Usted es la beneficiaria de un cuantioso seguro de vida, una póliza que su difunto marido contrató con nosotros y estoy obligado a explicárselo —dijo de corrido Martins sin dejar pestañear a Diane.
—¿Cómo dice? Está usted equivocado —afirmó Diane con rotundidad—. Thomas no tenía ningún seguro de vida aparte de las prestaciones como empleado en Chemichal, no sé de qué me está hablando.
—Si me permite entrar a su domicilio, señora Anderson, con mucho gusto le explicaré todo este asunto con el máximo detalle. No hay ningún error, eso lo podemos certificar. Su marido contrató un seguro de vida ante el improbable caso de muerte accidental, asesinato y otras circunstancias anómalas, y lamentablemente se ha cumplido una de esas premisas. Creo que este asunto deberíamos tratarlo tranquilamente sentados, no aquí de pie en la entrada de su casa. Si le parece bien, claro.
Diane alzó las cejas de puro estupor, mientras permitía que el señor Martins entrara en su casa. No entendía nada, y estaba claro que el insistente inspector de seguros no se iba a dar por vencido hasta que consiguiera su objetivo. Hizo entonces un gesto de asentimiento con los hombros y acompañó al visitante hacia el salón, mientras le señalaba el sillón donde podía sentarse, justo enfrente de ella.
El inspector de seguros abrió su carpeta con parsimonia, deleitándose en el momento. Diane vio acrecentarse el nerviosismo que la envolvía; no le gustaba aquel personaje y le daba mal fario. Decidió darle el beneficio de la duda sólo durante unos minutos más. Si no la convencía le echaría a patadas de su casa, tal vez antes de lo previsto. Cuando el inesperado visitante sacó un palillo del bolsillo de la chaqueta y empezó a mordisquearlo, Diane deseó ahogarle con sus propias manos. Ese hombre era insufrible, pensó casi en voz alta.
—Aquí tiene la póliza con todas sus cláusulas, señora Anderson. Como verá, su marido suscribió el contrato con nosotros hace escasamente un mes. El importe inicial era de un millón de dólares, y después se añadieron unas cláusulas adicionales. Curiosamente, quince días después de su primera firma. ¿Estaba usted al corriente? —preguntó con gesto cauto el inspector.
—Pues no, no tenía ni idea de todo esto, la verdad. Para el papeleo contamos con una gestoría externa e ignoraba que Thomas hubiera subscrito esta póliza. La verdad, no me lo explico —contestó Diane mientras su cerebro empezaba a buscar derroteros insospechados —. A no ser que...
—Siga, señora Anderson —alentó Martins a su anfitriona mientras la miraba curioso —. A no ser..., ¿a qué se refiere? ¿Tenía su marido algún problema?
—No, no, no quería decir eso —contestó Diane intentando que su mente calenturienta no le jugara una mala pasada delante del inquisitivo inspector —. Thomas no tenía ningún problema, por lo menos que yo supiera. Disculpe, ¿ha dicho usted que se añadieron unas cláusulas adicionales al contrato hace unos pocos días? —dijo para cambiar de tema.
—Verá, señora Anderson... —El tono de Martins rozaba la condescendencia, mientras sus ojillos de halcón buscaban sin cesar cualquier pista decente a su alrededor. Se tocó levemente la nariz ganchuda y siguió dando carrete a su posible presa—. Su marido insistió en añadir estas nuevas cláusulas. Como le he dicho el importe inicial a pagar a los beneficiarios en caso de fallecimiento, en este caso usted, era de un millón de dólares. Esta cantidad aumentaba hasta los dos millones por fallecimiento antes de los cincuenta años. Y, lo que no deja de ser paradójico, hasta los tres millones de dólares si la muerte le sobrevenía al tomador del seguro antes de los treinta y cinco años. Por supuesto, cumpliendo todas las premisas del contrato, que puede usted comprobar aquí.
Martins acercó una copia del contrato a Diane, que lo leyó detenidamente sin comprender nada de lo que realmente estaba sucediendo. El inspector quiso volver entonces a la carga, y Diane se le adelantó.
—Muy bien, señor Martins. Como ya le he dicho, no tenía ni la más remota idea de todo esto. Desconozco los motivos por los que Thomas contrató esta póliza con ustedes. De todas maneras, por lo que leo en el contrato, está todo muy claro —dijo Diane con seguridad, asumiendo que tendría tres millones de dólares para ella sola, paradojas del destino aparte.
—Pues que resulta cuanto menos curioso, por no decir sospechoso, que su marido falleciera en un trágico accidente ferroviario justo a escasos días de cumplir los treinta y cinco años. Como comprenderá, nosotros somos suspicaces por naturaleza, y en estas circunstancias nos vemos obligados a investigar todos los detalles y más con una póliza de esta cuantía.
—¿Qué está usted insinuando, señor Martins? No me gusta su actitud. Si sigue así me veré obligada a terminar esta conversación —aseguró Diane con voz templada.
—No es mi intención molestarla ni ofenderla, señora Anderson. Hago solo mi trabajo. ¿Sabe usted si su marido tenía algún tipo de problema o le preocupaba algo en especial? ¿Tenía enemigos? Cualquier detalle que recuerde al respecto nos puede resultar de ayuda.
—La verdad es que no sabría decirle —contestó más pausada Diane —. Thomas era muy celoso de su trabajo y se pasaba las horas muertas en su laboratorio. De todos modos, aun teniendo algún enemigo, cosa que dudo, no entiendo su actitud. Mi marido falleció en un accidente de tren, como ha podido comprobar usted mismo.
—En ese punto se equivoca, querida señora. —El tono de Martins subió en arrogancia, dispuesto a apretar a su víctima un poco más—. Ni yo ni nadie ha podido comprobar ese punto, ya que no se realizó la autopsia al cadáver de su marido y le incineraron poco tiempo después. ¿Por qué se dieron tanta prisa con el entierro de su esposo, y sobre todo, cómo es que no le hicieron la autopsia tras el accidente? Son detalles que se me escapan, señora Anderson.
— Me está usted empezando a cansar, se lo aseguro —dijo Diane levantándose del sillón, dando por finalizada la conversación—. Mi padre y yo identificamos el cuerpo de Thomas sin ningún género de dudas y las autoridades nos dieron permiso para trasladar el cadáver. Mi marido dejó dispuesto que le incineraran en caso de muerte, y eso es lo que ocurrió. Si usted afirma otra cosa tendrá que vérselas con nuestros abogados.
—Yo no afirmo ni desmiento nada, señora. Me limito a presentarle los hechos. De momento son circunstanciales y no tengo más que conjeturas, le aseguro que iré hasta el final. Y si ustedes me ocultan algo, llegaré hasta las últimas consecuencias. Tenga muy claro que voy a investigarles a fondo: a usted, a su marido y a todos los que le rodean. Es mi trabajo.
—¡Esto es el colmo! —gritó Diane mientras intentaba aparentar calma—. Lárguese de mi casa y no vuelva más. No quiero saber nada de esa póliza, puede usted romperla o hacer con ella lo que quiera. Como comprenderá no voy a permitir que usted nos someta a ningún escrutinio, y menos cuando acaba de fallecer mi marido. Renuncio a cualquier indemnización de su empresa, y no quiero volver a verle en mi vida.
—Creo que eso no es tan fácil, señora —contestó Martins mientras se dirigía hacia la puerta, satisfecho tras el primer asalto. —Según las cláusulas del contrato, mi compañía tiene la obligación de pagar a los beneficiarios, eso sí, una vez que haya acabado con las pesquisas. Así que, le guste o no, investigaré si hace falta hasta en sus cubos de basura. Créame, volveremos a vernos. Buenos días y hasta pronto, señora Anderson.
El insufrible hombrecillo abandonó su casa mientras Diane seguía anonadada, contemplando cómo el inspector de seguros se encaminaba hacia un viejo Ford Bronco que estaba aparcado en las inmediaciones. Cerró entonces la puerta, todavía con las sienes palpitando, pensando en lo que acababa de suceder. Aquel ser inmundo llegaba allí, lanzando esas acusaciones sin fundamento, insultándola en su propia casa. El mundo se había vuelto loco y ella no quería seguir perdiendo tiempo con ese asunto.
Diane se sirvió por fin el anhelado trago de bourbon, con una nebulosa flotando en su cerebro. Ese individuo estaba muy equivocado, no podía haber nada extraño en la muerte de Thomas. Tuvo la mala fortuna de encontrarse en ese maldito tren que acabó con su vida. No había forma humana de prever el siniestro, era algo totalmente imposible...








Capítulo 6
Suburbios de Boston — Época actual
El gordo O’Brian se encontraba inquieto. Nervioso, agitaba sus manazas en el aire mientras se revolvía en el interior de su minúsculo despacho, situado al fondo del taller de automóviles que usaba como tapadera para sus negocios más turbios. Un maldito judío se la estaba jugando desde hacía semanas y aparentemente no podía hacer nada para remediarlo. Sin embargo, no iba a olvidarse tan fácilmente. Estaba en juego mucho dinero y algo mucho más importante: su honor. Y eso para un irlandés era sagrado, ningún medicucho se iba a salir con la suya, faltándole al respeto de ese modo. No, después de lo bien que se había portado con el impresentable de Nathan Danniels.
“El dedos” se sentó en su raído sillón giratorio, dándole vueltas al asunto. Nathan había desaparecido de la faz de la Tierra, y nadie conseguía encontrarle. Ya no era cuestión del dinero que le adeudaba, que de por sí se trataba de una cantidad considerable. Lo que más le indignaba era que le chulearan y tuviera que darle unas explicaciones que no tenía a sus jefes inmediatos en la organización.
Giró sobre sí mismo y sin moverse de la silla abrió la caja fuerte, escondida en el interior de un armario blindado. Los depósitos en metálico bajaban a un ritmo desesperante y tenía que acometer ciertos pagos. Danniels le debía mucho dinero, pero la situación no hubiera sido tan alarmante si otras operaciones en las que trabajaba no se hubieran perdido. O’Brian gozaba todavía de buena posición dentro del clan; a pesar de ello, sus jefes no le perdonarían muchos más fallos.
Recordó lo ocurrido tras su último cara a cara con Danniels. Sus muchachos le vigilaban muy de cerca y de pronto, un buen día, dejó de dar señales de vida. El médico no regresó nunca más a un domicilio que ya habían visitado subrepticiamente, ni supieron dar razón de él en su último trabajo temporal en el hospital. No era normal, y al irlandés esta situación le reconcomía por dentro. Quizás se había pasado con sus advertencias y el doctorcito había puesto pies en polvorosa. Tampoco se había sobrepasado tanto, sólo fue un toque de atención. Nathan tenía poco sentido del humor, debería haber sabido que le caía bien a O’Brian y que el irlandés sólo deseaba recuperar su dinero.
Había puesto a trabajar a sus hombres en el caso, esperando obtener respuestas en los siguientes días. La situación no mejoró con el paso del tiempo y su humor fue agriándose poco a poco. Eso lo notaron enseguida sus esbirros cuando se reunieron una tarde en la parte de atrás del taller.
—No admito más errores, Pat —dijo el gordo a uno de sus hombres—. No habéis buscado en los sitios adecuados, eso está claro; el doctor no puede esconderse durante tanto tiempo. Seguro que algo estáis haciendo mal...
Pat agachó la cabeza, avergonzado. Su porte de boxeador le ayudaba en determinadas ocasiones, pero su cerebro no era el más rápido del mundo, pensó O’Brian. Para eso llevaba de pareja al sibilino Mathew, un astuto carterista reconvertido en esbirro del clan irlandés, que fue el que le respondió en tono insolente.
—Jefe, ese tipo se ha esfumado, no está en la ciudad. —El gordo quiso interrumpirle, pero Mathew había cogido la directa—. No hay rastro de él en su casa ni en el trabajo. Hemos investigado a la gente con la que se relaciona en la ciudad y no saben nada de él. Hasta su coche ha desaparecido. Me juego el pescuezo que este tipo ha salido no sólo del estado, sino también del país.
—¿Y si ha tenido un accidente con el coche, jefe? —dijo Pat con un repentino brillo en sus ojos, orgulloso de aportar alguna idea a la conversación —. Por eso no le encontramos ni a él ni a su vehículo. Puede estar herido en algún hospital, o incluso hasta muerto.
—No, Pat, eso no puede ser. Ya hemos comprobado los hospitales de la ciudad, y también la morgue, ¿verdad, Mathew? —El interpelado asintió con gesto displicente—. No aparece ningún Nathan Danniels, esa es la realidad. Incluso he hablado con un contacto que tengo en la policía local, y con sus discretas averiguaciones tampoco ha conseguido gran cosa.
—Tendremos que ampliar el radio de acción, Peter —afirmó Mathew—. Este tipo nos la ha jugado y te aseguro que no está escondido en ninguna alcantarilla de esta ciudad.
—Vale, Mat, puede que tengas razón —contestó apesadumbrado O’Brian. Ese Mathew le sacaba de quicio, aunque tuviera una mente despierta. De momento seguiría contando con sus servicios; eso sí, no pensaba permitirle muchas más insolencias —Llamaré a mi contacto en el aeropuerto Logan, por si ha cogido algún vuelo para salir de Boston.
—Jefe, yo creo que eso no es suficiente —dijo Pat—. Quizás fue a Nueva York, Washington o cualquier otra ciudad con el coche o en autobús, y después le ha sido más fácil huir. No podemos saberlo —concluyó orgulloso por su deducción.
—Ni siquiera eso, amigo. Ha podido coger un tren hasta Canadá y después huir desde allí. O buscarse una documentación falsa y hacer lo que le venga en gana sin que podamos echarle el guante —contestó Mathew con aire ausente.
—¡Maldita sea! —exclamó O’Brian—. Ya veo que sois muy listos, no sé qué demonios hacéis trabajando conmigo en vez de estar en el Senado o ganando pasta en concursos de televisión. Dejad de decir chorradas, quiero resultados. Tenéis esta semana para encontrar una pista en condiciones. Y si no, me veré obligado a “rescindir” vuestro contrato, ya me entendéis...
Esta última frase la dijo el gordo mirando fijamente a los ojos de Mathew, que no se achantó lo más mínimo. Si había captado la indirecta no pareció afectarle. O’Brian despidió a sus hombres con gestos airados, y cogió el teléfono, dispuesto a arrojar algo de luz sobre el asunto.
No le gustaba molestar a Jimmy Tudenski con tonterías, y menos cuando tenía otros asuntos pendientes que atender con él. De todos modos, la mano derecha del jefe del clan irlandés en Nueva York, un sucio polaco que se creía nacido en Dublín, era alguien que podía solucionar sus problemas tocando las teclas adecuadas.
Después del protocolario intercambio de saludos, obviando el pago que tenía pendiente con la jefatura del clan mafioso, O’Brian le contó su problema a Tudenski. El polaco, tras hacerse de rogar recordándole sus obligaciones con los suyos, le aseguró que haría las llamadas oportunas. Tenía gente sobornada en altos estamentos: desde la policía a las autoridades aeroportuarias, pasando por hacienda, transportes e incluso algún senador a sueldo. Los negocios eran los negocios, y una organización tan poderosa como la suya no podía dejar nada al azar.
“El dedos” estaba empezando a desesperarse. No encontraba ninguna solución, y encima ahora le debía un favor a Tudenski, detalle que detestaba. Sólo un par de horas después, todavía muy cabreado, el orondo irlandés vio aparecer de improviso a sus hombres y decidió que aquellos inútiles iban a pagar las consecuencias. Si no sabían hacer su trabajo ya podían buscarse otra cosa. Y tal vez se llevaran un bonito recuerdo de su paso por el taller de automóviles.
—Os dije que no quería veros el pelo hasta que me trajerais de la oreja al doctor, vivo o muerto. Y no veo que os acompañe. Mi paciencia se está agotando, y no me gustaría estar en vuestro pellejo cuando estalle de verdad. Es mi última advertencia —dijo O’Brian con ojos de fuego, harto de no obtener respuestas satisfactorias.
—Tranquilo, jefe, hemos encontrado una pista —contestó Mathew muy ufano, sin inmutarse lo más mínimo por el rostro airado de su jefe—. Hay un tipo en los bajos fondos, le llaman Sundance, aunque creo que ese no es su verdadero nombre; a lo que iba, el tipo es un experto falsificador, ya había oído hablar de él en mis tiempos de carterista. Y por lo visto, alguien muy parecido a Danniels le encargó un par de pasaportes falsos unas semanas atrás. Ya os decía yo que el medicucho se había largado, dándonos con la puerta en las narices...
—No te hagas el listo conmigo, Mat, te aseguro que no estoy para bromas. Espero que tengas más datos y no me hagas ir a visitar acompañado de ya sabes quién a tu amigo el falsificador. Para eso os pago, gandules; dime de una puñetera vez lo que sabes y borra esa estúpida sonrisa de tu cara.
Mathew torció el gesto, quizás de verdad amedrentado ante la actitud de su jefe. Ya estaba bien de jugar con él por el momento, le daría la información de la que disponía.
—Se lo iba a contar ahora mismo, jefe. Le dimos la descripción del médico e incluso le llevamos una fotografía para que la observara. Al principio se negó, pero un par de caricias de Pat y el aviso de que la próxima vez que le viéramos no íbamos a ser tan amables le terminó de convencer.
—Sólo le di un par de golpes sin importancia, jefe. Nada de señales, como siempre me habéis dicho. Un golpe seco en su estómago fofo y otro en el pecho le dejaron unos minutos sin habla y casi sin respiración, pero se repuso enseguida. Tampoco le di tan fuerte —contestó Pat sin percatarse de que su fuerza bruta era demoledora en determinadas circunstancias.
—Dejad de marearme de una puta vez, me tenéis hasta los huevos con tanta tontería —gritó el gordo con el rostro congestionado —¿Qué demonios averiguasteis?
Pat miró a su compañero, esperando que él tomara la palabra. Mathew no se hizo de rogar, mucho menos al comprobar el color que lucía el rostro de su jefe, más cerca del morado que del rojo.
—Nuestro amigo el doctor pagó una buena suma para hacerse con un pasaporte para él, a nombre de William Sawyer, y otro para otra persona que desconocemos, a nombre de Adam Forrester. Desafortunadamente, el falsificador no guarda foto alguna del otro tipo —continuó Mathew adelantándose a la siguiente pregunta de O’Brian—, y por los pocos datos que nos ha dado sobre él, puede ser cualquiera. Aseguró que si hubiera sabido que era tan importante para nosotros se habría fijado más en la fotografía, él solo se preocupó de hacer una buena documentación para cobrar el dinero en metálico que le pagó Danniels por sus servicios.
—Esto complica un poco más las cosas, pero ya tenemos un hilo del que tirar —afirmó el gordo sin perder todavía el acaloramiento del todo—. Joder, ¡ya era hora! Sois unos inútiles y por esta vez os vais a librar. Mi paciencia tiene un límite, muchachos, y habéis estado a punto de sobrepasarlo. Ahora quiero que desaparezcáis de mi vista. Cuando tenga algo más para vosotros os lo haré saber. Largo de aquí, tengo que trabajar en este nuevo enfoque.
Casualmente, O’Brian recibió la llamada de vuelta de Tudenski unos minutos después, sin ningún resultado concluyente. Ni rastro de Danniels en toda la Costa Este, según le aseguró el polaco. Gracias a sus contactos habían consultado las bases de datos de hospitales, tanatorios, aeropuertos y demás, sin que el tal Nathan diera señales de vida. Incluso rastrearon la tarjeta de crédito del desdichado doctor y no había efectuado ningún movimiento en las últimas semanas.
O’Brian dejó hablar al polaco, y enseguida le comunicó el inesperado giro que habían dado los acontecimientos, con el descubrimiento de los pasaportes falsos que había adquirido Daniels.
—Maldita sea, O’Brian, ¿por qué no has empezado por ahí? Me estás haciendo perder el tiempo y encima no me cortas cuando te he contado lo que estaba haciendo para rastrear al doctor de las narices. No sé qué demonios tienes en esa cabezota gorda... —exclamó Tudenski de forma airada, queriendo amedrentar un poco a su interlocutor.
—Perdona, Jimmy, no sabía si habías encontrado algo. Además, mis chicos me acaban de venir con el cuento. Espero que con los nombres que te he dado, los de los pasaportes falsos, puedas averiguar algo más. Es el último favor que te pido, Jim, sabes que es por el bien de la organización. De ese modo podré pagar antes la cuota de este mes, no quiero tener problemas con los que mandan —contestó O’Brian sin tenerlas todas consigo.
—Me caes bien, granuja, haré lo que me pides. Te aseguro que no te resultará gratis, ya me cobraré estos favores en un futuro próximo. Investigaré un poco, Peter, y tendrás noticias mías en breve. El judío pagará lo que te debe, y después tú pagarás lo tuyo. Primero a la organización, y luego a este viejo cascarrabias que te va a sacar las castañas del fuego. Tiempo al tiempo, Pit, todo llegará —finalizó Tudenski con un misterioso tono que puso la carne de gallina a O’Brian.
Por culpa de unos esbirros que no valían lo que O’Brian se gastaba en pintas de Guiness en una semana, se encontraba ahora en deuda con el polaco. Y todavía tendría que estarle agradecido, ya que si la noticia llegaba a oídos de los verdaderos cabecillas del clan, los tiempos de bonanza para él habrían terminado para siempre.
O’Brian se sentó de nuevo en el desvencijado sillón y se secó el sudor con un pañuelo que ya había perdido su color original. La culpa de todo la tenía él. Había dejado que el problema se enquistara y ahora le tocaba asumirlo y pagar las consecuencias. El cabrón de Danniels había desaparecido, y si le ponía la mano encima una vez más no se iba a limitar a hacerle la manicura. Sonrió a su pesar, soñando con que tuviera la oportunidad de vivir ese momento y hacerle pagar los malos ratos que estaba viviendo.
El dichoso tema del doctor estaba absorbiéndole todas sus energías, dejando atrás otro montón de problemas que le acuciaban. O’Brian tenía varios negocios entre manos, pero no podía lanzarse hasta que no contara con la liquidez suficiente. Y en los últimos tiempos no era lo más destacado de su empresa, por llamarla de algún modo.
Además, sabía que Tudenski se lo haría pagar. Le había tenido que pedir más de un favor, y el maldito polaco se los cobraría cuando le viniera en gana. De momento le estaba tapando para que los jefazos de Nueva York no se enteraran de sus meteduras de pata, aunque tal vez fuera peor que llegara algo a sus oídos por otros medios. O’Brian no quería preocuparse demasiado; le ponía el vello de punta imaginarse que tuviera que presentarse en la ciudad de los rascacielos para rendir cuentas al gran jefe del clan. No le apetecía nada en absoluto, aun sabiendo que en algún momento tendría que dar la cara y cumplir como un hombre. Todavía no había llegado ese instante, no hasta que hubiera atrapado a Danniels.
Cerró el taller por unas horas y se marchó a tomar el aire. Total, tampoco la clientela que se pasaba por allí hacía cola esperando su turno. Le vendría bien despejarse un rato y pensar en sus cosas. Se dio una vuelta por los alrededores del campus de Harvard, contemplando a los jóvenes universitarios, felices y contentos mientras iban o salían de clase. En sus ojos veía con claridad la ilusión y la inocencia de aquellos hermosos años, esa juventud añorada que él nunca volvería a recuperar. Debería haber seguido los consejos de su madre, en vez de hacer caso a su progenitor, y otro gallo le hubiera cantado en la vida. Ya no había marcha atrás, y se dijo que tenía que encauzar sus negocios de una vez por todas. Tenía un plan genial en mente, que con algo de inversión, talento y suerte, podría reportarle beneficios suficientes para retirarse del negocio y vivir de las rentas. Pero ese día estaba todavía lejano, debía preocuparse de la realidad más acuciante y resolver los diferentes problemas que empezaban a cercarle. Al hijo de Paddy O’Brian nadie le vacilaba de ese modo; debía dar un golpe en la mesa con ese asunto. Encontrar al doctor, cobrarse sus deudas y hacerle pagar por tanto sufrimiento. Y después, también podría encargarse del petulante de Tudenski. Tal vez los chivatazos que recibió en su día, relativos a supuestas actividades ilegales que el polaco manejaba a espaldas de los jefazos, le vendrían bien para hundirle un poco en la miseria, y ser reconocido a ojos de los que realmente mandaban. Tiempo al tiempo, de ese asunto se encargaría más tarde.
Como si le hubiera leído el pensamiento, en ese preciso instante sonó su móvil y supo de quién era la llamada. No se equivocaba, y nada más contestar al teléfono, la bilis se le subió a la garganta al reconocer el inconfundible acento de Jimmy Tudenski. Demasiadas conversaciones con el polaco para un solo día.
—Hombre, Pit, por fin te localizo —dijo con sorna Jimmy—. En tu oficina no te he encontrado y, aunque no me gusta llamar a los móviles, imaginaba que querías saber lo que he averiguado sobre tus amigos.
—¿Tan rápido? —preguntó O’Brian. Le molestaba reconocerlo, Tudenski era bueno. Hacía escasas horas que había hablado con él y ya le traía noticias frescas. Esperaba que fuera las que andaba esperando durante varias semanas. —Dime, Jimmy, espero que hayas encontrado algo interesante.
—De eso puedes estar seguro, amigo, yo no dejo nada al azar como otros —apuntilló a mala leche —. Tras hablar con mis diferentes contactos puedo decirte que tengo una noticia buena y una mala. ¿Por cuál quieres que empiece?
—Venga, Jim, déjate de tonterías y al grano. ¿Qué demonios has averiguado?
—Por lo que tus hombres le sonsacaron al falsificador, el bueno del doctorcito desaparecido se hace llamar ahora William Sawyer. Pues bien, ni rastro del susodicho en ningún sitio, y mira que he rebuscado en todas partes. Parece que a ese tipo se lo ha tragado la tierra. Quizás ya está muerto y te ahorra que le hagas sufrir un rato, aunque entonces tu dinero se habrá esfumado para siempre...
—¡Maldita sea, Jimmy! No me hagas perder el tiempo con gilipolleces. Bastante tengo ya encima para que ahora me vengas con esto. No tiene gracia...
—Tranquilo, amigo, no hace falta ponerse así, sólo te estaba dando la mala noticia —dijo el polaco entre risas, sabiendo que le tenía cogido por donde quería —. La buena es que su compañero, el hasta ahora desconocido Adam Forrester, cogió un vuelo a Roma desde el aeropuerto de Washington. Casualmente en los días en los que empezaste a perder el rastro de Danniels. Creo que ese tipejo es nuestro hombre, sea Daniels o no. Hay que encontrarlo y averiguar lo que sucede en realidad con esta pareja tan extraña.
—Podías haber empezado por ahí, Jimmy, es una buena noticia. Hombre, no sé, a mí me va a resultar difícil desplazarme hasta Italia, ni tengo hombres de confianza a los que pueda enviar allí. No me puedo fiar de los tipos con los que normalmente trabajo, no para una misión de estas características. Seguro que me entiendes... —dijo O’Brian sin querer pedirle un nuevo favor a Tudenski, esperando que se diera por aludido.
—Tranquilo, Peter, de esto me encargo yo, faltaría más. Ya me devolverás el favor algún día, estoy seguro. Para eso están los amigos. Hablaré con los italianos, creo que conozco la persona idónea para este tipo de misión. Alguien que ya ha trabajado con nosotros y también con los calabreses. Alguien de confianza, que no falla ni deja ningún rastro de sus andanzas, resolviendo todos los problemas con rapidez, limpieza y discreción, sin dejar cabos sueltos.
—No te referirás a...
—Sí, efectivamente, veo que me has entendido. No nos podemos permitir más fallos, Peter. De este asunto se encargará La sombra, y de ese modo podremos relajarnos. Todavía no ha habido ningún caso que se le resista, por muy difícil que resultara. Déjalo en mis manos, sé de lo que hablo. Pediré permiso a las altas instancias, ya sabes, tampoco quiero problemas con los de Reggio Calabria, menudos son cuando te metes en su terreno.
—Me parece un poco excesivo, Jimmy. El pobre Danniels es un infeliz, tampoco hace falta mandar a La sombra en su busca. Todos sabemos cómo se las gasta.
—Es mi decisión final, Pit, y no admite discusión. Tú has puesto en mis manos este asunto y yo te estoy ayudando. Ahora me encargaré a mi modo, y te aseguro que encontraremos a ese tipo, su amigo o quién narices se esconda tras ese pasaporte falso. Ya te llamaré cuando sepa algo nuevo. Hasta entonces, no te metas en más líos.
Tudenski colgó sin que O’Brian se percatara, dejándole con la palabra en la boca. En el fondo no era mala solución, pensó el irlandés, aunque un poco drástica. Si realmente era cierto la mitad de lo que se contaba de ese misterioso personaje, Danniels no tenía ninguna oportunidad. El doctor devolvería el dinero con intereses y no viviría para contarlo. Tal vez sería mejor para él que ya estuviera muerto y se ahorrara el sufrimiento posterior. Pobre Nathan, se dijo, eso le pasaba por su mala cabeza.








Capítulo 7
Roma – Época actual
Poco a poco me fui encontrando cada vez más a gusto en la capital italiana, adquiriendo unas costumbres y rutinas beneficiosas para la coartada que me había fabricado. De todos modos debía conservar la guardia alta y permanecer atento a cualquier detalle, por pequeño que me pareciera, a fin de conservar la tranquilidad con la que llevaba viviendo esas últimas semanas.
En honor a la verdad se trataba de una calma aparente, tensa, que en ocasiones me aceleraba el corazón por cualquier tontería: una moto que circulaba demasiado deprisa en un cruce a mi lado, —algo normal en una ciudad tan caótica como la romana, famosa por su alocado tráfico y unos conductores más locos todavía—; una discusión a voz en grito, una mirada desconfiada o cualquier ruido extraño por la noche, al intentar conciliar el sueño. Mis inseguridades o los pequeños trastornos que he sufrido siempre en mi personalidad no ayudaban precisamente a mejorar la situación.
Esos eran los peores momentos, cuando en la soledad de mi habitación reflexionaba sobre todo lo sucedido. Acudían entonces a mi mente las últimas escenas vividas en Washington: me veía a mi mismo parapetado tras aquel altozano, con los prismáticos en ristre, dispuesto a contemplar mi propio funeral. Una situación morbosa y nada habitual, que se había convertido en el punto de inflexión necesario para obligarme a reaccionar. Fui un cobarde al abandonar de ese modo toda mi vida anterior, pero en el fondo pensaba que no me había quedado otra opción.
El pobre Nathan acudía una y otra vez a mi mente, obligándome a despertar entre sudores, con las sábanas empapadas alrededor de mi cuello tras sufrir siempre la misma pesadilla: mi amigo sentado en el tren, sonriendo, mirando hacia delante con un inequívoco rictus de alegría e ilusión en su rostro. Y de pronto, el caos y la destrucción, arrasándolo todo en apenas unos segundos. El gesto angustiado de Nathan, sin llegar a haberlo presenciado jamás, se me aparecía casi todas las noches para martirizarme sin compasión. Un rostro descompuesto por el horror que se le venía encima, con la mirada perdida en ese futuro que nunca podría disfrutar, asumiendo que la muerte llegaba a su vera para arrancarlo sin piedad de la faz de la tierra. Una visión terrible, espeluznante, que no podía apartar de mi mente ni aun tomando somníferos.
Durante el día me engañaba a mí mismo, diciéndome que esos momentos se irían espaciando en el tiempo; justo hasta que me aclimatara a mi nueva vida y empezara a pensar como Adam Forrester, no el antiguo Thomas Anderson, incinerado en aquel cementerio del Distrito de Columbia. Y claro, los pequeños conatos de ansiedad que a veces me acogotaban en plena calle no eran el mejor síntoma para presumir de una mejoría razonable.
Con el tiempo fui aprendiendo a dominarme y gané en calidad de vida. Me decía a mi mismo que debía olvidarlo todo y mirar hacia delante. Sin embargo mi estómago permanecía encogido, apresado por un puño de hierro que a veces apretaba más de la cuenta. Tampoco ayudaba a mejorar la situación mi constante búsqueda de información sobre el siniestro, los Clayton o su empresa. Gracias a la conexión 3G que había contratado podía conectarme a la red en cualquier momento con mi pequeño portátil, algo quizás contraproducente para mí. Debía estar informado y preparado para cualquier eventualidad, quería pensar en mi fuero interno. Lo cierto era que los lazos con mi pasado más reciente continuaban siendo demasiado poderosos para romperlos del todo.
A veces, en la quietud de esas noches insomnes que me castigaban de vez en cuando, me parecía oír gemidos y ruidos extraños en la escalera. Me levantaba alterado, con las pulsaciones revolucionadas, y me acercaba a la puerta. En silencio, caminando con cuidado, llegaba hasta la mirilla y espiaba el exterior de mi domicilio. Nunca veía nada sospechoso, pero la angustia volvía a apresarme por unas horas, sumiéndome en un estado que amenazaba con hacerme perder la razón. Era espantoso, no podía superarlo y por lo menos tres noches por semana me enfrentaba a esos fantasmas nocturnos que taladraban mi razón.
Durante el día lo soportaba mejor, hasta una mañana en la que la certeza de que algo iba mal se adueñó de mí. El cuerpo humano no se suele equivocar, y las señales que siempre habían presagiado algo malo en mi vida se presentaron de golpe: sudoración, palpitaciones y la boca del estómago reducida a la mínima expresión, casi en colapso. Inhalé aire con fuerza, respiré profundamente y decidí entrar en un bar cercano, dispuesto a tomarme una infusión relajante.
No fue buena idea, y enseguida me volvieron a asaltar las dudas. Al fondo de la barra dos hombres trajeados, con gesto serio y mirada torva, vigilaban mi posición con cara de pocos amigos. Seguro que era sólo la impresión que me daban; era imposible que estuvieran esperando a que entrara en ese bar, ni yo mismo lo había decidido hasta unos segundos antes. Además, no tenía motivo alguno para alarmarme, nadie me estaba siguiendo.
Me bebí la infusión a grandes sorbos sin reparar en ello. Quizás el sentirme observado por multitud de ojos influyó para que la bebida caliente y aromática no me sentara nada bien al estómago. Y de pronto un fogonazo iluminó mi mente. ¡Qué idiota había sido!
Italia, la bella Italia. El primer destino sugerente que encontré al llegar a la terminal del aeropuerto de Washington. Un lugar atrayente, alejado de todo lo que pretendía abandonar y donde quería comenzar una nueva existencia de la que todavía ignoraba los derroteros por los que discurriría a partir de ese instante. Y en mi afán por salir del país no me había percatado de lo más obvio. Algo fundamental que en esos momentos, poco acostumbrado a pensar geográficamente en términos que no fueran la Costa Este norteamericana, no se me antojó como un detalle significativo.
Suiza era una nación fronteriza con Italia. En el país alpino se encontraba Pierre Coupet y la empresa a la que yo le había querido vender la fórmula del éxito. Una empresa que podía sentirse estafada, ya que nunca más volvió a saber del doctor Anderson, más que nada porque resultó muerto trágicamente en el accidente del Acella Express. O eso era lo que yo había pensado, sin plantearme en ningún momento que me encontraba a unos pocos cientos de kilómetros de su sede. Un laboratorio donde tal vez, gracias a la documentación facilitada por Nathan en la última reunión de su vida, estarían desarrollando en esos momentos un medicamento que cambiaría el mundo.
Sin embargo mi reacción debía tacharse de irracional. Por poca distancia que me separara de la frontera suiza, nadie me estaba vigilando y acechando mis movimientos. Aquellos hombres trajeados serían ejecutivos italianos, tomando un café en medio de una jornada de trabajo, y cuya mirada yo había interpretado de mala manera debido a mi situación interior. Sólo debía centrarme y no aparentar ser un chiflado que caía cada dos por tres en conatos de ansiedad manifiesta.
Había bajado a la calle para efectuar unas compras, y esa acción aparentemente pueril se convirtió en un reto para mí. Abandoné la cafetería sin mirar atrás, harto de sufrir aquellos momentos tan desagradables. Entré en el supermercado y me sumergí en la apasionante tarea de elegir los productos adecuados para mi cesta de la compra.
El hilo musical y las voces cantarinas de las señoras italianas, hablando en voz alta con los tenderos, me alegraron el ánimo. Recorrí entonces los diferentes pasillos del establecimiento con gesto más sosegado. Hasta que giré a la derecha y me adentré en los mostradores refrigerados.
Tras dejar unos yogures cremosos en mi cesta miré hacia mi izquierda y me encontré de nuevo con unos ojos inquisitoriales. Unas pupilas negras, profundas, que me observaban desde su atalaya, semiescondidas tras una gorra deportiva. Su dueño, un hombre fornido con aspecto de turista desaliñado, me miraba fijamente sin apartar la vista. Vestía pantalón corto y una camiseta de la Roma, con el número 10 de Totti a la espalda, el capitán e ídolo de uno de los equipos de fútbol de la capital italiana. Pareció entonces que se dirigía hacia mi persona y automáticamente perdí el control.
Antes de salir huyendo aterrorizado, retrocedí unos metros, sin apartar la vista de mi supuesto perseguidor. Ni siquiera pensé en lo que hacía, cuando de pronto me percaté de que mi cuerpo chocaba contra el de otra persona. Enseguida me di la vuelta, emitiendo una breve disculpa en mi idioma materno.
Mientras giraba sobre mí mismo escuché unas increpaciones en italiano, y al instante siguiente me topé de bruces con la autora de las mismas. Nuestras caras se encontraron entonces a escasos centímetros, por lo que tuve la oportunidad de ver de cerca las facciones de aquella mujer. Un rostro ovalado, de tez aceitunada, rematado por unos profundos ojos azul zafiro que despedían chispas en esos momentos, custodiados a su vez por largas pestañas que hacían su función al doble de la velocidad habitual. Una mujer de belleza salvaje, con una melena negra que acentuaba sus rasgos, y que a pesar del encontronazo, suavizó el gesto al verme.
—Disculpe, signorina, iba sin mirar y me he chocado con usted. Lo lamento mucho, espero que no se haya hecho daño —dije en inglés con tono sincero.
—No se preocupe, no ha sido nada. Un tropezón lo puede tener cualquiera —contestó aquella mujer también en inglés sin pizca de acento italiano, detalle que no se me escapó en primera instancia.
En ese momento ella se agachó, dispuesta a recoger algo que se le había caído. Me fijé entonces en que el bolso estaba desparramado por el suelo, mientras la mujer introducía de nuevo en su interior todos los objetos desperdigados a lo largo de las baldosas del establecimiento. Esto lo hizo a tal velocidad que no me dio tiempo siquiera a ayudarla. Sin poder de reacción, no sabía si por el choque, la visión de aquella beldad, o el supuesto agresor que me perseguía en los anaqueles de los congelados, me quedé con gesto absorto contemplando sus gráciles movimientos. Al momento ella se levantó, comprobando que el cierre de su bolso funcionara a la perfección.
—¡Vaya por Dios! Se ha roto el pasador del cierre, y ahora el bolso se quedará abierto. No sé si podré coserlo para intentar arreglarlo —dijo la chica más para sí misma que como información.
—Faltaría más, yo me hago cargo de todo. Pagaré la reparación o un bolso nuevo si usted lo cree conveniente, señorita. Es lo menos que puedo hacer después de chocar tan desconsideradamente contra usted. Y no admito un no por respuesta —contesté sin darme cuenta de mi tono pretendidamente formal, pero con un matiz de cortejo que ella debió entrever al sonreírme sin tapujos.
—No se preocupe, creo que lo podré arreglar en casa. Tranquilo, no tendrá que comprar ningún bolso nuevo. Y eso que se trata de una oferta que pocas chicas estarían dispuestas a rechazar —contestó ella de un modo que pretendía ser inocente—. De todos modos, si quiere resarcirme, le permito invitarme a tomar un capuccino. Iba a acercarme a De Nicola al salir del supermercado. Es uno de los mejores sitios de Roma para tomar el café, no sé si lo conoce.
—No tengo el gusto, la verdad. Por supuesto que la invitaré a ese capuccino. Ojalá pueda disculparme por mi grosero comportamiento —contesté embobado por aquella sonrisa eterna.
—Muy bien, pues si le parece le espero fuera. Así puede usted terminar tranquilamente su compra y yo fumarme mientras un cigarro.
—Dejaré la compra para otro momento, no hay prisa. La acompaño fuera, si le parece bien, y nos acercamos a su cafetería preferida dando un paseo —añadí como un idiota.
—Muy bien, lo haremos así entonces. Por cierto, me llamo Teresa. Tess para los amigos, si lo prefieres. Espero que no te importe que nos tuteemos.
—Un placer conocerte, Tess; yo soy Adam —contesté mientras salíamos del establecimiento—. Y por supuesto, encantado de que nos tuteemos. Veamos si ese capuccino es tan bueno como has comentado.
—Incluso mejor, Adam. Ya lo verás —prometió Tess mientras cruzábamos la calle.
Salí del establecimiento sin acordarme del hombre con la camiseta deportiva. Me sorprendí bastante por haber pasado en breves minutos de la angustia más absoluta a un estado que rayaba en la euforia. Y eso tampoco era bueno. Mientras caminaba al lado de Teresa me obligué a comportarme con normalidad, no quería parecer ni desesperado ni por supuesto desvelar ningún detalle de mi verdadera vida. Debía pensar a la carrera en lo que le iba a decir a aquella adorable muchacha en la previsible conversación que mantendríamos mientras tomábamos el café.
La miré disimuladamente al cruzar un paso de peatones. Tess vestía un traje chaqueta de buen corte en color gris acerado. No era extraño, ya que la alta costura italiana tiene fama mundial. Aunque claro, tras escuchar su acento no podía asegurar la procedencia ni del traje ni de su dueña. Tenía curiosidad, la verdad, y también un poco de miedo. Me iba a enfrentar cara a cara con una mujer, algo inaudito para mí en los últimos años, y encima le iba a mentir sobre cualquier cosa que preguntara. No soy un gran mentiroso, y siempre he creído que se me notaba enseguida cuando decía alguna mentirijilla o cambiaba de tema sutilmente. Una auténtica prueba de fuego para la que no sabía si me encontraba preparado del todo. No había vuelta atrás, y ese día era igual de bueno que cualquier otro para afrontar el reto. Por más que minutos antes me encontrara hecho un flan, con los nervios destrozados.
Nunca he tenido muy desarrollado el instinto primario del cazador ante una presa del sexo contrario. De todos modos, conociendo mis rarezas, y asumiendo que las circunstancias que me envolvían en las últimas semanas no eran las más adecuadas, me sentí a gusto en compañía de esa mujer, algo raro en mí. Quise pensar que no estaba metiendo la pata y que saldría con bien de esa situación. Me preocupaba más hacer el ridículo delante de ella que alentar suposiciones extrañas sobre mi persona. Esperaba que la coartada preparada surtiera efecto y Teresa no ahondara con sus preguntas. Me dio la sensación de que era una mujer despierta e inteligente, por lo que no debía descuidarme en ningún momento.
Tras una charla insustancial en los escasos minutos que transcurrieron hasta nuestra llegada a la cafetería elegida por mi acompañante, pude relajarme algo más tras comprobar que le caía simpático a Tess. O eso me pareció en primera instancia. Las mujeres son muy difíciles de comprender y siempre te pueden sorprender, pero el lenguaje gestual de la chica me hacía aventurarme en esa dirección. Esperaba no equivocarme, sin pretender llegar a la tercera base ni nada por el estilo. Ni que fuera una cita, pensé. Sólo se trataba de un café entre dos personas adultas, me insistí. Además, siendo coherente con mi situación en esos momentos y guardando la prudencia que merecía la ocasión, tampoco debía pasar de ahí ni alentar futuros encuentros. No hasta normalizar mi estancia en el país transalpino.
Nos acomodamos en una mesa oscura de maderas nobles, con cómodos sillones que presagiaban largas veladas entre los clientes del establecimiento. Teresa pidió el famoso capuccino y yo la secundé, esperando probar el elixir prometido. En mi país el café se tomaba más aguado, y aunque me resultara fuerte al paladar, debía reconocer que el café en Italia era una religión a la que estaba dispuesto a unirme sin mirar atrás ni un instante.
—Bueno, Adam, ¿qué te parece? —preguntó Tess pizpireta, observando mi rostro mientras degustaba el café —. Por tu gesto diría que no te parece malo el brebaje, ¿no?
—Al contrario, Tess, está riquísimo. Tenías toda la razón, este capuccino es delicioso. Creo que me voy a hacer habitual de esta cafetería, menuda suerte la mía.
—Ya imaginaba yo que te iba a gustar. Hombre, no conozco tu procedencia ni pretendo ser indiscreta. Por tu acento y tus movimientos al andar en una ciudad que puede que no conozcas en profundidad me atrevo a decir que no eres de por aquí...
—No te equivocas, claro. Soy inglés, del Surrey, aunque no lo parezca —afirmé recordando mi pasaporte falso, mientras ella me miraba algo sorprendida —. Bueno, casi que sólo de nacimiento. Llevo muchos años instalado en la Costa Este norteamericana y me siento un yankie más, a todos los efectos. Tu familiaridad con el entorno me dice una cosa, pero la perfección de tu dicción al hablar en inglés tampoco suena demasiado italiana. ¿Ando desencaminado?
—Mitad y mitad, Adam. Ya me había parecido a mí que no tenías el acento estirado de los ingleses y sí la jerga más cercana a la que estoy acostumbrada. Yo soy una mezcla extraña, hija de padre irlandés y madre italiana. Bueno, eso de irlandés lo dice mi padre; realmente tanto él como yo somos de Queens. El verdadero irlandés era mi abuelo, que emigró a América en sus años mozos en busca de la tierra prometida. Un hombretón del condado de Cork, del que he heredado mis ojos azules.
—Ya veo... —contesté sin dudarlo, perdiéndome en aquellas pupilas tan peligrosas—. Vamos, que nuestras familias provienen de lugares cercanos; después vivimos en la misma zona de Estados Unidos y ahora coincidimos en Roma. La de vueltas que da la vida.
—Sí, es cierto. El destino puede ser muy caprichoso a veces —dijo Tess con voz misteriosa—. ¿Y qué haces en Roma, si no es indiscreción? Te veo un poco perdido, algo normal si eres nuevo en una ciudad tan caótica como ésta.
—Soy asesor externo, un consultor de negocio en temas médicos. Me encuentro aquí por trabajo, ayudando a determinadas empresas con sus proyectos. Un empleo poco divertido, no te voy a engañar, que por lo menos me ha permitido establecerme en Roma por una temporada.
—Ah, muy interesante —dijo ella mirándome más de cerca. Deseaba que no insistiera en el tema por parecerle un asunto aburrido, puesto que todavía desconocía su profesión. Esperaba que su ocupación no tuviera relación alguna con mi sector para no tener que hablar de cosas en común. No estaba preparado y suspiré imperceptiblemente mientras ella continuaba hablando—. Yo trabajo también de asesora, en este caso para mayoristas y agencias de viajes. Ahora estoy en Roma, pero me muevo bastante. Yo crecí en Nueva York y me mudé a Nápoles siendo una adolescente. El divorcio de mis padres, un clásico. De todos modos viajo con regularidad y me siento tanto italiana como norteamericana, así que no hay mayor problema.
Me sorprendió la respuesta de Tess. No tanto por el contenido de la misma, que me informaba sobre su situación sin dar excesivos detalles al igual que había hecho yo, sino por la naturalidad en su respuesta. Las mujeres, normalmente, suelen preguntar más y mejor, y los hombres caemos sin darnos cuenta de sus malas artes. Son expertas en sonsacar el máximo de información al interlocutor revelando lo mínimo de sí mismas. Y en este caso no había sido así. Teresa actuó de buena fe y contestó del mismo modo. Quid pro quo. Era un detalle sin importancia, y en ese momento me relajé más, dispuesto a seguir charlando con mi acompañante. Eso sí, debía tener cuidado y no perder la concentración, so pena de desvelar cualquier cosa relacionada con mi vida anterior.
De todos modos la conversación no se alargó mucho más; Teresa tenía asuntos que atender y se marchó pronto. Me dio algo de pena el despedirme tan pronto de ella, tampoco podía insistir demasiado para no llamar la atención. Además, yo también tenía cosas que hacer, me obligué a decir. Un encuentro corto, pero intenso. En ese instante no supe si la volvería a ver, y tampoco quería dar yo el paso debido a mi situación. Y de nuevo tuve suerte tras escuchar sus últimas palabras antes de abandonar la cafetería.
—Ha sido un placer, Adam. Te has librado de pagarme el bolso, y debo añadir que he pasado un rato muy agradable charlando contigo.
—Lo mismo digo, Tess. Reitero mis disculpas por el encontronazo, aunque quizás debo estarle agradecido porque me ha permitido conocerte y disfrutar del maravilloso capuccino de este sitio —contesté lanzado, temiendo su reacción al percatarme de mi torpeza.
—Bueno, no ha sido nada, seguro que puedo arreglar el bolso. Además, yo también he pasado un buen rato en compañía de un medio compatriota. En esta ciudad no hablo demasiado en inglés, y siempre es agradable recordar una de tus lenguas maternas. Por cierto, no quiero pecar de oportunista: si necesitas un viaje o asesoría sobre ello, tanto a nivel personal como profesional, no dudes en contactar conmigo —dijo Tess alargándome su tarjeta profesional, que guardé en mi bolsillo sin apenas mirar—. Y si tus socios o clientes necesitan algo, pueden llamarme sin compromiso, seguro que os consigo algún descuento.
—Muchas gracias, Tess —contesté todavía sorprendido—. Yo no tengo tarjetas aquí en Italia, pero te llamaré sin falta si me surge alguna duda. Sea sobre viajes o sobre establecimientos donde tomar un buen capuccino.
Ella sonrió ante mi salida, tal vez esperando ese movimiento. Me había dado su teléfono sin pedírselo, en un gesto nada teatral y sí muy profesional, y yo debía comportarme en consonancia. Ninguno de los dos decía en voz alta nada de una futura cita ni encuentro, sólo lo dábamos a entender. La pelota estaría en mi tejado a partir de entonces, ya que yo disponía del teléfono de la italo-norteamericana, pero ella no del mío. De todos modos tenía otras preocupaciones en las que pensar, y el cortejo galante no era una de mis prioridades en esos momentos. Pensé que tal vez, más adelante, podría intentarlo; la verdad es que había disfrutado en compañía de Tess y no me importaría volver a verla.
Nos despedimos afectuosamente y cada uno seguimos nuestro camino. En ese momento no sabía si nuestros destinos se cruzarían de nuevo, el tiempo daría respuesta a una cuestión que entonces empezó a parecerme relevante.
*****
A muchos kilómetros de Roma, en el distrito de Columbia, estaba a punto de suceder algo que cambiaría la tranquilidad con la que vivía el nuevo Adam Forrester. En las catacumbas de la empresa farmacéutica de Larry Clayton, a las afueras de Washington, un empleado demasiado eficaz iba a descubrir algo que le interesaría sobremanera al otrora suegro de Thomas Anderson.
Una llamada interna sobresaltó a Larry, que se encontraba algo ensimismado en su despacho. Había sufrido una mala noche e intentaba desperezarse con un café bien cargado. Le dio órdenes a su secretaria para que no le pasara ninguna llamada externa, y se le olvidó añadir que tampoco tenía ganas de atender a cualquier empleado que quisiera molestarle en esa mañana que había comenzado con tan mal pie.
—Señor Clayton, disculpe que le moleste. Creo que debería ver lo que acabamos de descubrir —dijo una voz grave que no supo discernir en ese momento.
—Si no me dices de qué se trata nunca me enteraré. ¿De qué departamento me llamas? En mi consola no me dice la extensión, esto debe estar estropeado —contestó Clayton algo malhumorado, sin saber que lo peor estaba por llegar.
—Perdone, señor Clayton, soy Higgins —contestó la misma voz, dándose cuenta de que su interlocutor seguía sin saber quién era—. El jefe de seguridad, ya sabe. Hemos descubierto algo en las cámaras y creo que debería bajar para verlo con sus propios ojos.
—Higgins, no quiero pecar de grosero, tengo cosas más importantes que hacer. No voy a bajar al cuchitril donde trabajáis sin una razón poderosa, ya me entiendes. Creo que te pago, y muy bien por cierto, para que hagas tu trabajo y controles la seguridad de mi empresa. Tendrás que hacer un informe detallado sobre el asunto y seguir los cauces habituales, ya lo sabes —añadió molesto Larry, sin gana alguna de abandonar su despacho.
—Con el debido respeto, señor Clayton, el informe lo tendrá sin falta encima de su mesa a la mayor brevedad. Sé hacer mi trabajo, por eso le llamo: debería ver estas imágenes con sus propios ojos. Se trata de su difunto yerno, colando a alguien en las instalaciones de Chemichal a altas horas de la noche... —dijo finalmente Higgins ante la postura de su jefe directo.
—¿Cómo has dicho, Higgins? ¿Estás hablando de Thomas? —gritó Clayton por el auricular—. No entiendo eso que dices, explícate enseguida.
—Por el teléfono no, señor Clayton. Sigamos los protocolos de seguridad, usted más que nadie debería saberlo y estar de acuerdo con mi decisión. Le espero aquí abajo —afirmó con rotundidad el jefe de seguridad, colgando el teléfono a continuación.
Larry Clayton se quedó unos segundos con el auricular en la mano, todavía sorprendido por la afirmación de su empleado. Ignoraba cómo afectaría aquel descubrimiento a su familia o a su empresa pero estaba dispuesto a averiguarlo. Thomas no podría pagar por ningún pecado que hubiera cometido en vida, pero la obligación de Clayton era salvaguardar los intereses tanto familiares como empresariales.
El dueño de Chemichal bajó enseguida al sótano donde se encontraba la zona de seguridad. Se trataba de un anexo ocupado en su mayor parte por el cuarto de las cámaras, donde siempre había un empleado vigilando los monitores las 24 horas del día; después contaban con un pequeño vestuario con taquillas para que se pudieran cambiar los vigilantes y empleados de seguridad de la empresa. Y por último, al final de un pasillo que a Larry le pareció infecto en comparación con la zona noble del edificio, se encontraba el pequeño despacho de Higgins, el jefe de seguridad.
Clayton entró sin llamar siquiera a la puerta. Se encontró de bruces con una silla en la que estaba sentado un muchacho que no había visto en su vida. Un joven pelirrojo de apenas veinte años de edad, situado frente a Higgins, que se levantó inmediatamente al verle llegar. Larry observó entonces el gesto nervioso del chico y se preguntó el motivo para que estuviera en esa reunión.
—Buenos días, señor Clayton —dijo incómodo el muchacho, reconociendo al instante al famoso Larry Clayton, aunque no le hubiera visto en la vida.
—Disculpe, no sé si podremos hablar aquí con tranquilidad. La estrechez de mi despacho no permite demasiadas visitas —dijo Higgins con sorna, esperando que su jefe captara la indirecta.
—Basta de tonterías, Higgins —exclamó Clayton—. Si sigues permitiendo que pierda mi valioso tiempo creo que te arrepentirás. Quiero los detalles ya, no estoy para idioteces.
—Acompáñeme al cuarto de monitores, señor Clayton. Tú también, Timmothy, para eso lo has descubierto tú. Así nos cuentas de nuevo la sorpresa que te has encontrado en tu turno.
Los tres hombres salieron del minúsculo despacho y se encaminaron al cuarto de monitores, algo más amplio y confortable. Larry se fijó entonces en el numeroso equipamiento con el que contaba su empresa en materia de seguridad, con un nuevo gasto recién aprobado para mejorar el sistema de grabación, algo obsoleto en comparación con otros dispositivos. Hacía tiempo que no bajaba por allí y le satisfizo comprobar que su dinero servía para algo. Por lo menos hasta aquel día.
Higgins hizo salir al guardia del turno de mañana que se encontraba vigilando las cámaras en esos momentos, no quería oídos indiscretos. Se sentó a los mandos, con el joven Tim a su diestra, y el señor Clayton detrás de ellos, expectante. Manipuló unos controles, rebobinó una cinta de vídeo y dejó en el monitor de la izquierda una imagen fija. No se veía con mucha nitidez, pero se distinguía perfectamente al difunto Thomas Anderson abandonando las instalaciones de Chemichal.
—Ya está bien, Higgins. ¿Qué demonios sucede aquí? Exijo una explicación y la quiero ahora mismo. Me he cansado de gilipolleces —aseguró Clayton con voz firme, amedrentando al joven vigilante que les acompañaba.
—No se preocupe, señor Clayton, ahora se lo explico. Este muchacho está en período de prácticas, desea formar parte de nuestro equipo de seguridad. Mientras le enseñábamos los entresijos del trabajo quise mandarle algo de provecho; todavía no puede encargarse solo de monitorizar esta sala y tampoco quería enviarle a hacer rondas por el edificio. El informático me dijo que pensaban instalarnos unos nuevos equipos para guardar toda la información que se obtiene en nuestras instalaciones y olvidarnos de los VHS, por lo que pensé que era una buena oportunidad para hacer limpieza y ordenar un poco las cintas de grabación de las cámaras de seguridad.
—Mi paciencia se agota, Higgins. Al grano de una vez.
—Ahora mismo, señor Clayton. El joven Tim estaba clasificando los VHS de los últimos meses. He de reconocer que el armario donde guardamos estas cintas antiguas está un poco desordenado, por eso le mandé al muchacho que se diera prisa con la tarea. A veces, al meter las cintas en sus fundas la etiqueta adhesiva se rasga o se borra, por lo que hay que comprobar determinadas cajas para saber a qué cámara y período de tiempo se refiere. Ya sabe, para tenerlo todo controlado.
—Así ha sido, señor Clayton —se aventuró a decir el vigilante en prácticas, para sorpresa de sus dos acompañantes—. Esa cinta no estaba correctamente marcada y quise comprobarla. La introduje en el aparato reproductor y me encontré las imágenes que el señor Higgins está a punto de enseñarle.
—Efectivamente, Tim, gracias por tu aportación. —Higgins temió que su subordinado se le adelantara ante la presencia del jefe, pero una leve mirada bastó para que dejara de hablar. Un muchacho listo, pensó entonces—. Esta cinta recoge la entrada y salida de vehículos de empleados a través del garaje privado y dura ocho horas, todo el turno de noche. Aquí puede ver a su yerno abandonando las instalaciones de Chemichal a las 23.35 del día...
—Ya lo veo, Higgins, no sé dónde demonios quieres ir a parar —dijo Clayton visiblemente alterado.
—No se preocupe, ahora lo verá. Sólo queda mirar en la misma cinta, apenas una hora y media después de esta imagen. —El jefe de seguridad buscó el momento exacto y lo congeló, esta vez con una nitidez mayor —. Ahí lo tiene...
—No lo entiendo... ¿Quién es ese tipo? —preguntó Clayton tras observar cómo su yerno entraba de nuevo en las instalaciones de la empresa, esta vez con alguien acompañándole en su coche al franquear la barrera de entrada.
—Todavía no lo sabemos, señor Clayton, aún hay más. Si me permite un instante, puedo enseñarle cintas que pertenecen a otras cámaras, esta vez dentro de los laboratorios.
El estupor de Clayton fue aumentando por momentos. Su jefe de seguridad le enseñó otras cintas y el resultado no pudo ser más desesperanzador. Tras averiguar el tramo adecuado de tiempo, Higgins había buscado las imágenes grabadas por otras cámaras desperdigadas a lo largo de las instalaciones de la empresa; algunas visibles para empleados y visitantes, y otras camufladas. En muchas de ellas Clayton pudo contemplar a su yerno, acompañado por un desconocido al que trataba muy familiarmente.
Larry no daba crédito a sus ojos, pero allí tenía las pruebas concluyentes. Comprobó cómo Thomas había dejado colarse a un extraño en las instalaciones de la compañía. Y no se había limitado al garaje u otras estancias inocuas, no. Subió con él a su departamento y parecía, según las imágenes grabadas, que no sólo le enseñaba los experimentos que allí tenían lugar, sino que el desconocido trabajaba con él codo con codo. Clayton también observó en otras imágenes cómo el sujeto deambulaba sin compañía por otras dependencias de la empresa, situadas también en la planta donde trabajaba Thomas. Era algo inconcebible.
—¿Quién más sabe esto, Higgins? —preguntó Clayton todavía abochornado.
—Nadie, jefe, ya se lo he dicho. He preferido llamarle porque intuía que era un asunto para llevar con la máxima discreción. Sólo lo sabemos las tres personas que estamos en esta habitación.
—Así debe seguir por el momento, ¿entendido? —Clayton lanzó tal mirada al muchacho que éste no tuvo más remedio que agachar la cabeza.
—Naturalmente, señor Clayton. Activaré todos los protocolos de seguridad y custodiaré estas pruebas hasta nueva orden. Por Timmothy no se preocupe, no va a soltar palabra —contestó Higgins mientras el joven asentía, asustado ante las posibles consecuencias.
—Muy bien, así me gusta. Permanezcan atentos a cualquier otra anomalía, por si acaso. No, Higgins, algo mejor. Quiero que el muchacho, ya que se ha enterado de esto, revise fotograma a fotograma de todas las cámaras de los últimos seis meses. Seguro que tenéis algún video olvidado en un cuartucho que pueda utilizar sin que nadie le moleste, para poder trabajar con total tranquilidad.
—Eso son miles de horas de grabación, jefe, y...
—¿Algún problema? El chico está de prácticas y no tiene otra mejor cosa que hacer. Y quiero un informe diario de lo que encontréis, mientras yo medito sobre esta información. En cuanto tome una decisión al respecto ya te lo comunicaré, de momento seguid con los ojos bien abiertos. Y por supuesto, ni una palabra de este asunto. No me gusta amenazar a nadie, el despido fulminante sería el menor de vuestros problemas en caso de desobedecer mis órdenes...
Higgins no se hizo de rogar y facilitó una copia de las cintas a su jefe antes de que se las pidiera. Quería que se marchara cuanto antes del cuarto de monitores, no le ilusionaba enfrentarse a uno de los famosos ataques de cólera del presidente de la compañía. El muchacho, mientras tanto, les miraba a ambos con ojos desorbitados. Seguro que en esos momentos pensaba que podía haberse estado quietecito antes de descubrir ningún asunto que cabreara al gran jefe. Les quedaba mucha tarea por delante y afortunadamente pudieron respirar algo más tranquilos instantes después, cuando Clayton abandonó la estancia hecho una furia.
—Bueno, hijo, ya has oído al señor Clayton. Tenemos mucho trabajo por delante —afirmó Higgins —. En mi despacho tengo una pequeña televisión que también reproduce vídeo; allí podrás trabajar con más calma. De ese modo dejaremos este cuarto tranquilo para que el compañero siga con su trabajo, tampoco queremos que haya habladurías entre el personal.
—Por supuesto, señor Higgins —contestó Tim con un hilo de voz, acompañando a su jefe inmediato al despacho descrito.
Mientras los empleados de seguridad seguían a lo suyo, Larry Clayton subió en su ascensor privado hasta la planta noble donde se situaba su despacho. Se encerró dentro, avisando a su secretaria para que no se le molestara. No quería ningún tipo de interrupción, ni interna ni externa, mientras meditaba sobre las consecuencias de aquel descubrimiento. A no ser que hubiera algún ataque terrorista o cualquier catástrofe de semejante magnitud, Mildred tenía órdenes estrictas que debía cumplir a rajatabla. Ella conocía bien a Clayton, por lo que no tuvo que repetírselo dos veces.
Larry se sentó en su cómodo sillón, pensando en lo que había visto en el cuarto de monitores. Todavía no podía creérselo, pero allí tenía las pruebas. Quiso comprobarlo de nuevo, en persona y sin nadie alrededor. En su despacho no tenía vídeo, ni siquiera DVD. Recordó entonces que su antiguo vicepresidente, el difunto Bryant, guardaba una de esas antiguallas en su cubil. Esperaba que los de mantenimiento o las brigadas de limpieza no se hubieran deshecho del aparato. Los de informática tenían razón, debían modernizar esa parte de su seguridad e instalar los últimos adelantos en sistemas de video vigilancia y grabación de datos. Una empresa puntera como la suya en tantos aspectos no podía quedarse desfasada en algo tan importante como la seguridad. Lástima que sólo se preocupara por ello tras detectar aquel grave problema.
Clayton salió de nuevo de su oficina, esta vez silenciosamente. Su secretaria, absorta en sus informes, ni se percató de su presencia hasta tenerlo prácticamente al lado.
—¿Tienes por ahí la llave del despacho de Bryant, Mildred? Quiero comprobar una cosa... —dijo Clayton al oído de la secretaria, sobresaltando a la buena mujer.
—Sí, claro, señor Clayton. Espere un momento —contestó Mildred mientras manipulaba un cajetín repleto de llaves de todas clases y colores—. Aquí tiene.
Larry Clayton cogió el llavero y encaminó sus pasos hacia el pasillo perpendicular al que se encontraba en esos momentos. Tras doblar la esquina llegó a su destino, la segunda puerta de la izquierda. Sonrió a su pesar al recordar a Bryant, compañero de fatigas durante tantos años. Allí estaba todavía la placa, bruñida todos los días por el equipo de limpieza, anunciando el nombre y el cargo de su querido amigo: Robert Bryant, Vicepresidente Ejecutivo. Un tumor maligno había acabado con su vida el año anterior, una verdadera lástima. Tras franquear la puerta, Clayton comprobó que el despacho estaba tal y como lo recordaba. En algún momento tendría que decidir sobre aquel espacio desaprovechado; sin embargo en aquellos instantes otras preocupaciones ocupaban su cabeza.
Tras registrar el despacho, casi tan grande como el suyo, Larry Clayton comprobó que el aparato reproductor de vídeo ya no se encontraba en la estancia. Maldijo en voz alta y salió de allí dando un portazo. Su secretaria le vio pasar de nuevo con gesto airado y no quiso ni levantar la cabeza del escritorio. Clayton cogió un rotulador y escribió algo en la etiqueta de la cinta de vídeo, guardándosela a continuación en la chaqueta del traje. Dejó en hibernación el ordenador, apagó la luz al salir y cerró con llave la puerta del despacho. Entonces, se dirigió de nuevo hacia su secretaria.
—Me marcho por unas horas, Mildred. No estoy para nadie, ya sabes, a no ser que sea algo importante. Tengo que arreglar unos asuntos de vital importancia.
—Por supuesto, señor Clayton, pierda cuidado —contestó la empleada.
Clayton lo había pensado mejor y decidió salir de la oficina. Quizás una caminata no le vendría mal para despejarse y templar los ánimos, por lo que decidió dejar el coche en el garaje. Su mansión quedaba a poco más de tres kilómetros de Chemichal, un agradable paseo entre parques y zonas verdes, sin apenas tráfico, que le serviría para pensar con calma en los últimos acontecimientos.
Thomas con alguien en su vehículo, entrando a las oficinas. Thomas en el laboratorio, acompañado del intruso, enseñándole todos los recovecos con una familiaridad insultante. Su yerno sonriendo a las cámaras, mientras aparentemente trabajaba mano a mano con el extraño que aparecía en todas las imágenes. El muy idiota no sabía que unos meses atrás los de seguridad habían instalado cámaras secretas tras sufrir unos pequeños hurtos en el interior de las oficinas. Ahora esas cintas grabadas les permitían saber lo que realmente hizo Thomas en los últimos días de su vida. Tal vez no fuera la primera ni la última vez que Thomas infringía de un modo tan flagrante las normas de la empresa que le pagaba su generoso salario, y Larry debía averiguarlo a toda costa.
Clayton se palpó el bolsillo de la americana, como sopesando el poder de aquella maldita cinta. Recordó entonces la fecha impresa digitalmente en la parte inferior izquierda del monitor donde habían visionado las imágenes. Ese fin de semana la familia Clayton al completo se había desplazado a Texas, a visitar a la tía Margaret. Se trataba de un fin de semana largo debido al día festivo, y Thomas no les acompañó, quedándose en Chemichal mientras trabajaba en sus proyectos. ¡Maldito mequetrefe!, pensó entonces Larry. La muerte de Thomas le había hecho mejorar su parecer sobre él, al perderle de vista definitivamente y comprobar lo afectada que estaba su hija, pero aquellos hechos le iban a hacer cambiar de opinión para siempre. El fallo de seguridad era gravísimo y esperaba que no repercutiera en nada negativo para su empresa. Aunque le daba en la nariz que el daño ya estaba hecho.
Larry debía averiguar quién era el indeseable que se había colado en sus instalaciones. No podía pensar que se tratara de una chiquillada de su yerno, dejando entrar a un amigote en su puesto de trabajo a horas intempestivas para vanagloriarse de sus investigaciones. No, Thomas no era de esos. Podía ser un advenedizo y todas las cosas que quisiera, pero de idiota no tenía un pelo. Allí había algo más, mucho más, y Larry estaba dispuesto a llegar al fondo del asunto.
Sudoroso por la caminata y por el estado de ánimo en el que se encontraba, Larry Clayton entró en su casa a media mañana. Su mujer estaba en el club de campo y era el día libre del servicio, detalle que no le había pasado desapercibido al decidir abandonar la oficina. Colgó la chaqueta en el perchero del hall, no sin antes apoderarse de la cinta en cuestión, y se dirigió hacia el salón principal de la casa, situado en el centro de la planta baja de una mansión enorme situada en una parcela de terreno con una superficie cinco veces mayor, casi un acre de extensión.
Se sentó en la amplia rinconera de cuero negro italiano de la que estaba tan orgulloso. Era un capricho que había pedido por catálogo, un encargo hecho a uno de los más afamados fabricantes de sofás en la lejana Europa. Buscó entonces el mando universal al que ya se había acostumbrado tras numerosos ensayos de prueba y error, cortesía de una esposa aficionada a la teletienda. La ociosidad termina por aburrir a cualquiera, pensó Larry, y su mujer contaba con demasiado tiempo libre en el que no tenía nada que hacer.
El dichoso aparato le servía para manejar la televisión, el vídeo, el DVD y hubiera jurado que hasta la cadena de música, pero él sólo sabía manejar las cuatro funciones principales. Tantas hileras de botones coloreados, todos prácticamente iguales, no le decían absolutamente nada. Metió la cinta en el interior del vídeo, pulsó los botones correspondientes y se dispuso a rebobinar las imágenes hasta el principio de la cinta.
Mientras llevaba a cabo esta operación, Larry chasqueó los labios, notando un regusto amargo en el paladar. Sabía que todavía era temprano; sin embargo estaba solo en su casa y no tenía que dar explicaciones a nadie. Se preparó un generoso trago de bourbon con dos hielos y se sentó de nuevo en el sofá. Una afición compartida con su hija, aunque Diane había tenido algún que otro problema con el alcohol del que Larry a veces se sentía culpable. No era el momento de lamentaciones, se dijo, y sí el momento de averiguar la verdad con respecto a su taimado yerno.
Las imágenes cobraron vida y Larry volvió a contemplar los rostros de aquellos dos hombres, uno tan cercano a él y el otro tan desconocido. De un modo furioso pulsaba los botones, adelante y atrás, buscando cualquier pequeño detalle en las imágenes que se les hubiera pasado por alto. Cualquier cosa que le permitiera encontrar alguna pista y averiguar la causa para aquella tropelía realizada en el interior de su empresa. La muerte de Thomas le había ahorrado tener que darle muchas explicaciones. Larry era un hombre de poca paciencia y en su poder se encontraban las pruebas de la traición de su yerno.
Justo cuando dos sonrientes caras le miraban desde la imponente pantalla de plasma de 42 pulgadas, sentados a la mesa de Thomas mientras hablaban animadamente, Larry Clayton se sobresaltó al oír el estridente ruido del timbre exterior de la casa. Otra extravagancia más de su esposa, con aquel soniquete que le sacaba de quicio cada vez que lo escuchaba. Quiso hacer oídos sordos a la llamada, pensando que sería el cartero o cualquier otra persona molesta con la que no quería hablar. Podría pasar de largo, ya que normalmente a esas horas y ese día de la semana en concreto, su casa solía estar vacía. Lamentablemente, el inoportuno visitante era muy insistente y seguía martilleándole sin piedad su cerebro, pulsando repetidamente el infernal timbre.
—¡Maldita sea, ya voy! —exclamó Clayton cabreado —Dejen de pulsar el maldito timbre, por el amor de Dios. Enseguida abro.
El dueño de la mansión tuvo tiempo de congelar de nuevo la imagen y presionar el botón adecuado para cambiar el aparato a modo televisión, apareciendo entonces en pantalla el canal económico con las noticias de la bolsa. Una coartada de lo más acertada. Se levantó entonces del sofá y se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta, dispuesto a amedrentar al insensato que le molestaba de esa manera en su casa.
Larry Clayton abrió la puerta y se quedó con la palabra en la boca, incapaz de soltar el improperio que ya tenía preparado al encontrarse de bruces con su propia hija.
—Buenos días, papá —dijo Diane tras darle un beso en la mejilla a Larry—. Parece que has visto un fantasma. ¿Por cierto, qué haces aquí?
—Hola, hija, me alegra verte. Nada, regresé a casa a por unos papeles que se me habían olvidado, estaba a punto de marcharme —mintió con descaro Clayton, sin saber que la afirmación de su hija sobre el fantasma acababa de dar en la diana.
—Pues nada, mucho mejor, así os saludo a los dos. Venía a buscar a mamá, quiero enseñarle una nueva tienda del centro. Es de un conocido mío, la acaba de inaugurar y hay que aprovechar para no perdernos algunas de sus gangas. No he visto el coche de mamá, ¿dónde anda?
—Siento que hayas tenido que venir hasta aquí para nada, tu madre está en el club de campo. Ya sabes, jugando al tenis con la vecina. No sé, andan siempre entrenando como locas, a su edad. Igual se cree Martina Navratilova o algo así, y aspire a ganar en Flushing Meadows.
—Venga, tonto, no te metas con ella —contestó Diane dándole un cariñoso golpe a Larry en el hombro —. Es bueno hacer deporte y mamá no es idiota. No va a forzar tanto como para que el ejercicio le resulte perjudicial. A lo mejor tú también deberías intentarlo.
—No tengo tiempo, Diane. Ya sabes que el trabajo y la empresa me absorben la mayor parte del día. Además, ahora estamos en medio de una...
—Vale, vale, no hace falta que sigas —contestó divertida Diane —. Bueno, pues la esperaré aquí y así nos podremos ir las dos juntas a comer. No creo que tarde mucho en volver a casa.
—Como quieras, hija, yo voy a seguir con lo mío —aseguró Larry mientras se dirigía al pequeño despacho situado en la planta superior de la casa.
Su hija le había estropeado sus planes y ahora no podía deshacerse de ella sin llamar la atención. Y lo último que deseaba en esos momentos era tener que explicarle a Diane qué demonios hacía con una cinta de vídeo en la que aparecían tantas imágenes de su marido muerto. No después del sufrimiento de su hija, aquellas duras semanas tras la muerte de Thomas, que la habían sumido en una especie de depresión de la que estaba empezando a salir. Había visto la sonrisa de Diane al entrar en casa y no quería borrarla de su rostro por nada del mundo.
Larry encaminó sus pasos hacia la escalera, dispuesto a seguir con el engaño. Entraría en su despacho y buscaría cualquier carpeta con papeles para no tener que darle más explicaciones a su hija, sin saber que la estratagema estaba a punto de saltar por los aires.
Diane se quedó en el salón, de pie, mientras se recreaba en algunas de las pinturas y antigüedades que su padre atesoraba. Miró también por la ventana, esperando ver llegar el coche de su madre en cualquier momento. Siguió con su giro, barriendo completamente la estancia, hasta que se topó con el vaso lleno de bourbon, colocado en una de las repisas anexas al mueble principal. Diane se sobresaltó un segundo, quizás agobiada por la sed repentina que se había adueñado de ella. Sin embargo, consiguió calmarse y sacar de su cabeza los pensamientos que amenazaban con volver a corromperla.
Se sentó en el sofá sin querer dirigir la mirada hacia el vaso o el mueble-bar. Su padre tenía sintonizada la televisión en uno de esos aburridos canales de noticias económicas, con los baremos de la bolsa y esa jerga imposible de entender para los legos en la materia. Decidió buscar algo más entretenido para pasar el rato mientras llegaba su madre o regresaba su padre del despacho. Ella tampoco comprendía muy bien el dichoso mando universal, por lo que se puso a toquetear todas las teclas.
—Maldita sea —masculló para sí—. No hay quién se aclare con este trasto. Dichoso cacharro que no hay quien entienda, es imposible saber cuál es el botón adecuado. Un momento, ¿qué demonios...?
Diane había pulsado varios botones sueltos y combinaciones de los mismos, hasta que por casualidad tocó la opción de modo vídeo en el televisor. Al instante la pantalla se llenó con las imágenes congeladas de la cinta VHS que se estaba reproduciendo en el aparato correspondiente. Diane se quedó blanca al contemplar la imagen de Thomas, risueño, charlando en lo que parecía ser su oficina con alguien que en ese momento no supo ubicar.
—Papa, ¿se puede saber que es esto que tienes en el vídeo? —preguntó Diane en voz alta, todavía sin saber muy bien lo que había encontrado.
Cuando encontró la manera de quitarle la pausa al aparato, Diane soltó un chillido al ver cómo las imágenes de Thomas cobraban vida en la pantalla. Y su acompañante le sonaba mucho; no, no podía ser... Habían pasado muchos años desde la última vez en la que se cruzaron sus caminos, pero una cara nunca se le olvidaba.
—Baja de una puñetera vez, papá —gritó ya enfurecida —. Y explícame lo que está sucediendo, y por qué tienes en el vídeo una cinta de Thomas hablando con nuestro antiguo compañero de facultad.
—¿Qué has dicho? —preguntó Larry al bajar las escaleras, deseando que fuera verdad lo que había escuchado—. ¿Conoces a ese tipo?
Larry Clayton era especialista en esos pequeños detalles. Bajó al salón y llegó al lado de su hija, obviando que Diane le había pillado con imágenes de su marido muerto. Intentó llevar la conversación a su terreno, como tantas otras veces había hecho a lo largo de su vida, pero Diane le caló enseguida.
—No intentes hacer lo de siempre, no cuela. Sí, conozco a ese tipo, y necesito una explicación ahora mismo. ¿Por qué tienes este vídeo en tu poder y qué narices hacías viéndola en casa a escondidas de todos? Y no me mientas, que te conozco.
—De acuerdo, hija, tienes toda la razón. Ahora mismo te lo explico —dijo Larry mientras apuraba el trago sin terminar que había dejado en el vaso, sabiendo que su hija no cejaría en su empeño.
El patriarca de los Clayton suspiró, se sentó al lado de Diane y le contó todo lo que había sucedido esa mañana en la oficina. Le explicó los motivos por los que había regresado a casa, dispuesto a ver en soledad unas imágenes que no lograba comprender. Diane le miraba sin dar crédito a lo que decía, cabreada por muchos y diferentes motivos.
—No lo entiendo, papá —aseguró—. ¿Me estás diciendo que grabáis a los empleados sin su consentimiento? ¿Eso no es anticonstitucional o algo así?
—Venga, Diane, no empieces con tus cruzadas particulares. Yo dirijo una empresa y velo por la seguridad de mis empleados, pero también por la de Chemichal. Sabes que hace unos meses hubo unos robos y por eso colocamos cámaras en puntos estratégicos.
—Muy bien, tú ganas. De todos modos sigo sin comprender qué hacía Thomas con Nathan a esas horas de la noche, trabajando como dos colegas de toda la vida.
—Nathan, vaya, no sabía el nombre de vuestro amigo...
—No es mi amigo, papá, no sigas con tus triquiñuelas. Nat era el compañero de habitación de Thomas en la universidad, todos estudiábamos en la Hopskins, ¿recuerdas? Y que yo sepa, hacía un montón de años que no se veían. O eso creía yo...
Larry se levantó como un resorte del sofá. Ya tenía un nombre, y seguro que en breve podría averiguar algo más. Necesitaba saber quién era ese tipo, y sobre todo, el motivo para que estuviera aquella noche en su empresa acompañando a Thomas.
—¿No recordarás el nombre completo de ese hombre, verdad?
—¿Me estás escuchando, papá? Tú siempre a tu aire, sin hacer caso a los demás. Veo que no te importa nada mi situación, o si mis sentimientos se han visto afectados al ver a Thomas en la pantalla, semanas después de haber muerto de un modo tan brutal —dijo Diane sofocada por la angustia, con gruesos lagrimones asomando por su rostro.
—No digas eso, cariño, sabes que no es cierto. Soy tu padre y lo único que deseo es tu bienestar. Y hasta que no sepa lo que tramaba ese hombre no estaré tranquilo. No querrás que nadie sospeche de Thomas o albergue alguna duda sobre su integridad. Imagina si alguien se entera de que trabajaba de madrugada con intrusos dentro de nuestras instalaciones. No pienso permitir que difamen su nombre...
—No cambiarás nunca, papá, es muy triste. No intentes convencerme con tus trucos baratos. A ti no te importa la reputación de Thomas, aparte de que imagino eres el único que tiene acceso a estas cintas, por lo que sólo tú podrías filtrar la noticia. Te da igual si lloro, río o muero por dentro, lo único que te interesa es el gran Larry Clayton y sus malditos negocios.
—Diane, estás equivocada. Yo sólo...
—No te esfuerces, en serio. No merece la pena, papá, no vas a cambiar a tus años. — Diane se levantó del sofá mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo bordado—. Vuelvo a casa, ya hablaremos. No le digas a mamá que he venido a buscarla, ni por supuesto le cuentes nada de todo este asunto. Y tranquilo, repasaré el anuario y te daré el nombre completo de Nathan, ahora no lo recuerdo. Y por favor, no quiero saber nada de lo que hagas a continuación. No estoy preparada de momento para enfrentarme a más malas noticias, ni quiero saber si Thomas andaba involucrado en algún oscuro asunto. Más adelante quizás te pregunte, por ahora me olvidaré de todo esto.
—Gracias, hija. Y no te preocupes, nunca permitiría que nadie hablara mal de tu marido. Tan solo necesito saber si este fallo en la seguridad afecta a algún otro departamento o cualquier proyecto que tengamos entre manos. Sabes la delicadeza de nuestros trabajos y...
—No me interesa, papá, de verdad. Estoy muy cansada, me ha dejado agotada este tema sin apenas darme cuenta. Todavía estoy recuperándome de la muerte de Thomas y ahora me vienes con esto. Es algo cruel, aunque tú no lo hayas buscado, y te aseguro que esta situación me supera. Adiós, ya hablaremos. Y tranquilo, tendrás tu nombre.
Diane salió de allí apesadumbrada, pensando que todo aquello terminaría por volverla loca. Se había olvidado por completo de la inesperada visita del agente de seguros, pero después de la conversación con su padre el tema regresó a su mente. Ya eran demasiadas casualidades: el del seguro haciendo preguntas impertinentes sobre Thomas y amenazando con escudriñar sus vidas hasta la más mínima expresión; y ahora la historia de las grabaciones en Chemichal, con su marido y el tarambana de Nathan juntos de nuevo.
No entendía nada, e intuía que todo estaba interconectado de alguna manera. Si elucubraba de un modo más retorcido podía pensar que la muerte de Tom tenía alguna relación con lo descubierto por su padre. Sabía que la tragedia del Acella fue un desgraciado accidente, pero empezaba a sospechar que detrás de todo aquello se escondía una verdad sobrecogedora. El estómago se le encogió de repente al darse cuenta de ello, y quiso alejar esos fantasmas de su cabeza rápidamente. No podía permitirse el lujo de hundirse de nuevo sólo por una corazonada. Seguiría pensando que su marido estaba muerto, pero tanto la firma apresurada de aquel seguro de vida como las reuniones clandestinas con Nat no auguraban nada bueno.
Diane prefería esconder la cabeza, como había hecho ante las dificultades durante toda su vida. No necesitaba más problemas, ni quería darle vueltas a un asunto aparentemente irresoluble. Llamaría a su padre cuando encontrara el apellido de Nat y se olvidaría de todo. Sí, estaba decidido, pensó entonces. Las consecuencias de los actos de Thomas se le escapaban de las manos, y no veía medio alguno de ayudar a solucionar el entuerto. Mejor que se encargara su padre, para eso era el dueño de la empresa, jefe de Thomas y el descubridor de la aparente traición.
Diane montó en su coche y condujo hasta su domicilio mientras seguía divagando con todo lo acontecido desde al accidente ferroviario. Sabía que tendría que poner su vida de nuevo en marcha y dar un golpe de timón de una vez por todas antes de zozobrar sin remedio. Se encontraba exhausta, sin fuerzas, muy cerca del desplome físico y mental. Decidió entonces almorzar algo ligero y enclaustrarse en su habitación hasta nuevo aviso. No era una solución, pero necesitaba descanso. Quizás al día siguiente vería las cosas con un matiz diferente, algo más alejado del gris ceniciento que planeaba sobre toda su existencia.
Mientras Diane sufría de ese modo, su padre asumió que ella llevaba parte de razón en sus reproches. Sin embargo, no tenía tiempo para sentimentalismos, pensó Larry. Lo primero era averiguar si aquellos dos hombres estaban en sus oficinas haciendo algo que pudiera repercutir en cualquiera de sus proyectos, algunos altamente secretos. Eso era lo primordial, ya habría tiempo para consolar a la viuda cuando el incendio hubiera sido sofocado del todo.








Capítulo 8
Roma — Unas semanas después
Los días siguientes al casual encuentro con Tess transcurrieron de manera más plácida. O tal vez aquella agradable charla había disipado algunas neblinas sobre mi cabeza, confirmándome que los fantasmas que veía en cualquier esquina estaban sólo dentro de mi mente. No me perseguían, eso estaba claro. Si hubieran descubierto mi coartada ya me habría enterado, nadie me iba a seguir sólo para conocer mis hábitos o rutinas sin hacer nada al respecto.
Caminaba en ese momento por el inmenso Foro Romano, contemplando las maravillas que aquella civilización milenaria había dejado como vestigios en la ciudad imperial por antonomasia. Y entonces mi mente voló de nuevo hacia Washington y todo lo que había dejado atrás. No sabría decir si fue la visión de un hombre algo estrafalario que parecía más perdido que yo entre las ruinas romanas o mi propio subconsciente, pero de nuevo noté cómo mi maquinaria mental volvía a recaer en el tema que intentaba apartar de mi cabeza.
¿Quién tendría motivos para seguirme o intentar averiguar algo sobre mí? La respuesta era más amplia de lo que hubiera pensado en un principio y la certeza me sobrecogió. Naturalmente, Diane estaría muy disgustada, y sería un mazazo terrible para ella saber que su marido había simulado su propia muerte, huyendo a continuación del país y de todo lo que había conocido hasta ese momento. Imposible, ella no iba a enviar a nadie para seguirme. ¿O sí?
Más claro tenía lo de Larry. Como solía leer en Internet cualquier información relevante sobre enfermedades degenerativas, sabía que ni Pierre Coupet ni ninguna otra empresa habían lanzado todavía al mundo el bombazo que erradicaría para siempre una de las lacras de la sociedad moderna.
Si el patriarca de los Clayton llegaba a sospechar siquiera que me había convertido en un espía industrial, vendiendo una de las ideas más fabulosas de los últimos años en nuestra profesión, podía darme realmente por muerto. Eso sería un delito de alta traición para mi suegro, un Larry que seguramente no me denunciaría a las autoridades. Él tendría sus propios métodos para hacérmelo pagar, y no serviría ningún tipo de apelación ante semejante tribunal. No quería ni pensarlo. Eso sin hablar de la flagrante intromisión de un desconocido al que había colado en las instalaciones de Chemical, su querida empresa. Seguro que me desollaría vivo si llegaba a enterarse de todo aquello.
Pierre Coupet y su compañía no tendrían motivos para dudar de mi muerte ni buscarme por medio mundo. De hecho eran los auténticos beneficiarios de todo el embrollo. Se habían ahorrado una gran cantidad del dinero ya pactado conmigo, y tras mi desaparición no tenían con quién tratar el tema. Seguramente se habrían enterado de mi fatal accidente y se llevarían las manos a la cabeza. No obtendrían de mí ningún otro dato relevante después del anticipo entregado. De todos modos imaginé que una empresa tan potente y con tantos recursos podría sacar adelante mi proyecto con las notas entregadas por Nathan en aquella fatídica reunión de Nueva York. No, ellos no tendrían por qué quejarse. Su empresa sería rica y mundialmente famosa en unos pocos meses, y nadie se acordaría de aquel brillante científico muerto en un accidente ferroviario. O eso quería pensar en ese momento.
¿Y la compañía de seguros? Después de hablar con Nat sobre nuestro posible plan de fuga decidí contratar un seguro de vida, con Diane como única beneficiaria. Los últimos años con mi mujer no habían sido los mejores de mi vida, pero no tenía nadie más a quién nombrar beneficiario de la póliza. Sabía que podía meterme en un lío y por eso quise cubrirme las espaldas, sin pensar ni por asomo en aquellos momentos que fuera realmente a simular mi propia muerte. Casi parecía que lo había hecho a propósito. Imaginaba que la compañía de seguros investigaría un poco antes de soltar tanto dinero, aunque no les resultaría fácil. Según averigüé, los Clayton habían incinerado el cuerpo de Nat, mi supuesto cadáver, por lo que no quedaban demasiadas pruebas concluyentes a las que agarrarse para averiguar la verdad.
Flotaba todavía otro pequeño detalle que no era expresamente responsabilidad mía. Sin embargo tuve que admitir que con todo el embrollo montado ignoraba si llegaría a afectarme en algún momento: las deudas de juego de Nathan. Por lo que me había contado mi amigo, Nat debía una gran cantidad de dinero a un prestamista irlandés de los bajos fondos, con conexiones con bandas criminales de lo más peligroso. Esperaba que nadie me relacionara con Nat y sus deudas, pero no podía estar seguro. Yo estaba muerto para el mundo entero, y Nathan había desaparecido. Naturalmente, los únicos que tenían un motivo para buscar a mi antiguo compañero de habitación eran el irlandés y sus secuaces. Sólo debía rezar para que no encontraran la relación entre ambos hechos y quisieran hacerme pagar lo que les debía mi antiguo compañero de estudios. No, era muy rebuscado.
Tantos frentes abiertos me borraron de un plumazo la sonrisa que llevaba prendida en la cara en aquella mañana fría pero soleada en el centro de Roma. Me alejé entonces del Foro, subiendo las escaleras que llevan hasta la base de un pequeño monumento, símbolo de la capital italiana: la loba capitolina, con Rómulo y Remo, los fundadores de la ciudad. Contemplé la estatua y me alejé de allí con la zozobra instalada de nuevo en mi seno. ¡Maldita sea! Eso me pasaba por darle demasiadas vueltas a las cosas, siempre lo hacía y nunca aprendería que no era saludable para mi cuerpo.
No me apetecía andar más, asumiendo que mi cabeza no me dejaría en paz durante el resto del día. Cogí un taxi para regresar a casa, deseando encontrar allí la tranquilidad que necesitaba mi ánimo. Una decisión osada viendo el tráfico infernal de la ciudad y las arriesgadas maniobras de los conductores romanos. Finalmente llegué a mi destino sano y salvo; eso sí, sin ganas de montar en coche en mucho tiempo debido al miedo que me habían hecho pasar el taxista y sus paisanos. Aquella ciudad me estaba estresando por momentos, cuando yo pensaba que era el oasis que necesitaba para olvidarme de todos los sinsabores sufridos.
Había aprendido durante las últimas semanas un método infalible de relajación, y que además obligaba a mi mente a olvidarse de cualquier historia extraña para centrarse única y exclusivamente en lo que estaba haciendo en ese momento: la cocina. Una sensación diferente que experimentaba con deleite, siendo yo de los que se mofaba cuando alguien de mi antiguo entorno afirmaba algo semejante. La cocina, que va, eso es para mujeres con mucho tiempo, pensaba en mi fuero interno sin querer soltarlo delante de nadie para no ser tachado de machista. Y bien que me reía al recordarlo, perdido entre cazos y sartenes con las manos enharinadas y el gesto relajado mientras preparaba osobucco con linguini.
Por asociación de ideas con la comida pensé entonces en la última persona que había conocido en Roma: Tess Sullivan. Y de nuevo, sin darme cuenta, sonreí. No podía negar la evidencia, aquella mujer me gustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. Y eso ya era mucho para alguien como yo.
Después de darle numerosas vueltas, recreando la escena en mi cabeza cientos de veces, decidí arriesgarme. La semana anterior me había atrevido a llamarla y quedamos un día para comer. Me pareció menos trascendente que salir a cenar o tomar una copa. No quería darle demasiada importancia, ni que ella pensara que cada día la tenía más dentro de mi mente. Una comida entre amigos, nada más, como dos viejos conocidos que disfrutan de una velada mientras hablan de sus cosas. A plena luz del día, nada de sitios románticos ni violines a medianoche.
De todos modos, el encuentro no resultó como yo esperaba. El restaurante estaba bien, la comida era estupenda y el servicio inmejorable. Sin embargo, mi acompañante estaba algo ausente. Se la veía algo nerviosa y estresada, mirando continuamente el móvil. Sólo esperaba que no fuera yo la causa repentina de su cambio de actitud.
—Perdona, Adam, creo que hoy no soy la mejor compañía. Tenemos un problema grave con uno de nuestros mejores clientes y si pierdo la cuenta mi jefe me va a colgar. De hecho, creo que ya está preparando la soga por si acaso.
—No te preocupes, Tess, faltaría más. Sólo quería comer con una amiga y pasar un rato agradable, entiendo que el deber te reclame. Por mí no te preocupes, de verdad.
—Gracias, eres un encanto. No sabes lo mal que me siento; por el mensaje que me acaba de mandar mi compañera el fuego está a punto de extenderse en mi oficina. Creo que me tengo que marchar, muy a pesar mío; espero poder aplacar algo los ánimos entre el cliente y mi empresa. Prometo compensarte, palabra de irlandesa.
—Ya nos veremos en otra ocasión con más calma, faltaría más. Lo primero es lo primero, Tess. Espero que podáis solucionarlo.
—Ojalá, Adam. Por el bien de todos. Hasta pronto. Ciao.
Segundos después, Teresa había recogido su abrigo y el bolso, abandonando el restaurante tras regalarme un ligero roce con sus labios en mi mejilla y una caída de ojos de esas que suelen quitar el sentido a los hombres. Contrariado, no pude terminar la comida, asumiendo que yo no tenía la culpa. Sólo esperaba que más adelante tuviera otra oportunidad.
En ese momento, diez días después de la comida interrumpida, seguía esperando la llamada de Tess. Sabía que era una ejecutiva muy ocupada. Sin embargo, me daba en la nariz que ella no estaba tan interesada en mí como sucedía en el caso contrario. No quería forzar demasiado las cosas, así que me busqué una excusa peregrina. En el fondo no era tal excusa, realmente andaba algo estresado, y un cambio de aires por unos días no me vendría mal. El mes de diciembre había arrancado con frío, pero nada que ver con el salvaje invierno que ya había sufrido en más de una ocasión en la Costa Este, con el D.C cortado casi en su totalidad por la nieve y el hielo. Cogí el teléfono tras hacer unas respiraciones, me aclaré la garganta y marqué el número de Teresa Sullivan sin más dilación.
—Tess Sullivan, buenos días —contestó a la primera con un tono cantarín.
—Hola, Tess, soy Adam. Perdona que te moleste, no sé si te cojo en buen momento o andas con algún cliente...
—Hola, Adam, me alegra oír tu voz. No, no te preocupes, ahora parece más despejado el asunto. Perdona por no haberte llamado, llevo unos días de locos.
—No tienes que disculparte, faltaría más. No todos podemos disfrutar de clientes como los míos, que no dan mucha guerra afortunadamente. Ahora me vas a hacer sentir peor, ya que precisamente quería hablarte de algo relacionado con tu trabajo.
—¿Con mi trabajo? —Quise intuir un atisbo de curiosidad en su voz—. Pues no acierto a saber a qué te refieres, Adam, así que te tocará decírmelo antes de que te envíe a dos fornidos chicos irlandeses que te lo sonsacarían con menos sutileza, ya sabes —aseguró entre risas.
—Tranquila, no es nada grave. ¿Tú te dedicas al tema de los viajes, verdad? Pues simplemente aquí tienes un nuevo cliente que necesita uno.
—Pero..., yo no trabajo directamente con particulares, creo que te lo comenté. Suelo hablar con mayoristas, grandes clientes, empresas y similares. Te puedo poner en contacto con alguien de confianza, claro, si así lo deseas —contestó algo apurada.
—No, tranquila, sólo quería algún consejo. Tú conoces mucho mejor el sector y por supuesto el bello continente europeo; yo me considero ya medio yankie y mis nociones de geografía nunca han sido de matrícula de honor. Sé que estamos a primeros de diciembre, pero seguro que me puedes ayudar. ¿Conoces algún destino no demasiado alejado de aquí que tenga buen tiempo en esta época del año? Para pasar unos días de relax, nada más.
—Umm, déjame pensar. Se me ocurren algunas ideas —aseguró Tess algo divertida y visiblemente más relajada tras saber de qué se trataba—. Túnez queda bastante cerca y cuenta con hoteles más que aceptables en su franja costera, donde podrías tomar el sol y disfrutar todavía de las aguas del Mediterráneo.
—Mejor algún país europeo, los árabes y yo no congeniamos mucho —dije sin pensar, más preocupado por mi pasaporte falsificado que por otra cosa. No había surgido ningún problema para entrar en Italia y esperaba que tampoco los tuviera en el resto de la Unión Europea. Mejor no forzar la máquina y topar con un funcionario demasiado exigente en un país algo alejado de lo que yo llamaba mundo occidental —. Quizás el sur de España podría ser una opción por lo que tengo entendido. Aunque estemos a punto de entrar en el invierno creo que por allí existe algo llamado “Costa del Sol”, ¿no?
—Vaya, para no tener nociones de geografía veo que andas bien informado. Efectivamente, al sur de España, en la provincia de Málaga, se encuentra la famosísima Costa del Sol. Es un lugar con un clima muy agradable en invierno y además está bien preparado para el turismo extranjero. Aparte de compatriotas tuyos, muchos de ellos con segundas residencias allí, también los jeques árabes han hecho de Marbella y alrededores su destino preferido de vacaciones. No está mal la elección, no. Espera un momento, se me ocurre otra cosa...
—¿A qué te refieres exactamente, Tess? —pregunté entonces sin saber de qué hablaba, satisfecho por haber mencionado la costa española.
—Verás, Adam, en unos días tengo que marchar de viaje por motivos profesionales. Debo hablar con algunos clientes y hacerle unas pequeñas gestiones a mi jefe. Es un destino europeo, tiene sol y playa todo el año, y creo que te encantaría. Lo único es que está un poco más alejado que la costa malagueña o la tunecina, me temo. Unos dos mil kilómetros más al suroeste, para ser exactos.
—No te sigo, Tess. Vale que no atendiera mucho en las clases del profesor Danson, pero hubiera jurado que el país situado justamente al suroeste de Europa es España, ¿me equivoco?
—No, Adam, no te equivocas —dijo Tess divertida—. Realmente pertenecen a España y se las conoce por el sobrenombre de las islas Afortunadas...
—En mi vida había oído ese nombre, Tess —contesté temiendo que todo fuera una broma—. ¿De qué islas me estás hablando exactamente?
—De unas que seguro has escuchado algo en más de una ocasión. De hecho fueron muy importantes en el descubrimiento de América. Fue la primera y única parada técnica de las tres carabelas de Colón en su primer viaje desde España hacia el nuevo mundo, semanas antes de divisar tierra americana por primera vez: las islas Canarias.
—¿Las Canarias, dices? —inquirí todavía sin ubicar esas dichosas islas en el mapa—. Sí, creo que me suenan de algo, no termino de situarlas con precisión. ¿Y dices que son un sitio turístico? No sé, por lo que comentas deben estar en medio del Atlántico o muy cerca de África, no puede ser el paraíso que pretendes venderme. Seguro que es un destino del que os sobran plazas y se las quieres colocar al primer incauto que pase, me lo estoy oliendo —afirmé entre bromas.
—Puedes creerme o no, querido Adam. Las Canarias son un pequeño paraíso en la Tierra. Por eso se les llama islas Afortunadas, y con razón, te lo aseguro. Bueno, tú te lo pierdes si no te convence el plan. Yo tenía que marchar en unos días a Tenerife y Lanzarote, dos de sus islas más bonitas, y pensaba decirte que si te apetecía, podría incluso servirte de cicerone. No te preocupes, seguro que podemos encontrar otra cosa...
—No, no me refería a eso, Tess, perdona mi torpeza —reculé como pude, esperando no haber metido la pata hasta el fondo—. Simplemente es que no tengo información sobre esas islas, nada más. Si tú las recomiendas seguro que son fabulosas; no debería permitirme el lujo de llevarle la contraria a una experta en turismo. No me lo tengas en cuenta, por favor.
—Bueno, olvidaré tu comentario, Adam. Y para que no digas, te mandaré algo de información por mail, si lo crees conveniente. Así verás que no me estoy inventando nada. No hace falta irse al Caribe para disfrutar de entornos tan fantásticos como los que se pueden encontrar en Canarias.
—De acuerdo, no insistas más, te creo. Y si como dices es un destino de sol y playa, con sitios interesantes por visitar, creo que podría arreglarlo para escaparme unos días en tu compañía. Si a ti te parece bien, claro.
—Por supuesto, Adam. Yo tengo varios asuntos que atender, pero seguro que saco dos o tres días para hacerte de guía por las islas. Buscaré los mejores vuelos y reservaré dos suites júnior para que disfrutemos lo máximo posible de las bondades del turismo canario. No te arrepentirás.
Tuve que hacer un soberano esfuerzo para no emitir un gruñido de desagrado al escuchar lo de las habitaciones separadas. Mi gozo en un pozo. ¿Y qué esperaba? Una chica italiana con raíces irlandesas no caería rendida a las primeras de cambio. Y si este Don Juan de pacotilla pretendía que eso cambiara, me iba a tener que esmerar mucho más.
Le facilité a Tess una cuenta de correo electrónico que me había abierto en un servidor gratuito a nombre de Adam Forrester. Ella ni se inmutó al no darle la corporativa, detalle que sí había hecho ella al entregarme su tarjeta profesional; sin embargo, no dijo nada al respecto. Mucho mejor. Me enviaría por mail la información prometida sobre las islas Canarias y todo lo referente a vuelos, hoteles y demás. De ese modo, aseguró, no tendría que preocuparme de nada; simplemente pedir esos días libres a mis superiores y comprar un bañador y crema solar para el viaje.
Ella desconocía que esos supuestos jefes no existían y mi labor como asesor o consultor externo en Roma tampoco. Todo formaba parte de mi coartada profesional, por lo que tenía vía libre para ir donde quisiera. Perderme durante unos días en un destino como el que me habían descrito me serviría para calmar los ánimos y decidir qué hacer con el resto de mi vida, caótica desde mucho tiempo atrás.
A los pocos minutos ya había recibido un correo de Tess. Abrí el dossier enviado y me quedé maravillado. Sólo había visto un par de páginas de información sobre las Canarias, con sus playas, sus formaciones volcánicas, sus sitios con encanto y algunos hoteles de lujo, y mis ojos amenazaban con salirse de las órbitas. Y yo sin conocer aquellas maravillas. Parecía que una pizca de buena suerte había regresado hasta mí y me alegré sobremanera por haber hablado con Teresa del asunto.







Capítulo 9
Washington, D.C. — Época actual
Larry Clayton estaba mucho más nervioso que de costumbre. Aquella no era la mejor semana de su vida, no señor. Después de encontrarse con la desagradable noticia de las cintas grabadas, en las que su yerno trabajaba a hurtadillas en compañía de un desconocido a altas horas de la madrugada, Larry había recibido otro inesperado golpe que minó aun más su moral. Todavía no sabía si estaban relacionados, era demasiada casualidad. Y él no creía en las casualidades.
Con apenas el escaso margen de unas horas, el mercado farmacéutico se había sobresaltado ante dos anuncios similares que podían cambiar el curso de la historia. Unas breves notas de prensa, pergeñadas por los responsables de comunicación de dos de las empresas más grandes de su sector, habían añadido unas gotas de aceite de ricino al ya de por sí amargo cóctel con el que Larry estaba lidiando en los últimos días. Y eso era sólo el principio.
Una empresa suiza, Pharmacop, y otra de California, Wendel Laboratory, habían llegado casi a la vez a la hora de decidirse por amargarle la mañana. Aseveraban, con palabras vagas sin precisar, que sus científicos estaban en disposición de obtener en pocas semanas un compuesto nuevo y ultra revolucionario que dejarían casi en la Edad de Piedra los actuales medicamentos en la lucha contra las enfermedades degenerativas. Una patente que mejoraría la vida de millones de personas en todo el mundo y que, aseguraban ambas notas, sólo ellos conocían la fórmula ideal para conseguir una auténtica quimera hasta ese preciso momento.
Larry estaba furioso y con razón. Se levantó del sillón, paseando en pequeños círculos alrededor de la mesa del despacho. No era una mala racha, no. Thomas tenía algo que ver con ese asunto, estaba seguro. Y no pararía hasta encontrar la relación, tirando de todos los hilos que fueran necesarios. Era demasiada coincidencia que dos de sus grandes competidores hicieran el anuncio, a la vez para darle más morbo al asunto, de unos fabulosos hallazgos en torno a una materia en la que Chemichal llevaba mucho tiempo sin invertir. O quizás no tanto, pensó Larry.
Clayton recordó entonces las investigaciones de Thomas sobre el Alzheimer y el Parkinson. No, no podía ser, eso había sucedido una década atrás. En aquellos momentos Larry creyó que eran ínfulas de universitario con ganas de salvar el mundo y se olvidó del tema. No quería ser mal pensado, pero los negocios le habían enseñado que las casualidades no existen; tendría que investigar.
Tal vez Thomas les había engañado a todos y estaba más cerca del éxito de lo que nunca hubiera imaginado, era la única posibilidad plausible que se le ocurría. Era eso o un destino cruel que se estaba cebando con Chemichal. Una situación que amenazaba no sólo con hacerles perder su hegemonía en el sector, sino defenestrándoles sin remedio a la segunda división en el orden farmacéutico mundial, muy alejados de sus competidores, los nuevos reyes del negocio.
El sonido del teléfono vino a sacar del ensimismamiento a Clayton, sumido en sus propias reflexiones para poder encauzar aquel inesperado revés. Cabreado por la intromisión, Larry estaba dispuesto a pagar con quién fuera las frustraciones que sentía. Notó que la llamada era externa y se sorprendió aun más. Finalmente levantó el auricular, expectante.
—¿Sí, quién es? —preguntó Larry sin desvelar su actual estado de ánimo. No podía gritar de buenas a primeras; si llamaban de la oficina del congresista Mcdonald o cualquier otro de los políticos que tenía en nómina no podía recibirles de ese modo, por muy merecido que se lo tuvieran.
—Papá, ¿eres tú? —inquirió Diane Clayton—. Te noto la voz algo extraña, espero no haberte pillado en mal momento.
—No, hija, no te preocupes. Estoy bien —aseguró Larry, más tranquilo al oír la voz de Diane—. Es sólo que estoy teniendo un mal día, nada más. Por lo menos oír tu voz me ha alegrado la mañana, menuda rachita llevo últimamente.
—Bueno, ya me lo contarás con más calma —contestó Diane con algo más de frialdad—. En realidad sólo te llamaba para darte lo que te prometí, nada más. Lo que hagas con ello no es asunto mío, por lo menos de momento. Ya veremos después...
—No te sigo, Diane, hoy tengo mil cosas en la cabeza y no sé... Espera un momento. ¿Te refieres al tema del que hablamos el otro día?
—Efectivamente, chico listo, parece que ya has caído en la cuenta —soltó Diane con algo de sorna, poco acostumbrada a ir por delante de su padre—. Al final encontré los anuarios de la Johns Hopkins y allí estaba el nombre que buscaba: Nathan Danniels.
Larry Clayton suspiró perceptiblemente, aliviado por disponer del único dato que le podría volver a poner en la carrera. Tenía mucho trabajo por delante, y esperaba encontrar a ese pequeño bastardo antes de que las consecuencias fueran definitivas.
—Muchas gracias, Diane, se trata de una información muy importante. Ahora podremos investigar con más rigor para averiguar lo que ocurrió exactamente entre Thomas y ese tal Danniels en las oficinas de Chemichal. Pondré enseguida a mis muchachos tras su pista, creo que tu amigo Nathan y yo tenemos muchas cosas de las que hablar en persona.
—Nunca fue mi amigo, papá, ni me caía bien. Era el compañero inseparable de Thomas, parecían siameses, y jamás fue santo de mi devoción. Recuerdo que se marchó al extranjero al acabar la carrera, no sabía que había regresado. De hecho, desconozco lo que ha sido de él en estos años, seguro que tú lo averiguas. Eso sí, espero que tus métodos sean los más adecuados. No quiero arrepentirme de haberte dado su nombre ni ser cómplice de ningún asunto desagradable.
—Pierde cuidado, Diane. Sólo quiero mirarle a los ojos al señor Danniels y preguntarle qué demonios hacía en mi oficina a esas horas, entrando a hurtadillas en una corporación privada por mucho que estuviera acompañando a un antiguo empleado. Descuida, sólo pretendo minimizar los terribles daños que ya nos ha causado este asunto y si está en mi mano reconducir el tema, haré lo que crea conveniente. Si tu amigo colabora puede que se libre de presentarse ante las autoridades. Tendrá que ser muy convincente y contarme toda la verdad, es su única salida —mintió Larry mientras fantaseaba con ponerle las manos encima a ese sucio judío que se había metido donde nadie le llamaba.
—Muy bien, papá, espero que sepas lo que haces. Me tengo que marchar, ya hablaremos con más calma. Hasta pronto entonces.
Diane se despidió de su padre sin darle oportunidad de replicar de nuevo antes de colgar el teléfono. Larry no perdió el tiempo y cogió de nuevo el auricular, dispuesto a llamar a los hombres que había elegido para esa misión.
Sabía que Henderson y Dougan eran los individuos adecuados para aquel encargo, duros fajadores acostumbrados al trabajo de campo. Aunque formaban una pareja bastante atípica, sus métodos solían tener éxito y él no se metía en sus asuntos si los resultados eran satisfactorios.
Alan Henderson no podía negar que era un WASP en toda regla: blanco, anglosajón, protestante y con unas firmes convicciones éticas y morales que no le arredraban a la hora de afrontar determinados encargos. Republicano de pura cepa, del ala más radical, no soportaba el devenir de su país en los últimos tiempos, culpa de Obama, los negros y los musulmanes, según su parecer. Un firme defensor de sus raíces sureñas que había sido licenciado sin honores en la CIA debido a más de un asunto escabroso que se le había ido de las manos.
Contaba con una gran mente analítica, una de las mejores de su generación, que con el paso de los años había perdido algo de frescura. Tampoco le importaba mancharse las manos y el amenazador Mágnum 357 que llevaba en bandolera así podía atestiguarlo. Dentro de la pareja que formaba con Dugan, él era la voz cantante y su compañero le secundaba a su manera.
Lo curioso del caso, recordó Larry, era que Jim Dougan era un imponente ejemplar de varón afroamericano con más de seis pies de altura y doscientas libras de puro músculo. Un negro criado en los suburbios más duros del peor Chicago, acostumbrado al fuego cruzado en las calles. Primero fue en su barrio, del que salió al alistarse en la Marina. Después, gracias a sus portentosas condiciones físicas y una gran disciplina táctica, consiguió formar parte de los SEAL e incluso participó en arriesgadas misiones conjuntas con los DELTA FORCE. Una depresión causada por la muerte de un ser querido le sacó de los cuerpos de élite, pero a Clayton le servía perfectamente para sus fines.
Media hora después tenía a los dos hombres en su despacho, convenientemente arreglados y sin llamar la atención entre sus empleados tras subir en el montacargas. Larry no pudo por más que sonreír ante la provocación de Henderson, que lucía un pin confederado en la solapa de su atildado traje; Dougan parecía no darse cuenta o ignoraba el tema a sabiendas. Afortunadamente los días en los que andaban todo el día de broncas, amenazándose con matarse al más mínimo roce, habían quedado atrás. Se lanzaban sus puyitas, pero trabajaban bien juntos y eso era lo único importante.
—Buenos días, señor Clayton. Hemos venido lo más rápidamente posible. Por el tono de su voz yo diría que es un asunto perentorio el que nos trae hasta aquí; esperemos poder solucionarlo pronto —asumió Henderson como jefe in pectore de la pareja.
Larry recordó entonces hasta qué punto le sacaba de quicio el acento melifluo de Henderson. Esa voz taimada, sosegada y con una cadencia exagerada, propia del profundo sur, le evocaba tiempos pasados que no quería volver a recordar. Miró al esbirro de arriba a abajo, sorprendido de nuevo por la fortaleza física y mental de aquel aparente alfeñique.
A Clayton le gustaba hacer comparaciones entre personas, ridículas en algunos casos, y aquel espécimen era una gran oportunidad para poner a prueba sus dotes. Contempló los ojos saltones de Henderson, unos ojos vivarachos de un azul desvaído que denotaban inteligencia, astucia y una pizca de peligrosidad. En su boca torcida, de gruesos labios, asomaban unos dientes desparejos que nunca habían sido arreglados. La tez blanquecina se acentuaba aún más gracias al terno negro que siempre le acompañaba, inmaculado para no perder la costumbre. Manos huesudas, nerviosas y en movimiento constante, otro detalle característico del sureño. Un hombre de pequeña estatura y poco peso al que uno no debía dar nunca la espalda si sabía lo que le convenía.
Por fin le vino a Clayton la imagen que buscaba en su mente. Henderson le recordaba al actor Steve Buscemi, aunque también podía relacionarle con un personaje de ficción del que no existía representación al ser novelesco: el agente especial Aloysius X. Pendergast, uno de sus detectives preferidos en la literatura actual, obra de la pluma de Preston & Child. Sí, no había duda, si algún día rodaban una película sobre ese personaje, propondría a Henderson para el casting principal. Seguro que se lo llevaba de calle. Incluso utilizaba algunos de los métodos poco ortodoxos del inefable agente del FBI.
—Efectivamente, Henderson, este asunto es urgente y requiere una resolución acorde. —Clayton alargó al sureño una carpeta con la escasa información de la que disponía sobre el caso, incluyendo fotografías de Nathan Danniels sacadas de pantallazos sobre las imágenes grabadas, y algunas de Thomas de las que guardaba en su expediente de empleado—. Debéis encontrar a este hombre, no admito excusas. Le quiero en mi presencia en los próximos días, esto no puede durar mucho tiempo.
—Por supuesto, así será. ¿Algún otro pequeño detalle que mi compañero y yo debamos conocer, señor Clayton? —añadió Henderson sabiendo que le ocultaban algo importante.
—Necesito vuestra discreción, muchachos, eso no creo que tenga que repetirlo. Este asunto puede salpicarnos de muy diversas formas y hay que solucionarlo cuanto antes. Seguro que me habéis entendido a la perfección. ¿Verdad, Dougan?
La mole de músculos asintió a su jefe, sabiendo que no esperaban palabras huecas salidas de su garganta, sino hechos consumados. Le dejaría al idiota de Henderson el liderazgo de la misión, pero él también quería saber lo que Clayton les estaba ocultando.
Finalmente Larry les contó todo lo que realmente sabía. El descubrimiento de las imágenes en las cámaras de seguridad, la muerte de Thomas en aquel accidente ferroviario o las sospechas sin confirmar sobre la relación entre algunos de los experimentos de su yerno y los anuncios realizados en las últimas horas por dos de sus mayores competidores empresariales. Necesitaba respuestas a la voz de ya, y Nathan Danniels contaba con muchas papeletas para poder responder a esas cuestiones. Ese era el referente principal para sus hombres, y donde debían echar toda la carne en el asador.
Henderson puso cara de póker ante la mención del yerno ya fallecido y su relación con aquellos asuntos. Sin embargo, a él le pagaban por cumplir su cometido, no por dar su parecer. Echó un vistazo al dossier, chasqueando ostensiblemente la lengua, signo inequívoco de que ya estaba trazando un plan de acción en su cabeza.
—Por supuesto, jefe, ya conoce nuestros métodos de trabajo: rapidez, seriedad, discreción y obtención de resultados. Esas son mis máximas y así pienso ejecutarlas, como siempre —aseguró Henderson mientras Dougan hacía gestos de aquiescencia.
—Muy bien, caballeros. Espero resultados inmediatos, eso podría suponer un extra para vuestros bolsillos. Quiero un informe diario de los avances, y por favor, no hagáis demasiado ruido ahí fuera. Mis enemigos están al acecho y no debemos darles ninguna oportunidad.
Dougan estrechó la mano de Clayton al marcharse, despachurrándole los dedos entre sus poderosas mazas. En edad juvenil había jugado de defensa en un equipo amateur de fútbol americano y por lo que Larry acaba de comprobar, conservaba intacta la fuerza bruta necesaria para sobrevivir en esa jungla de testosterona.
Clayton vio marchar a sus hombres y cerró la puerta enseguida. Todavía le quedaba mucho trabajo por delante, ese era sólo uno de los pequeños detalles que debía tener en cuenta. Apuntó también en su agenda la llamada pendiente de realizar al informático jefe de la empresa. Se trataba de un técnico reputado, un auténtico geak que podría desentrañar los misterios de cualquier aparato electrónico. Y Clayton quería averiguar si su querido yerno tenía algo que ocultar en los ordenadores del laboratorio...
*****
No muy lejos del D.C, en los barrios bajos de Boston, el gordo O’Brian seguía sin noticias de su contacto. Sabía que Jimmy Tudenski le tenía cogido por los huevos. Por un lado, le ayudaba a buscar al maldito Nathan Danniels para intentar recuperar el dinero que le adeudaba. Y por otro, le estaba tapando con respecto a sus jefes en Nueva York, asumiendo sus pérdidas ya que tenía unos plazos que cumplir con el clan irlandés en la Gran Manzana y todavía no los había satisfecho. Todo esto le ponía muy nervioso a O’Brian, y no podía hacer nada al respecto.
Decidió llamar al polaco, por más que éste le dejara indicado que no debía molestarle mientras se ocupaba del asunto. A O’Brian no le gustaba estar a su merced, mientras él seguía atado de pies y manos. Los inútiles de sus hombres no habían conseguido nada y él tampoco podía abandonar la ciudad así como así. Esperaba que un golpe de fortuna le llegara más tarde o más temprano, aunque si se atrasaba mucho más iba a tener que dar demasiadas explicaciones.
El irlandés cogió el teléfono y marcó el número de Tudenski, dispuesto a hacerse valer. Si no le dejaba las cosas claras al lugarteniente del clan, Tudenski no le respetaría y acabaría por mearse encima de él. Su madre no había criado a un don nadie en las duras calles del condado de Cork, y O’Brian estaba dispuesto a demostrárselo.
—Hola, Jimmy, ¿cómo marcha todo? —dijo O’Brian para romper el hielo.
—Hombre, Pit, me alegra oír tu asqueroso acento gaélico —contestó el polaco no sin sorna, demostrando que tampoco se iba a andar con chiquitas con el gordo—. Recuerdo haberte dicho que no me llamaras, a no ser que ocurriera algo importante. ¿Es así, amigo?
—Sí, bueno no..., quería hablar contigo de nuestro negocio, Jimmy. Ya sabes, el amigo judío y demás. Y por supuesto, asegurar al representante de la familia que el pago pendiente está prácticamente en marcha. Aparte de Danniels tengo un asunto a punto de caramelo aquí en Boston, y en unos días estaré al corriente, palabra de irlandés —contestó O’Brian sin ese asomo de valentía que quería demostrar.
—Peter, Peter, te dije que no te preocuparas de eso. Papá Tudenski se encarga de todo, ¿recuerdas? No vamos a molestar a los patriarcas del clan con minucias de este estilo. Tú eres uno de los nuestros, ya sabes; por un único retraso en tu vida nadie va a matar a nadie, ¿verdad? El favor ya me lo cobraré, te lo aseguro; por ahora no te preocupes de los jefes, yo te cubro.
Eso era lo que más atemorizaba a O’Brian. Le debía una muy gorda a Tudenski y además le estaba cubriendo las espaldas sin saber cuándo se cobraría el favor. Su tonillo cínico le irritaba profundamente, y seguía sin poder hincarle el diente. La llamada estaba resultando una pérdida de tiempo, aparte de ver pisoteada de nuevo su dignidad por un engreído que carecía de sangre irlandesa. O’Brian también tenía buena memoria, y se juró en ese momento que se lo haría pagar a Tudenski, borrándole esa sonrisilla de suficiencia de su feo rostro. Guardaba pruebas concluyentes sobre las componendas del polaco, aunque todavía no era el momento de sacarlas a la luz.
—De acuerdo, Jimmy, confío en ti. ¿Alguna novedad del otro tema?
—De momento poca cosa, Pit. Nuestros amigos comunes ya han enviado a La sombra a Italia, y está trabajando sobre el terreno. Seguro que en unos días se solucionará todo, ya lo verás. Te mantendré informado.
O’Brian colgó el teléfono con una sensación de frustración. De nuevo se había comportado como un novato asustado delante de Tudenski y eso era algo que no soportaba. De todos modos él también tenía sus métodos y no pensaba quedarse de brazos cruzados esperando que otros decidieran su destino.








Capítulo 10
Centro de Roma. — Unos días después
Ted Martins había convencido a su empresa para que le pagara un billete a Roma, aunque fuera en clase turista. El viaje había sido agotador, y el insistente agente de seguros sabía que estaba en la senda correcta. Secure Life era una gran empresa que valoraba esos pequeños detalles y Ted estaba dispuesto a demostrar que el difunto Thomas Anderson no estaba realmente muerto.
Martins llegó al aeropuerto de Ciampino, uno de los dos con los que contaba la capital italiana, y enseguida cogió un taxi hasta el centro de Roma. Tenía una habitación reservada en un hotel de tres estrellas, modesto pero bastante sobrio, que había encontrado navegando por Internet. Podría asumir el costo total que luego incluiría en su cuenta mensual. Sus jefes no pondrían ningún impedimento en pagarle no sólo los gastos, sino que esperaba recibir unas suculentas dietas después de ahorrarles tres millones de dólares. Eso sí, todavía le quedaba mucho trabajo por hacer.
Su hotel se encontraba muy cerca de la Piazza di Spagna, una de las postales más fotografiadas de la bella ciudad romana. Su imponente escalinata, que conducía hasta la base de la iglesia de Trinitá del Monti, evocaba en Martins imágenes en blanco y negro vistas en viejas películas del cine clásico. De todas maneras no estaba allí para hacer turismo ni para visitar monumentos. Lo que quería era cazar al hombre que había simulado su muerte.
Desde un primer momento todo el asunto le había resultado muy sospechoso a Martins. El contrato firmado un mes antes, las cláusulas adicionales añadidas después, el montante de la operación y sobre todo, la muerte del sujeto en circunstancias tan funestas, con el agravante de la incineración del cadáver. Martins empezó a investigar y llegó hasta un almacén del ejército donde custodiaban los objetos rescatados del desastre ferroviario. Casualmente, entre esos objetos no reclamados ni identificados por nadie, encontró dos teléfonos del mismo modelo que supuestamente utilizaba Thomas Anderson. Uno estaba destrozado y el otro apagado, pero eso no era tan grave problema.
Con una generosa propina, Martins consiguió que el vigilante del almacén hiciera la vista gorda sin preguntar nada más. Se llevó el teléfono y gracias a sus contactos pudo desentrañar el interior del móvil. Encontró los mensajes de texto enviados entre Thomas y un tal Nat, aparte de numerosas llamadas salientes y entrantes entre esos dos mismos números.
Martins prosiguió sus investigaciones, averiguó quién eral el tal Nathan y su relación con Anderson. Finalmente encontró un hilo del que tirar gracias a los pasaportes que ambos habían comprado en los bajos fondos, un rastro que los doctores no consiguieron ocultar dada su bisoñez en esos asuntos. Desde ese momento asumió que se encontraba en el camino correcto y pocos días después supo dónde tenía que buscar a sus hombres: en Roma.
Martins bajó dando un paseo por Via Condotti, repleta de turistas y curiosos que deambulaban por una de las calles más comerciales del mundo, con espectaculares escaparates de las mejores marcas de ropa y complementos. Un lujo exquisito para los sentidos que aturullaba un poco al agente de seguros, con aquella ingente cantidad de gente recorriendo las calles mientras hablaba en un tono demasiado alto para lo que él estaba acostumbrado. Martins salió de aquella vorágine humana y al cruzarse con la Via del Corso, continuó por la calle principal.
Martins iba cavilando en sus cosas, intentando seguir un pequeño mapa del centro de Roma que llevaba en el bolsillo. Según el mismo debía girar a la izquierda y subir en dirección hacia Barberini, la zona donde supuestamente había encontrado una pequeña pista sobre el desaparecido Thomas Anderson. Lo que Martins no había tenido en cuenta al seguir al pequeño grupo de turistas que brujuleaba por aquellas calles era que acabaría metido de lleno en otra trampa para los visitantes de Roma: la Fontana de Trevi. Martins sólo la miró un instante, sobrecogido por la belleza sin par de aquella espectacular fuente que inmortalizara Anita Ekberg en “La dolce vita”. No podía pararse ni un segundo, ya habría tiempo para visitas turísticas si conseguía llevar a buen término sus planes.
Por fin llegó a la Via delle Quattro Fontane, buscando sin cesar el hotel Domus Roma. Martins apretó el paso, creyendo que podría pillar a su presa totalmente desprevenida. Lo que no sabía era que, en aquellos precisos instantes, un oscuro personaje le vigilaba también a él en su peregrinar por las calles de Roma...
La sombra se acercó sigilosamente a Martins, caminando como un turista más por las atestadas calles de la ciudad de las siete colinas. No quería que nadie se inmiscuyera en sus asuntos, aquel tipejo andaba detrás de su hombre y eso no podía consentirlo.
A Adam Forrester le tenía controlado, aunque su verdadero objetivo seguía siendo Nathan Danniels, del que todavía no sabía nada. Los dos americanos habían sido muy amigos y, según sus informaciones, Thomas se cambió el nombre y huyó del país convertido ya en otra persona. Algo ocultaba, evidentemente; sin embargo, no era de su incumbencia a no ser que tuviera que ver con el caso en cuestión. Le daba igual si huía de la policía, de su esposa o de Hacienda, sólo necesitaba sonsacarle el paradero de su amigo. Y si Danniels no podía hacer frente a la deuda, le subrayaron sus jefes, alguien tendría que hacerse cargo de esa pequeña cuenta.
La sombra había inspeccionado ya la casa de Adam, cerca de Villa Borghese, sin encontrar nada digno de mención. Le daba pena eliminarle, parecía un buen tipo, pero sus órdenes eran tajantes: solucionar el embrollo y no dejar testigos ni pistas que seguir. Esa era su máxima y también la de los que confiaban en su trabajo, y no podía cambiar sus rutinas por muy bien que le cayera el personaje en cuestión. No era nada personal, sólo trabajo.
Exactamente lo mismo que el nuevo peón que se había sumado a la partida. Aquel hombre había llegado demasiado lejos y estaba a punto de entrar en el hotel Domus Roma, preguntando por un huésped que, aunque ya no estaba allí, seguramente recordarían los empleados del establecimiento. Error. Ese asunto era sólo suyo y no permitiría que nadie se inmiscuyera. Y menos alertando a terceras personas con la búsqueda de un americano desaparecido. Cuantos menos testigos hubiera, mucho mejor para su trabajo.
El recién llegado se había parado un momento junto a un banco de piedra, mientras desplegaba sobre el asiento el mapa turístico sacado del bolsillo de su americana marrón. Al guardarse de nuevo el callejero, La sombra se le acercó con desparpajo, simulando buscar algún punto concreto de la ciudad.
—Disculpe, amigo, ¿podría usted ayudarme? —preguntó en un perfecto inglés que al desconocido no puso en alerta.
—Si está en mi mano por supuesto, faltaría más —contestó Martins también en su idioma materno con tono afable.
—¿Sabría usted indicarme entonces cómo llegar a la estación de Termini? Creo que me he equivocado de dirección.
—Yo también soy un turista despistado, lo siento. Acabo de llegar a Roma y tengo prisa por encontrar a un amigo con el que he quedado —mintió Martins a la carrera—. Creo que no queda lejos de aquí.
—Gracias, preguntaré entonces a otra persona. Disculpe de todos modos, quizás pueda ayudarme en otra cosa. ¿De qué conoce usted a Adam Forrester? —preguntó La sombra con tono más enérgico, mientras se acercaba disimuladamente a Martins.
—¿Qué dice usted? —preguntó el agente de seguros, blanco como el papel tras verse descubierto —. ¿Cómo narices sabe eso y quién demonios...?
Martins no pudo terminar la frase. La sombra se había acercado a él con el mayor de los sigilos, haciendo honor a su sobrenombre, y acabando con su vida en apenas unos segundos. Limpia y rápidamente, sin derramamiento de sangre. Con un bolígrafo que llevaba en la mano, en cuyo interior ocultaba un ingenioso mecanismo de émbolo que expulsaba una sustancia mortífera para el organismo, había logrado su objetivo. Un movimiento letal, realizado a la velocidad del rayo, llevó su mano derecha hasta la altura del cuello de su víctima, en plena carótida, donde había posicionado el bolígrafo apenas unas décimas de segundo. Justo el tiempo necesario para pulsar el botón del mecanismo, soltar la sustancia tóxica y acabar con la vida de aquel hombre.
La sombra sujetó a Martins por las axilas cuando vio que su cerebro dejaba de emitir órdenes al resto del cuerpo y lo sentó en el banco antes de que se desplomara. Lo dejó allí sentado, con rostro sereno, como un turista más descansando tras una dura caminata por las callejuelas romanas. Miró a su alrededor y sólo vio a una joven que paseaba a un perro de aguas. Estaba al final de la calle y no había podido percatarse de nada.
La amenaza estaba neutralizada, aunque no le gustaban los daños colaterales. Los médicos dispondrían que la muerte del turista americano se había debido a un ataque al corazón, puesto que la sustancia inoculada desaparecía en el torrente sanguíneo sin dejar rastro. Y nadie se fijaría en una minúscula marca dejada en el cuello por aquel bolígrafo de su invención. No, esa muerte no se interpondría en sus planes ni afectaría a la organización, pero La sombra se quedó con un regusto amargo en la garganta.
Reconoció que su conciencia había regresado de nuevo, y esa circunstancia era pésima para su trabajo habitual. Desechó la idea y se alejó de allí con paso firme, sabiendo que en unos días debería solucionar los asuntos pendientes con Danniels y Forrester, ya que otros temas de mayor importancia para sus jefes estaban ya sobre su mesa. Para bien o para mal, el asunto Forrester debía ser finiquitado en las jornadas siguientes, por lo que no podría andarse con miramientos.
Siguió su camino sin mirar atrás, sabiendo que el fallecido permanecía todavía sentado en su banco, apoyado en un respaldo de piedra que sostendría su peso muerto mientras nadie se percatara de su extraña presencia. La sombra subió por Via Nazionnale y se perdió en el maremagnum de la estación de Termini, la misma por la que le había preguntado minutos antes a su víctima, sabiendo que el americano había muerto sin darse cuenta de lo que sucedía.








JUEGO DE IDENTIDADES (Volumen 3)
Thomas Anderson, reconvertido por azares del destino en Adam Forrester, se siente vigilado y perseguido en las calles de la capital italiana. Decide entonces realizar un viaje en compañía de Tess, una bella y misteriosa mujer que ha conocido durante su estancia en Roma, recalando en un entorno paradisíaco donde ambos no podrán disfrutar de un momento de respiro.
El protagonista de esta historia, el antihéroe por excelencia debido a su apocado carácter, creía que sus problemas habían terminado al abandonar los Estados Unidos, su país natal. Pero las acciones realizadas en el pasado serán cobradas en ese futuro incierto que se cierne ante él, encontrándose de frente con un destino que jamás hubiera sospechado.
El científico norteamericano tendrá que hacer frente a intensas aventuras en las que recorrerá desde los monumentos de Washington a las ruinas del Foro romano, o desde los rascacielos de Manhattan a las playas de Tenerife. Todo ello, en busca de una utopía que quizás nunca llegue a alcanzar...
Déjate seducir por los giros de esta fascinante historia hasta desembocar en el sorprendente final de la trilogía "Juego de identidades", una saga de acción trepidante donde no falta ninguno de los ingredientes que fascinarán a los amantes del género.

¡¡Ya a la venta!!
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